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16 de Julio de 1955

El 16 de junio de 1955, después que los aviones de la marina bom-

bardearan la Plaza de Mayo sembrando muerte y dolor, el Padre Jorge

Vernazza supo dónde tenía que estar. Tomó el aceite bendecido para

dar la unción a los enfermos y moribundos y fue a la plaza.

Quería poner su sacerdocio al servicio de tanto sufrimiento injusto.

Volvió con el corazón y la ropa ensangrentados…

Pasado el tiempo,el mismo P. Vernazza le contó esta pequeña historia

al P. Ricciardelli. Muchos años después, emocionado, escuché este relato

de labios del Rodolfo cuando ya el Padre Vernazza había fallecido.

Historias que no se escriben ni se documentan porque se trasmiten

en la intimidad casi familiar de lo que se cuenta a los que se quiere.

Así recibí estos escritos que ahora cumplo en compartir con quien

quiera leerlos.

Después de la muerte del Padre Jorge Vernazza, estos escritos estu-

vieron en manos del Padre Rodolfo Ricciardelli.

Otras manos generosas con su tiempo y dedicación como las de

Matilde Blanco y Norma Duarte, ayudaron a transcribirlos desde los

manuscritos.

El Padre Rodolfo siempre quiso compartirlos.

Presentación
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Ya enfermo, nos reunió una noche para contarnos eso: Quería pu-

blicar estos escritos que como verán no están terminados ni «redon-

deados». La muerte no le permitió hacerlo y fue así que llegaron a mis

manos. Amigos como Sergio Guerra y Marta (su señora), Norma

Jaime (Normita) y otros más me insistieron para que retomara el

trabajo de compartirlos.

Mas allá del valioso contenido doctrinal que encierran creo que

son el fiel reflejo de la actitud que marcó la vida de estos hombres

jugados por Dios y nuestro pueblo.

Desde los escritos del Movimiento de Sacerdotes para el Tercer

mundo, especialmente «El Pueblo ¿dónde está?», cada una de las pu-

blicaciones del pensamiento de estos sacerdotes, muestran claramente

el «desde dónde» escriben y el «para qué» lo hacen.

Desde ese «estar» allí dónde se manifieste la vida (casi siempre sufri-

da y explotada) de nuestro pueblo, nacen estas reflexiones… Siempre

metiendo las manos y el corazón en esa vida, compartiéndola… dejan-

do que la sangre injustamente derramada tantas veces por nuestro pue-

blo, los manche y, tantas veces, les haga sangrar el corazón. Tal vez solo

leídos y compartidos «desde allí» se logren valorar y entender.

Dios quiera que esta verdadera «pasión» que alimento el corazón

del Padre Jorge Vernazza también nos «queme» a nosotros.

Solo unas aclaraciones:

Estos escritos llegaron a mis manos con el índice inicial elaborado

por el mismo P. Vernazza.

Por lo que allí mismo se expresa fueron escritos en un largo perío-

do de tiempo que va desde el año 1986 hasta el año 1993.

Bajo el título «Liberación Integral», el Padre Jorge Vernazza, pro-

yectó escribir 15 capítulos.

Desconozco si los dos últimos capítulos fueron escritos o si queda-

ron sin elaborar definitivamente.

Ciertamente al leer estas páginas el lector se quedará con la sensa-

ción (tal vez desagradable) de «falta el final»… ¡Y es cierto!
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Sin pretender remediar esta ausencia me pareció que dos escritos

«sueltos» que también llegaron a mis manos podrían servir para com-

pletar de algún modo este vacío.

El primero es un pequeño reportaje al Padre Rodolfo Ricciardelli

poco tiempo antes de su muerte en el que expresa la profundidad del

pensamiento en torno a lo que se propone como Capítulo 14: La fe del

pueblo.

Si bien este escrito no es del Padre Vernazza, sinceramente creo que

completa y sintetiza lo expresado por él. Por otra parte, el hecho que

estas cosas sean así expresadas por el Padre Ricciardelli, creo que mues-

tra claramente como este pensamiento es una elaboración colectiva y

de un camino compartido.

Por otra parte, en lugar del proyectado Capítulo 15, titulado por el

Padre Vernazza como «algo más», me pareció oportuno incorporar aquí

lo escrito también por él bajo el título: Peregrinación y evangelización.

Por otra parte, a manera de «anexos», me permití agregar dos

escritos que creo expresan fielmente los esfuerzos y búsquedas realiza-

das por el P. Vernazza y algunos integrantes de nuestra Iglesia, en el

intento de amar, conocer y servir al pueblo.

Un pequeño articulo lo publicado en el año 1991 sobre la experien-

cia de la peregrinación a pie desde el Santuario de Itatí (Corrientes)

hasta el santuario de Nuestra Señora de Copacabana en Bolivia.

Esta peregrinación fue acompañada por el Padre Jorge Vernazza y

es durante esos días que nacen sus impresiones, reflexiones y se expre-

san sus profundas convicciones en torno a la fe de nuestro Pueblo y su

búsqueda incesante de La Liberación.

Por último, y a modo de resumen del pensamiento y acción de estos

sacerdotes me pareció sintético y profundo un pequeño reportaje que

le realizaran al Padre Vernazza en «tercer Milenio» en el mes de junio

de 1993.

Creo que al publicar así estos escritos que llegaron a mis manos

por deseo del Padre Rodolfo Ricciardelli, se "completan"... Al menos
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parcialmente. Dios quiera que la lectura de estos textos nos ayude a

seguir buscando caminos de servicio a la vida sufrida de nuestro pue-

blo que sigue construyendo su liberación desde su fe en Dios.

P. Ernesto Narcisi

Compilador
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Los presentes artículos continúan una serie anterior sobre temas que

tienden a encaminar y estimular la reflexión acerca de la Evangeliza-

ción-Liberación en nuestro contexto argentino y latinoamericano.

Se trata de «transcripciones», es decir, redacciones a modo de artícu-

lo o notas, de exposiciones orales realizadas dentro de un reducidísimo

grupo1. Se han difundido para que puedan ser considerados, ampliados,

reformados, completados... o dejados de lado. Bajo el título general de

«Liberación Integral» han aparecido hasta ahora:

1. Evangelización, liberación y Movimiento Nacional y Popular

2. La liberación en su perspectiva metafísica

3. La Iglesia y el Proyecto Nacional y Popular

4. Relaciones entre persona y comunidad

5. ¿Qué es la liberación integral del pueblo?

6. Los pobres

7. Acerca del pueblo

8. División en la Iglesia y Unidad Pastoral

9. La Iglesia y la Liberación

Introducción

1 Este grupo se convocaba en torno al Padre Rafael Tello a quien se deben gran

parte de la reflexiones aquí vertidas por el Padre Vernazza (nota del compilador

E. Narcisi).
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Estos dos últimos fueron distribuidos en el Encuentro Nacional, en

Cura Brochero –Bosques-1986.

10. Las multinacionales, la comunidad nacional y la pastoral Popular

11.La evangelización posterior al Concilio Vaticano II

12.La Iglesia y el Proyecto Nacional (2)

13.¿Por qué la aparente ineficacia de la doctrina social de la Iglesia?

14. Pueblo Cristiano: Su pastoral Popular

15.Algo más
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Aquí en Latinoamérica, históricamente, la cuestión de la libera-

ción se planteó como una liberación temporal y sobre todo política.

Esa liberación política estuvo muy teñida de marxismo. Y aún la no-

marxista, que era progresista-burguesa, era una liberación temporal,

donde el hombre tiene que crecer en este mundo, alcanzar un bienes-

tar temporal, etc. Fue una posición que halló bastante cabida en

Medellín. Era una posición de secularización, que planteaba la libera-

ción, el crecimiento del hombre en esta vida independientemente de la

otra. En cuanto afirmación de la autonomía de los valores humanos

temporales, es aceptable. Cuando esa independencia con respecto a la

otra vida llega al extremo de negar la existencia de esa vida, o la auto-

nomía pretende ser tal, aún con respecto a Dios, estamos ante el

secularismo, posición inaceptable para la fe.

En esas posturas se hallaba implícita la concepción de que el hombre

que vive y crece en este mundo, y que es dueño de su vida y responsable de

Liberación Integral 1

Evangelización, liberación

y movimiento nacional y popular1

1 El presente esquema y otros que eventualmente irán apareciendo, se proponen

como una serie de puntos que tienden a encaminar y estimular la reflexión acerca

del tema de la Evangelización-Liberación en nuestro contexto argentino y latino-

americano. Dichos puntos se presentan para ser ampliados, reformados, comple-

tados o también dejados de lado; lo dicho: «encaminar y estimular la reflexión».
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su destino, llega a la mayoría de edad donde se hace más plenamente

hombre y debe en este mundo realizarse como persona y alcanzar un

pleno desarrollo temporal.

Frente a esta posición reacciona la Santa Sede. Ya Pablo VI insistirá

en que:

1- La liberación no hay que concebirla sólo como liberarse de una

opresión que otro impone; liberación es también el desarrollo del

hombre; desarrollo que no está necesariamente ligado a la opre-

sión de otro que injustamente impide el desarrollo (Pop.Progr.)

2- La liberación debe ser integral, no es sólo en este tiempo y es una

liberación de todo el hombre y todos los hombres. Es una impor-

tante concepción de universalidad.

Es una liberación de la muerte; se da, sobre todo, venciendo a la muer-

te, liberarse de la muerte, vencer a la muerte será la Vida eterna en el Rei-

no. Es también liberación del pecado. El pecado hace al hombre siervo y

esclavo. En la tradición cristiana lo opuesto al pecado es la virtud. Enton-

ces la liberación para ser integral, debe incluir necesaria y principalmente

una evangelización que lleve al hombre a conocer la Vida eterna, que lo

libere de la muerte, y la virtud que lo libere de la servidumbre del pecado.

Pero también como la liberación ha de ser integral no puede dejar de

incluir la dimensión social y política propia de este mundo. La evange-

lización que no alcance esta dimensión no alcanzará su plenitud.

⌦¿Cómo entender en este momento, concretamente, la evangeli-

zación?

A veces se ha opuesto Evangelización a Catequesis, era frecuente en

la visión progresista; por la evangelización el hombre recibe la semilla

de la fe, por la catequesis crece como cristiano, se hace un cristiano

«conciente», «maduro» adquiere una mayoría de edad que lo lleva a

la plena realización personal y al desarrollo. Hay en todo esto algo de

verdad. Se encuentra en Medellín. Pablo VI lo acepta y trata de inte-

grarlo; también Juan Pablo II en el documento sobre «Catequesis».
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La evangelización es un fundamento de fe. Contiene toda la libera-

ción, la salvación temporal y eterna; tiene por sí misma la virtualidad

para lograr toda la liberación.

⌦ La evangelización es el anuncio de la Palabra. ¿Cómo se hace

para conocer la Palabra?

La Palabra es Cristo, Cristo el Creador y Señor. Entonces la Palabra se

conoce también  mediante el ser, la creación, lo que ocurre.... y como la

creación es discursiva, mediante la historia.

Los protestantes reducen mucho la Palabra de Dios a la palabra escri-

ta. La creación es Palabra de Dios. La Escritura lo afirma muchas veces.

Dios crea por su Palabra, por El, en El y para El.

Lo que interesa destacar aquí es el ser, la Creación, y dentro de la crea-

ción el hombre. Como el hombre se mueve en la historia, la historia es una

revelación de la Palabra de Dios. Es muy importante tener esto en cuenta.

La Palabra de Dios es también el Evangelio; el anuncio de la Buena

Nueva de la Salvación. Anuncio que realiza Cristo y que luego va a ser

continuado por la Iglesia. «La Iglesia» es un término muy tramposo. El

anuncio en realidad lo hace la Jerarquía; la Iglesia, como jerarquía, es

decir los Apóstoles y todo lo que los Apóstoles van conformando a su

alrededor; una serie de ministerios, de instituciones, que el desarrollo

histórico va ampliando. Todo lo que atribuimos a la Iglesia, normalmen-

te está alrededor de la Jerarquía. La vida religiosa se estructura en una

determinada forma, y la Jerarquía la estructura para ayuda de su misión.

La Jerarquía al anunciar el Evangelio va al mismo tiempo penetrando

en ese anuncio y desarrolla a partir de él una sabiduría, una inteligencia y

una ciencia sobrenatural de ese Evangelio. La Jerarquía desarrolla una

ciencia sobrenatural, propia y específica, que es la evangélica revestida de

un modo humano.

La Iglesia tiene que llevar el Evangelio a todas las gentes, a todos los

pueblos. Eso constituye la Evangelización.
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Cuando el Evangelio es recibido por un Pueblo ¿qué ocurre? De he-

cho, históricamente, el Evangelio es recibido, envuelto en una cultura

que procede de la ciencia de la Iglesia; una cultura que nosotros llama-

mos «ilustrada», la cultura occidental. Pero ese Pueblo que recibe el

Evangelio envuelto en una cultura occidental ilustrada, también recibe

ese Evangelio a «su modo popular», es decir de un modo no-culto. Es un

modo no «científico» pero sí sapiencial, que constituye una verdadera

sabiduría de vida, es decir una sabiduría que guía al hombre en su vida.

⌦ Cabría aquí plantear una cuestión interesante, ¿ese Evangelio

recibido por el pueblo en forma no-culta, puede desarrollar una

forma de ciencia que no sea la forma ilustrada, sino popular?

Parecería que sí. Pero, al menos por ahora, dejemos esto de lado.

En América Latina ¿qué sucede de hecho? ¿Se ha dado una ciencia

sagrada de la Iglesia que no sabemos bien qué es? Generalmente, esta

ciencia está revestida de una ciencia teológica que propone la Jerarquía.

Esa ciencia teológica ilustrada no se da en estado puro; se da en la Jerar-

quía, en los Seminarios, en las congregaciones religiosas, en la Acción

Católica, en toda la vida de la Iglesia Jerárquica y en las áreas de su

influencia. Pero a través de esa ciencia teológica ilustrada (aunque no

siempre y no sólo a través de ella), a través del Obispo, del cura que

aprendió la teología, del religioso, de los colegios, de la catequesis ofi-

cial, etc., se realiza la Evangelización, es decir pasa el Evangelio al pue-

blo, que lo recibe a su modo, un modo no-culto. Se llamará entonces

frecuentemente a esta fe del pueblo, fe inmadura, apuntando a un senti-

do de no evolucionada.

Podríamos decir que se da en el pueblo el Evangelio de un modo

«seminal», como pequeñas semillas, que podrán desarrollarse o no. La

Iglesia ilustrada normalmente quiere desarrollarlas y para ello promo-

verá la catequesis; que la gente aprenda la doctrina y que cumpla los

mandamientos y los preceptos, es decir, la vida cristiana asumida del

modo ilustrado que la Iglesia ha desarrollado en el Occidente Cristiano.
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⌦ ¿Sería posible desarrollar esa semilla del Evangelio de otro modo?

Ya dijimos que parecería que sí, pero que es una cuestión aparte.

Podemos suponer que de hecho, la Evangelización toma o asume

dos modos en nuestra gente.

Una, de formas más cultas, a través de la doctrina desarrollada en

categorías ilustradas, occidentales, racionales.

Otra, que consiste en recibir simplemente el Evangelio, de un modo

no culto.

Tendremos entonces que aceptar que la Jerarquía posee una ciencia sa-

grada que se expresa a través de una teología ilustrada que, de hecho, sólo

alcanza a las capas ilustradas de la población. Estas «capas ilustradas» te-

nemos que tomarlas en un sentido muy amplio; todos los que son capaces

de asimilar este tipo de enseñanza por ejemplo un colegio puede estar ubi-

cado en sectores populares, pero si el colegio es de «monjas» allí se impar-

tirá esa enseñanza religiosa ilustrada y determinará la formación de las

«capas ilustradas».

El pueblo, la masa del pueblo, posee una fe no-culta y sigue en ella,

por más «charlas pre sacramentales» a las que se lo obligue...

La teología ilustrada que alcanza sólo a las capas ilustradas, o que

tiende a una ilustración de la fe del pueblo, trabajará en áreas; por ejem-

plo el área de la catequesis y elaborará desarrollos y formulación para la

misma. O el área de la liturgia, que comprenderá los sacramentos y tam-

bién a la familia, desde el punto de vista sacramental; el matrimonio, los

hijos, la «iglesia doméstica»...; o el área de la educación y tenderá a for-

mar al hombre para que crezca y se haga adulto, pero en una línea de

desarrollo marcadamente doctrinal, intelectual, racional, y así tratará

de acompañar con su catequesis los ciclos primarios, secundarios, uni-

versitarios, para que, como profesional, sea un buen católico. La Jerar-

quía, con su teología ilustrada, conformará también un orden discipli-

nar católico; los preceptos de la Iglesia, la Parroquia y demás institucio-

nes, los variados movimientos apostólicos que motivarán y ayudarán  a

que el cristiano viva su fe. Pero pareciera que la acción de la Jerarquía



Liberación Integral

14

(obispos, curas y también los «laicos» colaboradores) con su ciencia sa-

grada y con toda su extensa y múltiple organización eclesiástica no llega

a las capas inferiores; por lo común, alcanza sólo a sus capas ilustradas.

Existe también una realidad que esa, quizás algo intermedio; las Co-

munidades Eclesiales de Base (CEB) pertenecen, en un aspecto, a las capas

ilustradas, y en otro, al pueblo bajo; van hacia lo ilustrado, aunque son

más populares; es gente de pueblo, pero su formación grupal, su contacto

con sacerdotes, la lectura de la Biblia, la intensa reflexión común, etc., a la

vez que las «desarrolla culturalmente» hace de ellas algo cerrado «un

corralito», y así tienden a cerrarse frente a esa realidad de un pueblo

bautizado y que, recibido el Evangelio, lo vive en forma inculta, podría-

mos decir, o no-culta, no científica y sin embargo sapiencial.

Entre el cúmulo de actividades eclesiásticas, magistrales y organi-

zativas, hay una función de suma importancia e imprescindible. El Evan-

gelio la fundamenta y exige claramente. Es la actividad asistencial  y

promocional de la Iglesia. Es una actividad inmensa que se ejerce en una

extensa red de instituciones e iniciativas, oficiales y privadas (grandes

colectas, hogares, asilos, asistencia en hospitales, cárceles, obras de pro-

moción, etc.).Toda esta necesaria actividad, que es muy grande y que

ojalá creciera más todavía, se realiza dentro del marco eclesiástica y

consecuentemente, influida, coloreada, iluminada, por las pautas y

puntos de vista de la teología ilustrada; y así, de hecho, generalmente no

llega a las capas más bajas del pueblo o cuando llega (y muchas veces

llega) si bien no se excluye la auténtica intención caritativa, la mente

ilustrada de quienes le ejercen involucra también la intención de llevar-

los, inducirlos, a una vida «más cristiana» (lo cual no está mal) pero

concebida a su modo cristiano doctrinal ilustrado (lo cual, cuando

menos, exigirá un detenido análisis).

La experiencia histórica en América Latina, tal vez no sea así en Euro-

pa, parece mostrar que la incesante acción de la Iglesia no alcanza a cubrir

a todo el pueblo; como que no logra sobrepasar las capas ilustradas y el

pueblo-pueblo, queda al margen.



Evangelizacion, liberación y movimiento nacional y popular

15

Es algo que hay que tener en cuenta cuando el Papa habla de Evange-

lización. Tal vez en Europa sea distinto, pero aquí en América, quizás por

la forma histórica en que nace y se realiza, la Evangelización llega final-

mente al pueblo, pero captada y expresada por éste en una forma propia,

no-culta. Llega el Evangelio, pero no su envoltura teológica, ilustrada y

su organización disciplinar.

⌦ ¿Qué es la Evangelización?

Implica tres elementos:

1. Anunciar el Evangelio; y esto el Pueblo lo ha recibido y lo recibe.

2. Catequizar, organizar la vida cristiana, y esto puede concebirse en

forma más doctrinal, de teología ilustrada. Como parecen enten-

derlo los documentos del Magisterio, o sino de un modo popular.

3. Evangelizar es también promover el desarrollo y la liberación; y esto

no ha aparecido históricamente de un modo muy visible en América

Latina.

⌦ ¿Cómo se logra el desarrollo y la liberación temporal? y ¿en qué

actitudes pastorales se traduce, luego?

1º) El Concilio Vaticano II posee una muy exacta doctrina sobre el

hombre. La liberación o el desarrollo es algo propiamente humano, per-

tenece a la sociedad temporal; pero es coronado, perfeccionado y de al-

gún modo promovido por el Evangelio; por lo sobrenatural, la gracia. El

desarrollo es evangélico y humano. Pero primera, directa e inmediata-

mente es algo humano.

La Iglesia, por encargo de Cristo, debe anunciar el evangelio, enten-

derlo en cada época (pareciera que esto lo ha hecho mayormente de un

modo doctrinal-ilustrado) y organizar la vida cristiana. Ese anuncio

del Evangelio debe hacerlo de todos los modos posibles. El pueblo, aún

en sus capas inferiores, recibe ese Evangelio, aunque sea de un modo

seminal, pero una vez recibido, lo elabora y lo hace crecer de otro modo,

diferente al modo eclesiástico ilustrado.
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La liberación, en cuanto actividad humana no le corresponde propia-

mente a la Iglesia, pero por ser algo del hombre, del ser humano, corres-

ponde a la Palabra (Verbo) de Dios; esa Palabra que hizo el Universo y

«jugando en el orbe la tierra» anunció la Buena Nueva, el Evangelio de la

salvación.

Palabra (Verbo) que actúa creando, dando el ser al hombre, al hom-

bre con su historia. Esa historia humana es desarrollo y Revelación de la

Palabra. De modo que esa historia, ese desarrollo humano no es algo

ajeno al obrar de Dios y por lo tanto no puede ser ajeno al Evangelio, ni

a la Iglesia.

El hombre está en cada hombre, en todo hombre.

El hombre imbuido de la fe del Evangelio, tenderá a acentuar el desa-

rrollo de la humanidad, y ello sin negar, sino afirmando también lo cris-

tiano; es decir el hombre va a determinar un movimiento, una tendencia

humana y cristiana a la vez. El hombre cristiano al desarrollarse busca

naturalmente constituirse en pueblo; cada hombre es todos los hombres

y es, por lo tanto el pueblo el que tiene una experiencia universal.

La «cultura ilustrada» pretende ser una cultura universal; y es precisa-

mente eso la universalización de la idea abstracta del hombre. Lo que es

verdaderamente universal, el la percepción concreta que tiene el pueblo

de todos los problemas humanos. El pueblo, que incluye a todos los hom-

bres, tiene una experiencia universal, sabe lo que es la enfermedad, la falta

de educación, la ignorancia, la falta de medios económicos...; todo ello

tiene la experiencia sufrida cotidianamente, y no una formulación doctri-

nal-universal.

Esa experiencia universal del pueblo, le otorga al mismo un huma-

nismo, que por ser universal -de todos los hombres y para todos los

hombres- es un humanismo abierto y cuando ese pueblo tiene fe, como

el nuestro, ese humanismo, también es cristiano.

Es aquí donde están las raíces profundas de un movimiento nacional y

popular. En América hay un pueblo cristiano, formado por hombres, y

hay allí, tal vez no conformado plenamente y de un modo operativo, tal
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vez no expresado, pero sí germinalmente, como dormido en el hombre,

implícito en ese pueblo que es cristiano, hay un movimiento humanista y

cristiano (evangélico). Este movimiento humanista y cristiano que es de

un pueblo, que a su vez conforma una nación, es por lo mismo un movi-

miento popular y nacional.

Este movimiento nacional y popular, en su devenir histórico va ad-

quiriendo tres elementos, o componentes, que juntos se van a dar fun-

damentalmente en el pueblo. (ver: El pueblo ¿dónde está? p. 51 ss)

Es un movimiento federal; como es de todo hombre y de cada hom-

bre, esta realidad de los hombres, se constituye primero en pequeños

grupos locales, en «Patrias Chicas» (es correntino, es santiagueño, etc)

que luego formarán la nación Argentina. Ese movimiento federal, hoy

tiene dos fuertes vertientes:

♦ a) es la Patria Grande, que nace de la colonización española (como

lo señala también Juan Pablo II), se reafirma durante la indepen-

dencia, en la mente de Bolívar, y que después se pierde bajo las

formas nacionalistas ilustradas europeas, y que vuelve a aparecer,

entre nosotros, con el socialismo de Ugarte a principios de siglo.

Esa tendencia hacia la Patria Grande adquirió gran impulso a raíz

de la guerra de las Malvinas. Sadoski hablo del sentido de colabo-

ración; antes cada país sudamericano era enemigo del otro y mira-

ba hacia Europa; a raíz del hecho de las Malvinas lo más notable

fue el sentido de colaboración y de unión que surgió entre todos. Se

dan actualmente muchos hechos que muestran una fuerte tenden-

cia hacia la integración latinoamericana (se ha conocido última-

mente una solicitada del Gobierno de Salta y otra del de Corrien-

tes, reclamando el federalismo en el plano interno).

♦ b) La otra vertiente de este movimiento federalista, que tiene un

fuerte poder de signo, es el de la integración de las culturas indíge-

nas; es un tema que viene cobrando actualidad y con razón; a veces

mal orientado, como una acusación contra la cultura española

conquistadora, que es un hecho histórico e irreversible; pero aho-
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ra, se tiende a revalorizar las culturas indígenas y a buscar integrar-

las dentro de una concepción federalista del movimiento nacional.

Los hechos históricos son historia, es decir realidad acaecida; o sea

de algún modo querida por Dios, y por lo tanto expresión de su vo-

luntad, que hemos de tratar de interpretar. El indigenismo como

movimiento de oposición a la cultura española es falso e incondu-

cente; se pretende a veces con ello una afirmación de dioses y religio-

nes contrarias al Cristianismo. El indigenismo como afirmación de

una cultura propia, pero integrable, del modo federal, a la cultura

del continente, es muy válido.

2º) El segundo componente del movimiento nacional es su tenden-

cia democrática. La democracia puede tener muchas formas. Una de

ellas es la caudillesca. El Chacho Peñaloza, por ejemplo, era demócrata,

aunque jamás haya efectuado una elección. También se da otra forma

que es la democracia formal. A través de sus formalidades puede con

frecuencia llegar a burlar la voluntad popular, pero en la historia de los

pueblos puede llegar a ser un paso hacia la democracia real. Esta forma

de democracia formal, en algunas situaciones, como en  nuestro país en

el 83, adquiere una cierta «sacralización», se la presenta como la pana-

cea para todos los problemas, se podía estar en contra de todo, menos

de la democracia...; no es la democracia que el pueblo gusta, pero como

de muchas otras cosas, que le son adversas, el pueblo es capaz de asimi-

lar algunos de sus contenidos para integrarlos en su propia síntesis (so-

bre los aspectos positivos de esta democracia formal, presente en las

social-democracias, de moda hoy en Latinoamérica, como también so-

bre su radical deficiencia, hemos ya hablado algo en los puntos sobre «la

liberación, en su perspectiva metafísica»).

Una tercera forma de democracia es la justicia social o igualdad social,

que toma también muchas formas diferentes. Después podremos decir

algo de ella; (la democracia social, como ahora la de los radicales, es una

forma mentirosa de democracia; utiliza los conceptos de «igualdad so-
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cial» pero engañando... hasta que se descubra...). Las anteriores reflexio-

nes se basan en dos afirmaciones que doctrinalmente aceptarán todos los

católicos.

1. Se da un anuncio del Evangelio, a través de la catequización, rea-

lizada en forma preeminentemente doctrinal.

2. Y también ha de darse una liberación-desarrollo en el orden tem-

poral; una liberación que es humana, pero también cristiana,

que pertenece a la sociedad temporal y por lo tanto la Iglesia

jerárquica no debe realizar directamente, pero que está también

como fecundada por el Evangelio; es el campo de lo que antes se

llamaba «materia mixta» dentro de la sociedad cristiana.

Consecuentemente a las anteriores reflexiones cabría una corres-

pondiente propuesta pastoral. Integraría las siguientes instancias:

1. La común pastoral doctrinal-eclesiástica, que viene practicando

la Iglesia-Jerarquía con sus organizaciones, cuadros y áreas: la

reforma litúrgica, la catequesis, los sacramentos, la vida religio-

sa; todo esto que es bueno debe continuar; acentuando en la

mayor medida posible la acción asistencial y promocional.

Esta sería la línea pastoral con la que estará plenamente de acuer-

do la mente actual de la Iglesia en la Argentina.

2. Promover un anuncio popular del Evangelio; sería una pastoral

popular, a nivel de todo el pueblo; uno de los medios privilegiados

serán las peregrinaciones llevando la imagen de María –que es lo

mismo que llevar a Cristo– para que el pueblo la vea; por sí solo

constituye un anuncio popular; que debe multiplicarse no sólo

dentro de la Argentina, sino conectando los diversos Santuarios de

los países vecinos, como ya se viene realizando y preparando tam-

bién con ello la celebración, a nivel popular latinoamericano, del

quinto centenario del descubrimiento de América y comienzo de

la Evangelización.

3. Para este anuncio popular del Evangelio es necesaria la formación

de cuadros; laicos, que serán de algún modo elites, pero populares
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(no sólo para el pueblo, sino del pueblo). Ya hay algunas experien-

cias: «los vagos» que actúan en las peregrinaciones-misiones.

4. Ésta, es ya una instancia supletoria: consiste en acompañar la

formación de un movimiento nacional y popular. A través de un

movimiento, que lleva en su seno las capas más bajas, los sectores

más pobres del pueblo, puede llegar hasta ellos, hacerse presente

en ellos el anuncio del Evangelio, que de lo contrario, parece

muchas veces no sobrepasar las capas ilustradas.

La asistencia y promoción, actividad propias de la primera instan-

cia, realizada con intensidad, pone ya en gran medida a la Iglesia en

contacto con los pobres del pueblo. Sobre todo cuando el movimiento

nacional y popular se da sólo de un modo implícito e inorgánico. Pero

cuando éste es vivo y orgánico, asume y perfecciona la tarea asistencial y

promocional de la Iglesia, y cuando es un movimiento nacional y popu-

lar, de gente bautizada, se constituye además en un eficaz medio de evan-

gelización de todo el pueblo. Para ello, tiene mucho sentido la acción

eclesial supletoria de acompañar su formación y su existencia.

Recordar lo dicho en otras partes: aquí en nuestra patria ese movi-

miento nacional, popular, y de hecho cristiano, si bien ha tenido inten-

sas expresiones en el Yrigoyenismo y Peronismo va mucho más allá de

esas eventualidades históricas.
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En la década del 70, en América Latina, se hablaba mucho más de

liberación. Ahora el Papa Juan Pablo II convoca a una nueva evangeliza-

ción.  Las problemática de la liberación puede tratarse desde una perspec-

tiva metafísica, lo cual no quiere decir que de allí no pueda bajar a realiza-

ciones concretas; y puede tratarse también desde una perspectiva política.

Desde el punto de vista metafísico, liberación y evangelización se

acercan mucho, casi coinciden. La evangelización española, en cuanto

fue liberadora fue muy profunda; en cuanto no fue liberadora fue defi-

ciente y tal vez por eso ahora el Papa deba convocar a una nueva evan-

gelización. No será otra evangelización que la que se realizó hasta aho-

ra, pero sí acentuando su dimensión liberadora. Para aclarar esto tene-

mos que considerar las diversas concepciones que de hecho se dieron

acerca del hombre en la época moderna.

a)  Hay una concepción burguesa; el hombre es el individuo; no aislado

pero que utiliza la sociedad para su propio e individual desarrollo.

Admite que su propio bien o felicidad no debe contraponerse al bien

de los otros; los otros no lo tolerarán, y por lo tanto en razón de mi

propio bien debo permitir también el bien de los otros. Lo funda-

mental es mi propio desarrollo o felicidad, pero no puedo alcanzar-

la si no la tienen los otros. Es una concepción egoísta.

b) Se da una concepción colectivista; el hombre está inmerso en una socie-

dad; si la sociedad, como unidad total no es feliz, tampoco el indivi-

Liberación Integral 2
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duo puede ser feliz. Se acentúa de tal modo la dependencia del indivi-

duo respecto a la sociedad, que ésta adquiere una absoluta primacía

sobre aquél. La libertad del individuo, con todo lo que ello significa, se

ve seriamente dañada.

c) Una tercera concepción, la cristiana; en la antigüedad se la consideró

más afín con lo colectivo, la comunidad; en los tiempos modernos se la

interpretó más frecuentemente en sentido individualista. En realidad

se eleva sobre las dos primeras concepciones, más unilaterales, para in-

sistir en el hombre como «persona», es decir el individuo que se realiza

en la comunidad. Sólo una atenta consideración de los diversos géne-

ros de bienes que se dan en una comunidad, y sus diversos modos de

posesión, puede conducir a resolver las inevitables tensiones que se es-

tablecen entre el individuo y la comunidad. Sólo una sociedad que pri-

vilegie la tenencia de bienes espirituales podrá lograr que la afirmación

y acrecentamiento de lo individual no sólo no se oponga sino que con-

curra al afianzamiento de lo colectivo (ver «El pueblo ¿dónde está?,

Buenos Aires, publicaciones del MSTM, 1975). Esos bienes espirituales

derivan de la esencia metafísica del hombre, de su espíritu, entendimien-

to y voluntad, por lo cual se constituye en un ser específicamente distin-

to y superior a todos los demás seres visibles del universo conocido. De

allí derivan bienes como, la verdad, la justicia, la solidaridad, el senti-

do trascendente de la vida humana, etc. Sólo una sociedad que en su es-

tructuración , dé primacía a esta clase de bienes hará posible que el de-

sarrollo y profundización de las personas traiga consigo simultánea-

mente la profundización y desarrollo de la comunidad. Pues esta clase

de bienes, al contrario de lo que sucede con los bienes materiales, más

aumentan cuanto son participados por mayor número de personas.

En el mundo moderno occidental, de hecho, las sociedades se vi-

nieron planteando en las siguientes formas:

Hay un orden capitalista, burgués, que es individualista: nació del

reconocimiento de las libertades individuales, dentro de un orden jurí-
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dico público que defiende abstractamente, la igualdad de todos; a todos

da sólo formalmente la posibilidad de realización personal. Destruía

con ello la estratificación feudal y significó un elemento positivo, un

paso hacia la igualdad y libertad de los hombres.

Luego el marxismo, descubre que ese orden jurídico, no da a todos

una posibilidad real de igualdad de oportunidades de realización per-

sonal. Sólo posibilita la existencia de opresores y oprimidos. Hay que

cambiar la sociedad, organizarla para que todos sean realmente igua-

les. Para ello, la revolución y la dictadura del proletariado que llevarán

al hombre a una nueva conciencia y una nueva moral que harán posible

finalmente el comunismo, como una nueva forma de vida sin intereses

individualistas.

Frente a esta posición nace la posición social demócrata: surge de la

preocupación socialista de que todos tengan medios para que se haga una

mayor justicia entre los hombres pero rechaza la violencia, se opone a la

revolución; propone que el cambio se realice a través de una organización

democrática; conserva el ideal de un mayor reparto social, pero adopta

las formas liberales, formales, y de hecho, sin quererlo se entrega a las

fuerzas burguesas individualistas, capitalistas y conservadoras, y fracasa

en su intento de obtener un real y extendido mejoramiento social. Con to-

do en Europa, donde diversos factores (entre los que debe sumarse el des-

pojo colonialista) dieron lugar a un desarrollo industrial muy grande, lo-

gra esta democracia social una amplia vigencia, aunque adoptando dis-

tintas formas.

Entre el individualismo burgués y el marxismo colectivista, la línea

social demócrata que deriva próximamente de este último, se fue in-

clinando y dejándose absorber más bien por aquél, aunque añadién-

dole, como connotación, la búsqueda de una mayor justicia social.

En América Latina, durante estos últimos años, se ha venido expan-

diendo en notable medida esta «Social Democracia» (ver: F. Chávez

«Social Democracia», Bs. As., Pequén, 1984).

No deben dejar de señalarse los aspectos positivos de esta tendencia:
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1. Rechaza los medios violentos, posibilitando y promoviendo las

confrontaciones teóricas; es decir establece un orden más humano.

2. Aunque establece una igualdad entre los hombres, sólo formal,

como posibilidad jurídica, constituye un paso hacia una demo-

cracia real. No hay que perder de vista, sin embargo, que es sólo

un paso hacia ésta, y que por sí solo no la realiza.

3. Frente a sistemas de privilegio social, donde las oligarquías ejer-

cen todo su poder, la democracia social abre posibilidades de

trabajar juntos en búsqueda de una real mayor igualdad. Abre

canales de participación.

Pero todo ello no puede hacer olvidar que la democracia social (como

entre nosotros, la de los radicales) sólo podrá ser un paso hacia una real

justicia social –que requiere indispensablemente la independencia econó-

mica– pero sustancialmente constituye un instrumento del capitalismo

burgués. Con sólo ella no habrá liberación, se acentuará la dependencia

del imperialismo.

Es verdad que la democracia social busca humanizar la economía,

pero se mueve en un plano totalmente temporal, busca un bienestar pura-

mente material. Por sí sola no puede negar, ni superar, sus raíces raciona-

listas y positivistas, afines al individualismo capitalista y al marxismo co-

lectivista.

La economía «occidental y cristiana» no podrá lograr bienes verdade-

ramente humanos mientras no admita explícitamente en sus fundamen-

tos la naturaleza trascendente, metafísica, del hombre. Los bienes mate-

riales no son los bienes supremos del hombre. Una organización social

que no tenga en cuenta (realmente, no en la retórica) esos bienes trascen-

dentes, no logrará dar a los hombres un bienestar, una felicidad adecuada

a sus apetencias.

Hay sociedades que, aunque conocidas muy de lejos y distorsionadas

por la propaganda capitalista, parecieran mostrar algún ejemplo de lo

mencionado, como ser alguna revolución fundada en el Islam con
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movilizaciones masivas y  algunas realizaciones exitosas, cuyas motiva-

ciones e ideales no son puramente temporales.

La Doctrina Social de la Iglesia intenta promover la justicia social,

pero como está sumergida dentro de un orden capitalista, en la prác-

tica, materialista e injusta, no logra tener eficacia.

Parecería que falta cerrar un poco la exposición; proponerse una

organización social que se abra a los fines trascendentes del hombre, a

fin de lograr una real liberación. No está muy lejos de lo que busca la

Evangelización.
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Marco necesario de la acción pastoral

Cuando hablamos de movimiento popular, no hablamos evidente-

mente de esa cosa pequeña de política de partidos; hablamos de una

cosa que es muy propia del hombre, que toca muy profundamente al

pueblo y en la cual la Iglesia tiene que comprometerse.

Esa cosa, teóricamente, no es algo que tenga que darse en un único

modo; puede darse en mil modos distintos. Aunque sea una forma parti-

cular, admite modos muy distintos. Pero históricamente, se da de un modo

concreto, determinado, y la Iglesia tiene que comprometerse con ese modo.

La vida cristiana de los pueblos del medioevo podría haberse dado de

otros modos; no puede decirse que el modo en que se dio fuera el único

posible, el cual necesariamente debía darse; pero con ese modo concreto,

que históricamente adquirió la vida del hombre y de los pueblos en esa

época, la Iglesia debió comprometerse y de hecho, se comprometió. Por

aquí se debe plantear el problema; no como algo de política menor sino

como un problema de toca el fondo de la acción pastoral de la Iglesia.

Siempre que ha existido un pueblo, una nación, ha existido «un pro-

yecto», un movimiento, como lo hubo, por ejemplo en la edad media. Y

habrá que mostrar también cómo se constituye luego un movimiento, un

proyecto nacional en la temática histórica moderna. Al decir «nacional»

no entendemos el término nación en un sentido estricto, podría también

Liberación Integral 3
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tratarse de un «proyecto universal». También podría ser un proyecto

parcial, por ejemplo de los aymará.

Es necesario entender esto del proyecto o movimiento nacional, por-

que la misma doctrina social de la Iglesia, sin un proyecto nacional no

funciona, no es viable y resulta ineficaz, como se ha vista bien en estos

últimos 100 años. Es decir, la doctrina social de la Iglesia, por muy verda-

dera que sea, si no está enmarcada y como viabilizada en un proyecto o

movimiento nacional, es completamente ineficaz. Entre el Evangelio y la

Doctrina Social debe, de algún modo, mediar un proyecto.

La Doctrina Social es ya una encarnación del Evangelio, pero de un

modo abstracto, no suficientemente concreto; para ser eficaz debe

enmarcarse en un proyecto. Y creemos que, a través de los siglos diver-

sos según las diversas épocas, a la Iglesia no le ha faltado un proyecto del

pueblo o los pueblos en los que actuaba pastoralmente.

En la época actual, en América Latina, ese proyecto nacional presenta

un carácter política amplio, dentro del cual caben diversos partidos po-

líticos, y tiene la característica de un movimiento de liberación. Dentro

de dicho proyecto-movimiento habrá de enmarcarse la fórmula de libe-

ración temporal-eterna del hombre que propugna la Doctrina Social de

la Iglesia.

Aquí en la Argentina, dicho movimiento nacional de liberación, en las

últimas décadas tuvo mucho que ver con el peronismo. Al presente hay

que atender a la situación actual y analizarla detenidamente, pareciera

que el movimiento nacional tiende a desprenderse del peronismo y a su-

perarlo, integrando todos sus valores, pero marchando hacia otra cosa.

El individuo y su condicionamiento social

Un «proyecto-movimiento de nación», no es un problema de políti-

ca menor... no de menguados intereses políticos partidistas... Es un pro-

blema que verdaderamente hace al fondo de la acción pastoral de la

Iglesia.
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Sus fundamentos son difíciles de expresar, pero incluyen un tema

que es fundamental en la enseñanza del Papa Juan Pablo II, que es: la

primacía del hombre sobre la comunidad. En la «Redemptor hóminis»,

por ejemplo, y también en la «Laborem excercens» insiste en dicho tema

del hombre individual y la comunidad.

Convendría fijar lo más claramente posible las relaciones entre el

hombre y la comunidad y luego tratar la cultura del hombre como

constitutiva, unificadora o formadora del pueblo, para mostrar desde

allí qué es un «movimiento nacional» o «proyecto nacional».

Como muy bien decían los antiguos «actiones sunt suppositorum», es

decir: la acción es personal. En tal sentido con razón insiste Juan Pablo II

que es el hombre el principio de donde surge toda acción; y como la

acción se divide en buena o mala, tanto la virtud como el pecado tienen su

último fundamento en esa acción personal. Pero, concretamente, históri-

camente ¿cómo se da esa acción del hombre? ¿cómo procede el hombre?

La acción procede de él, pero está enmarcada en un contexto; es una

acción libre, pero, de hecho, está condicionada por un cuadro cultural

que determina el objetivo de esa acción y  el instrumento que utilizará

para llegar a él; pongamos un ejemplo muy simple: si uno hace música, el

que toca es él, es una acción del individuo, pero el instrumento con que

toca lo recibe del ambiente cultural en que ese hombre se desarrolló, será

una flauta, una quena, un tambor, etc. Es el hombre el que actúa pero con

un instrumento que le da la sociedad, el grupo en que crece y se desarrolla.

Esto no significa negar que el hombre pueda inventar; puede hacerlo

y de hecho siempre lo está haciendo; pero aún entonces, cuando inventa

parte de cosas que ha recibido de su ambiente. Y del ambiente social ha

recibido no sólo el instrumento sino también la modalidad y el objeti-

vo. No solamente recibe la flauta o la quena con la que toca, sino tam-

bién la modalidad de lo que toca. Y, otra vez sin negar la inventiva,

tocará un chamamé o un carnavalito según su ambiente cultural. ¿Por

qué es distinta la música de noreste a la del noroeste? Aún cuando el

instrumento fuera el mismo, su modo y aún su finalidad estará dada
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por el ambiente cultural. Entonces la acción es personal, pero está con-

dicionada por la sociedad que le determina el instrumento, el modo o

camino (método) para utilizarlo, y aún los objetivos cómo y para qué

toca... Entonces, ¿qué es lo determinante: la acción personal o la in-

fluencia de la comunidad? Qué es primero ¿el hombre o la comunidad?

En términos filosóficos tendremos que decir que en un orden de dig-

nidad primero es la persona; pero un orden de ejecución, histórico

genético, es la comunidad porque ésta es la que proporciona lo que aquél

recibe para actuar.

Teóricamente podríamos objetar que esa sociedad o comunidad fue

conformada primero por el hombre sin el cual ella no habría comenzado

a existir. Y es verdad; pero prescindiendo del caso del primer hombre o

primera pareja humana, todos los demás individuos nacieron en una co-

munidad y actuaron a partir de lo que de esa comunidad recibieron. Y así

siempre después en todos los aspectos de la vida humana. El hombre que

nace es educado por una comunidad: la educación le impone modos de

actuar, hábitos de vida, instrumentos a utilizar y objetivos a lograr; le en-

señará a comer estos o aquellos alimentos, de ese modo o de aquél; a ca-

minar en ésta o aquella forma, a hablar con tales o cuales sonidos. Habla

el hombre, pero con palabras y significados que le proporcionó su medio.

Primero es el hombre y la razón última de las cosas es el hombre, pero

la comunidad condiciona al hombre.

Entonces, para cambiar al hombre ¿tengo que empezar por el hombre

o por la sociedad?

⌦ ¿Quién cambia a quién?

El individualismo moderno, sobre todo a partir de Adam Schmit –

aunque hubo otros anteriores- afirma: es el hombre el que cambia la

comunidad, hay que partir pues del individuo. Por el contrario Marx,

atento a la problemática de su tiempo dirá: se da en la sociedad una orga-

nización de la producción de bienes que determina la creación de un pro-
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letariado; que usa a los hombres como fuerza de trabajo. Los productores

de bienes se organizan para defender su modo de producción mediante la

propiedad privada y generan dos clases sociales opuestas. Para modificar

esa situación hay que librar primero una lucha de clases, una lucha que

será colectiva. Marx se esmera en explicar que es inútil tratar de cambiar

un individuo, porque es toda una organización de clase que influye sobre

él y lo condiciona; sólo podrá liberarse a través de la praxis revoluciona-

ria en la lucha de una clase contra la otra; sólo esa praxis, esa lucha, puede

transformar las conciencias individuales haciéndolas más libres y

liberadoras; hay que actuar sobre la clase, porque es ésta la que va a influir

sobre el individuo. Es esta la posición del colectivismo marxista.

Frente a ella el Papa insistirá: «Primero es la Persona humana». Esta

es la doctrina verdadera. Pero al insistir en ella para enfrentar al marxis-

mo, se puede dar pie a quienes la utilizan en el sentido individualista de

Adam Schmit, para fortalecer su posición de individualismo liberal. En

la enseñanza de Juan Pablo II, hay elementos precisos –por ejemplo en la

«Laborem excercens»- que muestran que el Papa toma una línea fuerte-

mente personalista, pero no en un sentido individualista, sino situando

persona en relación a la comunidad. Y ésta es la posición católica: ni el

individualismo solo, ni sólo la sociedad, sino la persona, que no es tal

sino en la comunidad. Y este parece ser un elemento muy frecuente y

muy de fondo en las consideraciones magisteriales de Juan Pablo II.

Cada hombre, dentro del pueblo del que forma parte, recibe la Ley y

la Bendición de Dios; pero la Alianza no es con cada hombre, sino con el

Pueblo, en cuanto tal. Incluso el pecado será un pecado del Pueblo. De

allí la antigua afirmación de que Dios castiga el pecado de los hijos hasta

la tercera y cuarta generación (Num. 14,18).

 Luego, lentamente, se irá desprendiendo la conciencia individual, y

Ezequiel proclamará claramente que «el que peque, ese morirá (18,6) y

que cada uno será tratado de acuerdo a sus obras. Esta línea de acentua-

ción de la individual culmina con el Evangelio, que es el fundamento de

toda nuestra posición.
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Históricamente aparece primero lo colectivo, la conciencia del suje-

to colectivo, de la comunidad, del Pueblo; dentro del cual está y se va

destacando cada vez más nítidamente la persona individual. La cual, si

bien obtiene una primacía de dignidad y constituye una entidad abso-

luta –no puede ser referida o subordinada sino a Dios- de hecho no vive

y se desarrolla sino dentro de una comunidad.

El bien común y su diversos segmentos

Otro de los elementos fundamentales a tener en cuenta, en orden a la

consideración de un «proyecto-movimiento nacional» y que es algo, tal

vez, menos elaborado de nivel de filosofía cristiana, es el siguiente: la co-

munidad busca un bien que es el bien común. Decíamos que el hombre

actúa condicionado por la sociedad.

El bien común es el conjunto de condiciones objetivas y necesarias

para que el hombre pueda actuar, y desarrollarse y lograr su bien perso-

nal. El bien común, en ese sentido tiene un carácter instrumental, de

medio para un fin. El Vaticano II, en dos oportunidades lo define así

como un medio universal. El bien común tiene además otro aspecto,

que el Concilio no trata y que quizás es el principal: el bien común es el

bien de cada persona y de todas las personas; en tal sentido Dios es el

bien de la persona y de la comunidad, o sea, la persona no puede encon-

trar su propio bien verdadero sino en comunión con otras personas,

dentro de la sociedad (éste es más verdaderamente «el bien común».

Porque el bien tiene razón de «fin». Es decir debe ser buscado por sí

mismo. El instrumento es buscado para otra cosa, en razón de otra

cosa. De allí que estrictamente hablando el «bien común» no puede ser

instrumental. Pero ahora, dejamos esto de lado y hablamos del «bien

común», según lo describe el Concilio Vaticano II).

Según el primer aspecto, el bien común de una sociedad debe pro-

porcionar al hombre un condicionamiento conveniente, es decir, to-

dos los instrumentos necesarios para que la persona actúe correcta-
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mente y logre su perfección personal, su propio bien, que si es un bien

verdadero va a ser también un bien de toda la sociedad.

⌦ Pero, ¿cómo se realiza este condicionamiento adecuado de la ac-

ción personal?

Aquí se hace necesario considerar que el hombre actúa como en

segmentos o áreas o compartimientos separados. ¿Cuáles? Son casi infi-

nitos y muy difíciles describir o múltiples en su definición, por ejemplo

para que el hombre obtenga una buena producción de bienes requiere

de un conjunto determinado de condiciones; digamos un segmento, o com-

partimiento o núcleo de circunstancias favorables; para que el hombre

tenga una recta vida familiar, otro segmento; para que tenga una buena

comunidad vecinal que lo ayude a desarrollar su acción personal, otro

segmento; para que el hombre obtenga un buen desarrollo deportivo,

será otro segmento... Los segmentos son infinitos; por supuesto que

están jerarquizados, ordenados; pero ese orden puede ser múltiple, de-

finido según muy variados criterios.

⌦ ¿Qué sucede con este bien común instrumental segmentado? ¿Con

esta serie de múltiples y variados conjuntos de condiciones aptas para

posibilitar, facilitar el bien del hombre; de todos los hombres de una

sociedad?

El hombre vive en comunidad; históricamente nace en una comuni-

dad rodeado de un conjunto de instrumentos para lograr ciertos fines;

podrían haber sido otros, pero, de hecho fueron esos y no otros; instru-

mentos y fines que condicionaron un determinado modo, por ejemplo de

casarse, de proyectar y lograr su vida familiar; un determinado modo por

ejemplo de hacer música; un yaraví o una sinfonía o una cueca. La socie-

dad, o comunidad, le proporcionará un modo de educación, con escue-

las, o sin escuelas, como se educó siempre la humanidad, o con escuelas



Liberación Integral

34

samientinas...;un modo de hacer deportes de un estilo de otro, etc. etc. La

sociedad en la que el hombre nace, al proporcionarle las condiciones de

vida y desarrollo, lo está a la vez condicionando, al posibilitarle y facili-

tarle un modo concreto de actuar. Históricamente se fue dando un proce-

so por el cual el hombre va surgiendo en comunidades, primero peque-

ñas: la familia, la tribu, el clan; luego más amplias: vecindades, poblados

hasta llegar a pequeños estados, como los de Grecia; luego en estados más

grandes, como los estados modernos, luego confederaciones de estados u

organizaciones ecuménicas que incluyen muchas naciones; como fue la

cristiandad medieval o la América colonial. Y mucho más modernamen-

te y sobre todo en este siglo XX empieza a conformarse una sociedad

verdaderamente universal, que abarca toda la tierra, por primera vez en

la historia conocida. En esta comunidad estuvieron presentes siempre

esos diversos segmentos o núcleos de condiciones necesarias para el desa-

rrollo de las muy variadas capacidades del hombre. Pero cuando la co-

munidad es más pequeña, dichos segmentos están más unidos, y sobre

todo son más coherentes unos con otros. Por ejemplo, el modo de formar

familia y la finalidad o el ideal de esa familia; el modo de educar y la

finalidad de esa educación; los modos de hacer arte y la cultura de esa

comunidad. El segmento –conjunto o núcleo de medios que posibilitan el

desarrollo de un aspecto o capacidad humana- el segmento relativo a la

vida familiar, o a la educación, o a la producción de bienes, o a la alimen-

tación, o a las expresiones culturales, etc., etc. todos esos segmentos o

fracciones del bien común, en las sociedades pequeñas que enmarcan la

acción personal dentro de un marco más comunitario, son normalmente

coherentes entre sí. Teniendo en cuenta esa estructura, podemos pregun-

tarnos qué pasa cuando empiezan a constituirse las nacionalidades.

Una sociedad dividida

Las tribus indias, los grandes imperios indios, parecen haber tenido

una cierta homogeneidad, una cierta coherencia entre sus distintos seg-
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mentos comunitarios que enmarcaban las acciones personales de los indi-

viduos. La llegada de los españoles produce en tal sociedad una gran crisis.

Luego, por el mestizaje, va surgiendo en esta «América mestiza» una so-

ciedad que también enmarca, da un marco de posibilidad a la actuación

personal. Pero esta nueva sociedad, ya desde el principio, es una sociedad,

en buena medida, dividida; es decir, una sociedad colonialista, dentro de

la cual hay una parte mestiza (que va a conformar nuestro pueblo «crio-

llo», en gran parte mestizo) y otra parte que es el elemento colonialista, es

decir, el que trae la fuerza, el poder, la organización, ideas u objetivos

sociales, etc. Los trae del exterior; hasta el siglo XIX todo eso viene de

España e intenta imponerse a la sociedad que toma sus pautas, sus modos

de acción, su propios condicionamientos personales. Esta división per-

manecerá siempre como un trasfondo del posterior desarrollo.

Luego sobreviene el imperialismo moderno, vinculado al nacimiento

de las sociedades iluministas desarrolladas en Europa. Y nuestra América

mestiza que tenía su peculiar organización social, familiar, artística, polí-

tica, etc. que respondían a los objetivos que históricamente traída, o con

las cuales esa comunidad se conformaba, padece la imposición de otros

segmentos de acción cultural; por ejemplo los criterios consumistas, la

forma de vivir adaptada al consumo, la producción técnica moderna; los

criterios, a veces muy amplios, muy profundos, muy generales, como son

la primacía de la producción de bienes, o del comercio, sobre otros tipos

de valores más personales.

Esa diversidad de concepción y valoración acerca de las cosas está bien

expresada en esa humorada, contada con diversas variantes, que expre-

san la misma situación: por una parte el paisano (santiagueño, salteño,

colla, etc.) que se halla echado, mirando el campo o los cerros, y por otra

parte el turista (inglés, yanki) que pretende estimularlo pintándole las

posibilidades de hacer producir esos campos; a cada propuesta del turista

el paisano pregunta «y ¿para qué?», y el turista responde entusiasmándo-

se con nuevas posibilidades: ganar más dinero, comprarse casas, tener

más cosas. «Y ¿para qué?» Y bueno, después podría descansar tranquilo.
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«Y ¿qué estoy haciendo? le remata finalmente el paisano. El criollo ya des-

cansaba sin todas esas actividades y preocupaciones. Son diversas visiones

culturales; segmentos o núcleos condicionantes de las acciones personales

que se yuxtaponen o superponen... En las sociedades muy pequeñas, esos

segmentos son muy coherentes entre sí; en una sociedad grande pueden

ser menos coherentes o enteramente incoherentes; pueden ser asimilados

y utilizados por la comunidad sin perder  ésta su fines esenciales y caracterís-

ticas propias o pueden volverse dominantes y desplazar los fines y el senti-

do de una comunidad.

⌦ ¿Cuál es el problema del movimiento o proyecto nacional en Amé-

rica Latina?

Consiste en que hay un condicionamiento de la acción social, instru-

mentos y objetivos de la acción social, no coherentes con otros segmentos

vigentes, en esa misma sociedad. Se dan en nuestra sociedad latinoame-

ricana condicionamientos, instrumentos y objetivos, propios del po-

der internacional; del imperialismo, que últimamente se transforma

en poder internacional, o transnacional, y pretende imponer pautas

de conducta, modos de vida, objetivos, que la comunidad, al menos

en sus estratos más hondos y sustanciales, rechaza por incoherentes.

⌦ ¿Qué solución queda entonces?

Y bueno... seguimos con la división que nos desgarra... Parte de la

sociedad va por la derecha, otra parte va por la izquierda; formas de vida,

instrumentos, objetivos coherentes con el pueblo tradicional y otras for-

mas, instrumentos, objetivos, impuestos desde afuera y amalgamados,

pero no constituyendo una unidad coherente. Y la Iglesia, que quiere

estar con unas y otras formas.

Aunque, de hecho, prevalece la dominación. Dada la tremenda fuer-

za exterior que le confiere la propaganda, agigantada por la aguda pe-
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netración de los medios informativos y difusivos, se imponen las formas

imperialistas que se esfuerzan por proponer un cierto proyecto cultu-

ral; es decir instrumentos y objetivos que con cierta coherencia logren

una cierta paz exterior; es decir al imperialismo le interesa que los seg-

mentos que él maneja y a través de los cuales domina, logren una cierta

coherencia; a fin de que sea viable y estable su proyecto de dominación.

El pueblo y el antipueblo

Frente a él, lucha por subsistir y prevalecer un proyecto-movimien-

to de liberación: éste busca una coherencia integral entre los diversos

segmentos: los instrumentos y objetivos que posibilitan y facilitan el

verdadero perfeccionamiento o desarrollo humano. Tiene capacidad

para tolerar y finalmente asimilar aquellos segmentos, que si bien son

exógenos, es decir no surgen de su seno, pueden ser utilizables dentro de

su sistema al servicio del pueblo. Porque ya lo hemos reconocido, es el

pueblo: las capas más humildes, menos «ilustradas», las que más sufren

los embates de las formas imperialistas de dominación, las que protago-

nizan ese movimiento-proyecto de liberación.

Por lo que llevamos dicho, se advierte cómo, históricamente es la

comunidad o la sociedad la que condiciona al individuo en su modo

de actuar y en los fines que le propone. Y así en el orden de la concre-

ción histórica, la sociedad es, en ese sentido, anterior al individuo.

En América Latina la historia muestra un hecho innegable; que

por otra parte, como hecho, es, en último término expresión de una

voluntad, un querer de Dios, que no escapa a su providencia univer-

sal. De hecho estamos embarcados en una lucha, en un «proyecto

cultural» –en el sentido de movimiento real que dinamiza un pueblo-

que intenta homogeneizar su cultura, su modo de actuar, sus valores,

frente a un orden transnacional que impone segmentos o formas cul-

turales impropias, incoherentes con el profundo sentir de ese pueblo,

y que por lo tanto lo destruye o debilita.
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⌦ ¿La Iglesia puede ser neutral frente a ese situación?

Creemos que no.

⌦ ¿Debe ocuparse también del antipueblo, del imperialista?

Creemos que sí. Pero podríamos establecer un cierto paralelismo: la

Iglesia en su seno alberga santos y pecadores; virtuosos y viciosos; pero

su realidad fundamental la constituyen  sus «fieles»; su principal pre-

ocupación es organizar, promover, conservar la vida cristiana de sus

hijos, de los que la escuchan y siguen de los llamados «santos»; y sin

embargo no podemos decir que deja de lado a los pecadores. Debe pre-

ocuparse por ellos, pero a fin de que se conviertan y dejando de ser

pecadores, formen parte de sus fieles hijos.

De modo similar, no exactamente igual sino en cierto paralelismo,

podemos decir que la Iglesia debe principalmente ocuparse del Pueblo

y de su «dinamismo-movimiento popular» que lo expresa y lo consti-

tuye y que es su forma virtuosa de orientarse hacia su verdadero bien.

⌦ ¿No tiene, entonces la Iglesia que ocuparse del anti-pueblo?

 Sí por supuesto; pero así como la Iglesia no hace una masa indistinta

del santo y del pecador, sino que los distingue y también se ocupa del peca-

dor, pero para que se convierta y haga santo, así la Iglesia ha de distinguir

entre el Pueblo, que a través de su modo popular tiende a su propio bien,

y el anti-pueblo, que se opone al bien del pueblo; no puede confundir en-

tre uno y otro y ocuparse del mismo modo de uno y otro, sino que ha de

ocuparse del pueblo contribuyendo a darle «una comunión en los ideales,

una concepción del destino común y una cohesión en los esfuerzos para

alcanzarlo» y para ello debe «amarlo, comprenderlo, compenetrarse con

él», «confiar en su capacidad de creación», «ayudarlo a expresarse y a or-

ganizarse; más aún «la Iglesia ha de discernir acerca de su acción liberadora
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o salvífica desde las perspectivas del Pueblo y sus intereses» (Conclusiones

de San Miguel, Episcopado Argentino, 1969).

También debe ocuparse del antipueblo, pero para que llegue a ser

pueblo.

Podríamos también plantearnos una cuestión similar y conexa con las

anteriores.

⌦ ¿La Iglesia tiene que ocuparse del Pueblo, o de los poderosos de este

mundo?

Parece evidente que ha de ocuparse en primer lugar, del bien verdade-

ro del Pueblo o de los Pueblos, estén de acuerdo o no los poderosos.

También ha de ocuparse de los poderosos pero para que su poder lo ejer-

zan en bien del Pueblo.

Como la Iglesia tiene que ocuparse del bien del Pueblo y de los Pue-

blos, ello la va a llevar, de algún modo, a oponerse a los poderes interna-

cionales (por ejemplo trilateral, transnacionales) y no puede despreocu-

parse de ello. La Iglesia tiene que jugarse por los Pueblos lo que inevitable-

mente le acarreará la desconfianza y animosidad de los grandes poderes

internacionales (un indicio de ello lo constituyó aquel famoso informe de

Rockefeller a los EEUUU acerca de la acción de la Iglesia en Latinoamérica).

Por último será bueno advertir que cuando se habla de movimien-

to nacional y popular, en manera alguna dicha fórmula se circunscribe

a una expresión concreta que en un determinado país, y en un deter-

minado momento pudo haber adquirido (por ejemplo en nuestro

país, el movimiento peronista).

La fórmula «movimiento nacional y popular» suele también traducirse

como «proyecto nacional», y entonces también habrá que advertir que

no se trata de «un proyecto» pensado y formulado por un equipo de téc-

nicos o por una «Fundación», etc. se trata del proyecto de una comuni-

dad, de un pueblo que no lo formula sino que lo vive, y lo va expresando

en mil formas. Un pueblo que duerme la siesta, por ejemplo tiene un
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proyecto distinto del que no duerme la siesta. Ese modo de vivir, ese enfo-

que de la vida, del trabajo, de la naturaleza, del sentido de las cosas del

tipo que duerme la siesta... ¿quién lo expresa?. Se vive, no se formula. Esa

vida se expresará en mil formas culturales, pero no se lo circunscribe fácil-

mente dentro de un escrito racional o conceptual.

Y sin embargo es algo que no podemos dejar de hablar y de buscar-

le –como teólogos– su fundamentación filosófica y conceptual por-

que se trata de algo, que históricamente la Iglesia, siempre lo ha teni-

do en cuenta para su labor pastoral en los pueblos, pues sin ello su

evangelización no llegaría a ser profunda, ni extensiva, ni eficaz...
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• Dios creó al hombre varón y mujer. Se da así un principio de comu-

nidad y surgen las relaciones ente la persona y la comunidad.

• De aquí, tres posiciones:

⌦ 1ª afirmación preeminente del hombre como persona, como

unidad, lleva a una posición individualista; es el hombre indivi-

dual el que se perfecciona; posición liberal-burguesa.

⌦ 2ª  La posición colectivista: privilegia la comunidad; sólo a tra-

vés de ésta el individuo puede perfeccionarse.

⌦ 3ª  La posición católica: según ella, el hombre es persona es decir

individuo y comunidad; «animal político» dice Aristóteles y tra-

duce Santo Tomás; «animal social».

• Pero esta relación persona-comunidad es difícil de captar (el Papa Juan

Pablo II parece insistir mucho en la noción de persona, en su indivi-

dualidad, de modo que daría la impresión que últimamente, la Igle-

sia, a través del Papa, parecería inclinarse hacia el individualismo).

Es difícil, pero muy importante, definir bien la relación entre perso-

na y comunidad. De la profundización de esa relación dependerá

también la noción de igualdad y justicia.

Liberación Integral 4

Relaciones entre

persona y comunidad – liberación y desarrollo
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• El gran problema de la injusticia social en el mundo moderno consiste

en el desequilibrio, en la desigualdad excesiva entre ricos y pobres. Pe-

ro ¿porqué es injusto que el alemán, por ejemplo que es tesonero, tra-

bajador, planificado, etc. tenga muchos bienes y en cambio, el «criollo

vago» o el indio, que no trabaja, que no es perseverante no los tenga?

¿Porqué es injusto que Alemania tenga bienestar económico y Amé-

rica Latina no lo tenga? Si Alemania hubiera robado, habría injusti-

cia, pero si no lo robó ¿dónde está la injusticia? Es difícil explicar

porqué es una injusticia social esa enorme desigualdad de bienes.

• La explicación hay que buscarla en la noción de comunidad que

supone cierta igualdad. Esta misma noción de igualdad no es fácil

de determinar; una madre y su hijo chiquito ¿son iguales o no?

La doctrina católica dirá que son iguales en cuanto personas huma-

nas pero desiguales en la función. Lo justo es que la madre dé todo al

chico, y si la mujer, por egoísmo no le da todo al hijo, es injusta y obra

mal; se da aquí, por lo tanto, una gran desigualdad; o sea la igualdad

y la justicia consiste para la madre en darlo todo y para el hijo en

recibirlo todo; ¿y por qué?

Parece una cuestión tonta, pero en el fondo, está allí el gran proble-

ma social actual. La cosa va por una solución compleja, que sería;

todas las personas son iguales pero tienen funciones muy distintas.

El padre y la madre tienen que juntar bienes y dárselos a sus hijos, y

a través de esa función distinta se llega a una igualdad que no consis-

te en que todos sean iguales, teniendo los mismos bienes, sino en un

orden de la comunidad.

• Se habla fácilmente del hombre, de la comunidad, de la igualdad, de

la cuestión social... pero en el fondo hay problemas muy serios. Es a

través de la comunidad que el hombre individual alcanza su realiza-

ción personal. El hombre, sólo es perfectamente hombre en la co-

munidad.
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⌦ ¿Para qué ha creado Dios al hombre?

• Fundamentalmente para dos cosas: 1º) para conocerlo a Dios; 2º)

para dominar la tierra; el hombre está hecho de tierra, así que el do-

minio de la tierra es dominarse a sí mismo, dirigirse, manejarse. Por lo

tanto, el fin del hombre es alcanzarlo a Dios, y dominarse a sí mismo,

utilizando la tierra como instrumento, para alcanzarlo a Dios.

• Pero el hombre peca ¿Qué es el pecado del hombre? Dos cosas, 1º) la

soberbia: el hombre que quiere mediante sus fuerzas ser como Dios

y alcanzar su fin. 2º) el egoísmo: el hombre se pone como centro y

busca todas las cosas como un bien para sí.

• Ante el pecado, que lo hace al hombre esclavo, Dios, por su miseri-

cordia, toma la iniciativa de liberarlo; el hombre, esclavo, siervo,

Dios lo hace hijo, lo hace libre: esto es lo esencial de la liberación

cristiana.

⌦ ¿Y cómo se realiza?

Dios, realiza la liberación del hombre por medio de Jesucristo. La ac-

ción de Jesucristo, se realiza fundamentalmente a través de dos caminos:

1º) La encarnación; Cristo se encarna, se hace solidario del hombre.

2º) La cruz: Cristo encarnado, muere en la Cruz y es resucitado por Dios.

En eso consiste la liberación. Pareceríamos estar muy lejos del tema

de la liberación según las comunes expectativas lo presentan, pero ello

nos conduce al Magisterio.

• El hombre se salva: 1º) por la fe; creyendo en Cristo. La Fe es un miste-

rio, asimila a Cristo; basta creer para ser salvado. 2º) por medio de la

imitación de Cristo: la imitación se hace por la participación y asimi-
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lación de la encarnación y muerte en la cruz mediante la fe y los sacra-

mentos; la fe y las obras.

• Pero como la liberación es hecha por Dios que hace al hombre hijo de

Dios, es una liberación que puede ser hecha, y muchas veces y proba-

blemente la más de las veces, es hecho como por «corto-circuito». Es

decir el hombre está llamado a ser hijo de Dios y ser perfecto; pero

puede ser hijo de Dios sin ser perfecto, sin haberse desarrollado. Ser

perfecto quiere decir haberse desarrollado. Pero alguien, aunque no se

desarrolle, puede ser salvado, es decir puede ser hijo de Dios y ser libre.

Por ejemplo todos los que mueren en el vientre de la madre o antes del

uso de su razón, no pueden desarrollarse, no tienen oportunidad y sin

embargo, Dios puede salvarlos acortando el camino. Pareciera que el

problema de la liberación es muy importante no dejar de ver este

aspecto. Si Dios puede salvar a un hombre puede salvar –y podemos

pensar que de hecho salva- a pueblos enteros que no tienen oportuni-

dad de desarrollarse; aquí en América, los millones de indios que mu-

rieron en tiempos de la conquista española, a través del bautismo,

pudieron salvarse, aunque no tuvieran oportunidad de desarrollarse.

• El desarrollo implica dos elementos: Uno, ético-moral: el hombre se

desarrolla aprendiendo a conocer a Cristo e imitarlo; otro humano: el

hombre se desarrolla a nivel físico (por ejemplo hoy salta, con garro-

cha hasta 6 metros, hace pocos años no podía) a nivel intelectual, a

través del aumento constante de conocimientos, a nivel técnico, a ni-

vel artístico, etc. Se desarrolla corporalmente y en el dominio de la

naturaleza, mediante la técnica. Pero este desarrollo técnico, práctico,

del hombre debe, para ser tal, estar siempre subordinado al desarrollo

ético (ya anteriormente hemos hablado de esto). Es un elemento que

no debe descuidarse en la presentación cristiana del tema de la libera-

ción. La liberación está muy vinculada al desarrollo, pero es impres-

cindible ver qué tipo de desarrollo.
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• Habría otro elemento a considerar:

⌦ ¿Cómo se desarrolla el hombre que es un ser social?

El hombre se desarrolla en la sociedad. Pero hay un doble tipo de

sociedad: una autoritativa en la cual el hombre, que forma parte de esa

sociedad es considerado y tratado como un menor. Esa sociedad estable-

ciéndose sobre el principio de autoridad, actúa sobre el hombre

autoritariamente. Así por ejemplo parecería que actuó la «Iglesia

constantiniana» aliada a la autoridad imperial.

Otro tipo de sociedad es la llamada «democrática»; aquí se privile-

gia la igualdad; el hombre busca su desarrollo, no dependiendo de

una autoridad humana extrínseca; como mayor de edad quiere deter-

minar su vida a través de una organización social autónoma.

Después del Vaticano II, la Iglesia se inclina hacia la sociedad de-

mocrática, confiesa no querer el poder, sino que quiere ofrecer su mi-

nisterio y su influencia como un servicio a la humanidad.

Pero, por lo común, la sociedad democrática, bajo una apariencia

de igualdad se estructura como una sociedad elitista: el desarrollo

humano se obtendrá a través de elites concebidas de un doble modo:

uno, todos contribuirán al desarrollo de unos pocos, la humanidad

halla su culminación en unos pocos privilegiados que son como la

cumbre de la especie humana (así, por ejemplo, el europeo se establece

como ejemplo  y modelo de toda la humanidad). En el otro modo

elitista, se dice que toda la sociedad va a participar del desarrollo

porque el desarrollo de unos pocos refluirá necesariamente, se comu-

nicará al resto. Es una forma más sutil y mentirosa. Unos pocos se

constituyen y proclaman como los autores del desarrollo de los demás

(así, por ejemplo, la sociedad y el hombre «yanki» y también el mar-

xista) en su área.

En el primer modo, las  elites sacrifican a las masas; en el segundo se

creen investidos de la misión de hacer progresar a los otros; de hecho,

en uno y otro caso las elites utilizan a las masas en su provecho. Y esta
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es la forma cómo se ha desarrollado la sociedad secular moderna, en

uno u otro de los modos, y a veces simultáneamente.

Hay otra forma de concebir el desarrollo de la sociedad, y es la forma

popular: todo el pueblo es el que debe desarrollarse. Todos y cada uno.

«Todo el hombre y todos los hombres» como lo señala la Populorum

Progressio. Se fundamenta en la igualdad esencial de todos los hombres y

en el derecho de cada uno de ellos al desarrollo humano. Esta forma

responde al sentido de la evolución histórica y es el camino de la libera-

ción en América Latina. Sentido muy opuesto al desarrollo elitista, bur-

gués o marxista.

Desde el punto de vista de la Iglesia hay que distinguir una liberación

fundamental, que consiste en ser hecho hijo de Dios, hombre libre y no

esclavo, que se logra mediante la evangelización y culmina en la pleni-

tud de la Vida Eterna; pero también hay una liberación que se da tam-

bién aquí en la tierra, mediante el desarrollo humano en este mundo.

La evangelización de la Iglesia para ser plena e íntegra debe atender

también a este desarrollo humano, y buscar que sea verdaderamente

popular, que llegue a todos los hombres, de allí que no podrá dejar de

prestar alguna atención a los movimientos populares.
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⌦ ¿Qué es la liberación integral del Pueblo para todo el conjunto de

gente que trabaja en ese sentido?

Podemos reducirla a tres puntos, cuyos límites no deben tomarse

muy rígidamente.

1º) La liberación es la salvación del pecado y de la muerte. Se da funda-

mentalmente en la Vida eterna: por la muerte y resurrección de Cristo.

Esta es la liberación principal: miles de millones de hombres han muerto

en la opresión, y por lo que uno ve, van a seguir muriendo, sin lograr la

liberación en este mundo. Y sin embargo, creemos que hallarán en Cristo

su liberación para la Vida Eterna. Muy comúnmente –entre los que tratan

estos temas- esto se da por supuesto; y sin embargo es algo tan fundamen-

tal que hay que tenerlo siempre presente, hay que verlo; porque si no, no

es realista plantear una liberación que, siempre, es más pequeña, aunque

nos toque directamente y nos ocupemos de ella más y más. No se puede

dejar, por muy supuesta, como en la sombra, esa liberación que esperan

millones y millones de hombres y que en este mundo, de hecho, vemos que

no llega a realizarse, pero que estamos ciertos en la fe, la proporcionará

Cristo, por su resurrección, en la Vida Eterna.

Esta liberación en la Vida Eterna es obra exclusiva de Cristo; pero po-

demos de algún modo facilitarla, prepararla, sobre todo a través de la di-
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fusión de la fe: la fe es la que vence al pecado y a la muerte. De aquí que to-

do lo que se haga para sembrar y afirmar la fe de la gente, contribuye a esa

salvación, que sin embargo es una obra directa y reservada para Cristo y

sus ángeles.

⌦ ¿Cómo se difunde la fe cristiana en un pueblo?

Entre otros, hay un modo practicado y enseñado por el mismo Dios

que, de algún modo, nosotros debemos tratar de reproducir. ¿Qué hace

Dios? El Verbo, el Hijo de Dios, que es invisible como Dios, se hace carne

y hecho carne es la imagen de Dios encarnada, el Verbo, expresión de

Dios encarnada. Hay un hermoso sermón de San Bernardo sobre este

tema. Antes a Dios, no lo podíamos pensar y si lo pensábamos ya está-

bamos haciendo un ídolo; pero desde que se encarnó se hizo visible,

imaginable, memorable, etc. Dios envió a su Hijo encarnado, que va a

vivir muy poco tiempo y sólo allá en Palestina. Pero por medio de la

Iglesia va a difundir la imagen de ese Verbo encarnado por todo el mun-

do y a través de los tiempos... Por ejemplo: Los cristianos (curas o no

curas) que llevan la imagen de Cristo o la Virgen caminando van difun-

diendo la fe. Así como Dios sembró la fe enviando a Cristo, el Hombre

Viviente, en el cual se lo ve a Dios –porque «el que me ve a mí ve a mi

Padre» (Jn.12,45); así también los que caminan llevando a la Virgen, de

un modo análogo van sembrando la fe. De un modo análogo, pero

verdadero.

La tan extendida y arraigada costumbre del pueblo de llevar en su

pecho una crucecita o la medalla de la Virgen ¿no expresan la profunda

fe de estar así, de algún modo, vinculados a Cristo, a Dios? Un alemán

con la teología luterana rondando por su cabeza no va a entender fácil-

mente que llevando la Virgen por las «villas» o pobreríos se siembra la

fe. Con todo, si se le preguntase si Cristo, cuando pasaba por Nazareth

o Cafarnaún, sembraba la fe, sin duda lo admitiría; y, creemos que se da

una estricta relación de dependencia, entre un hecho y otro, entre el
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caminar de Cristo en Palestina y el llevar la imagen de Cristo o de María

entre sus pobres de hoy.

Es un modo popular con que la Iglesia, toda la Iglesia –no sólo la

jerarquía- difunde la fe. Está además, el otro modo encuadrado, firme,

oficial, a través de la predicación, los sacramentos, la organización, en

manos casi exclusivas de la jerarquía, con el cual no solo difunde la fe sino

la práctica de las demás virtudes, con lo cual tocamos ya el segundo pun-

to, de la liberación.

2º) La liberación que ya en esta vida puede alcanzar el hombre a

través de las virtudes teologales, en especial de la caridad. La Iglesia

desarrolla su pastoral a través de elites y cuadros formados; y cuando

actúa en un pueblo cristiano como el nuestro, también a través de for-

mas populares masivas. Y la acción pastoral ha de tender a las dos

cosas: una acción de formación de cuadros y una acción masiva popu-

lar; aunque no siempre se pueden distinguir bien.

Ésta como segunda instancia de la liberación integral, consiste en

vivir la vida cristiana. Si intentamos analizar y profundizar los diversos

modos que en la realidad adquiere esta vida cristiana nos vamos a en-

contrar como el:

3º) tercer punto o tercera instancia de la liberación integral y que

consiste principalmente en una correcta organización de la vida social.

La vida cristiana viene del Cielo a través de elites; primero de Cristo,

los apóstoles; luego los cuadros jerárquicos y después una organización

temporal de la Iglesia que se desarrolla en la historia, mediante elites y

cuadros bien formados, con los cuales difunde una concepción de la

vida cristiana, un modo de vivir la vida cristiana que es el modo católico

bien formado, del que participan curas, monjas y laicos formados, ter-

ceras órdenes, Acción Católica, etc...

Nuestro pueblo respeta eso y en cierta medida lo mira bien... pero

vive esa vida cristiana con su propio ser, su propio talante, su cultura

propia, su sistema de valores propios. Y así, de hecho, en nuestro mun-

do actual podemos distinguir varias formas de vida cristiana:
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a) hay una forma de vida cristiana que se da dentro de un sistema

individualista, materialista, consumista de la vida, que usa la reli-

gión cristiana, que adapta la religión cristiana y el modo de vivir

cristiano a sus propias finalidades: es el modo de las clases medias

altas de nuestro país, gente del barrio Norte o San Isidro, etc. Viven

para este mundo, pero la Iglesia es un elemento muy importante de

sus vidas.

b) Otro modo contrapuesto de vivir la vida cristiana es la forma mar-

xista como la que puede adoptarse en Cuba o Nicaragua, donde lo

que prevalecerán serán los modos del sistema socialista, con sus

virtudes y defectos. Aquí también la Iglesia y la vida cristiana es

usada como instrumento para afirmar, fomentar, los fines propios

del sistema socialista.

c) Hay otro modo de vivir la vida cristiana. Aquí en América, desde

la segunda mitad del siglo pasado (1850); la Iglesia se estructura

con cuadros muy sólidos, muy bien armados, muy dependientes

de Roma; que tiene su propio proyecto y concepción del la vida

cristiana, fundada en razones y experiencias muy antiguas y sóli-

das. Esta Iglesia trata de difundir e imponer a todo el pueblo lo que

ella concibe como vida cristiana plena...

Tenemos así; una cultura consumista o desarrollista; que utiliza a

la Iglesia para sus propios fines, es decir, una sociedad desarrolla-

da, armónica... pero de este mundo; la Iglesia y sus servicios como

un elemento más del desarrollo como vivencia humana. Una cultu-

ra socialista que trata de usar la vida cristiana como una forma in-

minente de solidaridad humana o fraternidad social, pero tam-

bién dentro de horizontes puramente humanos. Tenemos también

una Iglesia Jerárquica, separada, en el fondo, del pueblo y de sus

cuadros, que trata de imponerle al pueblo su muy estructurada y

oficial vida cristiana.

d) Y en cuarto lugar está el Pueblo, que mediante su propia cultura,

su sistema de valores, sus propios modos, asimila los grandes valo-
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res cristianos; muy bien unos, otros no; y funda su propia forma de

vida cristiana, verdaderamente cristiana aunque con aspectos im-

perfectos o incompletos. Hay aquí un enorme trabajo teológico

por realizar; hay aquí muchas cosas importantes que se conjugan

de distinto modo; por ejemplo el sistema sacramental se conjuga

de un modo dentro de la Iglesia oficial, armada, cuadriculada y de

un modo distinto en la forma de vida cristiana popular; lo mismo

la catequesis y muchas cuestiones más.

⌦ ¿Cómo se puede trabajar dentro de un cristianismo popular?

¿Cómo desarrollar ese cristianismo, distinto de esas otras formas, un

poco artificiosamente distinguidas?

Primero con una pastoral popular masiva y luego con la forma-

ción de cuadros populares, pero verdaderamente populares.

Una expresión actual de esa pastoral popular masiva la constituyen las

peregrinaciones y las misiones-peregrinaciones, no sólo las largas dentro

del  país y fuera de él, con las peregrinaciones internacionales, como las del

Valle-Copacabana; Caacupe-Montevideo, pasando por el sur de Brasil,

etc.; sino también las sub-urbanas , comenzadas ya en el Gran Buenos

Aires y que podrán irse extendiendo alrededor de otras ciudades del país.

Sobre las misiones hay muchas cosas que decir, analizar, ajustar; y

dentro de ellas un aspecto, un sector especial que no puede dejar de

atenderse y organizarse algo y que es el área de los numerosos muchachi-

tos, vagos de 14 ó 15 años que pululan en las ciudades y sus suburbios

«gamines», como se llaman en Colombia.

También hay que pensar en los retiros populares, en espacios abiertos

de modo que puedan ser, en verdad, masivos, algo que podrá tener co-

nexión con los encuentros populares juveniles conocidos como

"galpones"... etc. Hay otro elemento que uno estaría tentado de ponerlo

en los cuadros, y sin embargo puede ir dentro de esta área masiva y es la

promoción o formación de «esclavos», o «consagrados» populares, es-



Liberación Integral

52

pontáneamente salidos del pueblo. Rusia (al estilo del Negro Manuel),

durante los siglos XVII y XVIII produjo gran cantidad de «monjes», gen-

te consagrada pero que vivía fuera de todo cuadro eclesial; hombres del

pueblo que viven una vida prácticamente monacal, aunque no sean mon-

jes como los actualmente conocidos.

Restaría también dentro de la línea del cristianismo popular hablar de

la formación de cuadros populares... lo haremos en otro momento...

Resumiendo: dentro de la liberación integral una primera línea que

sería la salvación en la vida eterna, que hay que atenderla, que no es

irreal... aunque el «progresista», sin negarla la dejará de lado al igual que

la problemática europea que en el fondo es secularista y separa mucho

entre este mundo y el otro, olvidando en la práctica el otro; la salvación en

la vida eterna y sembrar la fe con la imagen. Una segunda línea que es la

liberación en este mundo, a través de la vida cristiana; y aquí una pastoral

masiva y que tienda a la formación de cuadros (¿comunidades de base?)

populares. La tercera línea que consistiría en la correcta organización de

la vida social, aquí hay que tener en cuenta que la Iglesia puede multipli-

car obras de promoción social, que es algo bueno, y cuantas más hay

mejor; pero mientras no estén encuadradas dentro de un proyecto de

nación, quedarán aisladas y sin fuerza. Un ejemplo; en los años cuarenta

trabajaba en nuestro país la JOC, y lo hacía bien, pero con alcances muy

limitados como era lógico. Advino después el movimiento peronista con

su proyecto de nación, que enmarcó y dio sentido al movimiento obre-

ro... Casi todo lo que se proponía la JOC (la conciencia obrera, la lucha

por su dignidad, en un contexto no marxista, sino cristiano) lo consiguió

Perón en muy poco tiempo, con un poder político y muy grande,

enmarcado en un proyecto más amplio de nación. La JOC fue suprimida

por el Cardenal Caggiano y entonces se comenta a que él habría dicho que

lo que se proponía la JOC ya lo había logrado el peronismo.

Es lo que ya hemos comentado otras veces; la Doctrina Social de la

Iglesia, por sí sola, es muy poco eficaz; para lograr sus fines, pues necesita

enmarcarse en un movimiento-proyecto de nación. De allí, que en esta
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área de la liberación hay que tender a que todas las obras y esfuerzos de

promoción y desarrollo tiendan a enmarcarse y como proyectarse en un

proyecto-popular de nación.

Este proyecto de nación no le corresponde organizarlo a un grupo de

curas, ni tampoco a toda la Iglesia de una nación. Sí le corresponde una

cooperación subsidiaria en cuanto a la formulación y al fortalecimiento

de ese proyecto nacional. De esto ya algo hemos hablado en Liberación

Integral I (Evangelización, Liberación y Movimiento Nacional y Popular).

En sus líneas fundamentales –porque en su conjunto es algo in-

menso- ese proyecto nacional podría enunciarse, siguiendo la línea

histórica: Federal, Democrático y de Justicia Social. El movimiento-

proyecto nacional acentuó en un principio el carácter federal; Rosas y

los caudillos del interior; luego el carácter de democracia formal con

Yrigoyen y luego el carácter de justicia y participación social con Perón.

Podría decirse en otros términos: el federalismo es el «ser uno mismo»;

se lo puede presentar ya sea desde el punto de vista de la persona y de la

sociedad, o desde el punto de vista de la cultura, como lo hace Puebla. Es

un elemento muy rico y que da mucha base para la investigación y re-

flexión; el elemento federal. El proyecto nacional se basa en el manteni-

miento de la propia identidad frente a otros que pueden ser hegemónicos.

El otro elemento, el de la democracia formal y los derechos humanos,

que ahora están de moda; es también un elemento necesario, pero mera-

mente instrumental; es necesario, pero no suficiente para la formación de

un proyecto nacional; por ejemplo la democracia social o la democracia

cristiana, que tienen siempre un tono muy universalista; la defensa de los

derechos humanos como tales, es algo muy vago; ahora todos son dere-

chos humanos, y es así; pero el derecho humano es real sólo cuando se

concreta por entrar dentro de un proyecto; por ejemplo el derecho a la

vivienda es un derecho humano pero su realidad dependerá de un proyec-

to nacional que lo incluya y lo lleve a la realidad.

El tercer elemento es el de la justicia social. Se puede expresar como

lo hace Puebla en los términos de «Comunión y Participación». El pro-
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yecto nacional tiene que incluir un sentido de comunión, de comunidad

de todo el pueblo, de participación en los proyectos comunes. También

se puede expresar de otro modo, que charlaremos en otra ocasión...

Pretender levantar nuestro país con un proyecto nacional fundado

solamente en la democracia como parecen hacerlo algunos ahora acá,

obviando la comunión y participación, o entendiéndola solamente den-

tro de un sistema desarrollista de producción de bienes materiales es

imposible. Nunca podrá darse la comunión y participación dentro de

un esquema meramente desarrollista o materialista de producción de

bienes. Un proyecto nacional deberá dar siempre la primacía a aquellos

bienes que no son los económicos.
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La cuestión de la liberación, y aún la determinación de sus concretos

caminos pastorales, depende de la respuesta a esta pregunta ¿qué es el

pobre? Pareciera ser la cuestión fundamental. La liberación es para los

pobres, y en cierto modo puede decirse: sólo se salvarán los pobres. ¿Y

que sucederá al rico? Bueno, «para Dios todo es posible»1 y Él lo hará

pobre por la muerte; de modo que la salvación es sólo para los pobres.

¿Y quién es el pobre que se salva? El pobre que se salva es el opuesto al

rico: el rico es el hombre de este mundo; el hombre que por el poder y la

riqueza material organiza este mundo, esta vida terrena y en ella y en el

manejo de ella encuentra su bien. Pertenece a este mundo y se opone

diametralmente al Reino de Dios, el cual, no es de este mundo.

En cambio, el pobre es el que no tiene bienes, ni organización, ni

poder en este mundo... y entonces todo lo espera de Dios.

En esta materia de la liberación nos parece fundamental establecer la

diferencia entre «el rico y el pobre» como «la del hombre que es de este

mundo» y «del que no lo es»; o sea equiparar el rico con el hombre que

pertenece a este mundo. Y en tal sentido ciertos movimientos aparente-

mente liberadores, son en el fondo antiliberadores, porque parecieran

o podrían estar en peligro de querer hacer al pobre un hombre de este

Liberación Integral 6
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mundo, un hombre que ya no espera de Dios su liberación definitiva.

Claro que ese planteo es muy religioso y no será fácilmente admitido

por muchos, pero nos parece probablemente el planteo más exacto.

De modo que lo fundamental es la liberación o salvación que es sólo

del pobre, que es para los pobres, es decir para el hombre que no es de este

mundo. Pero entre los pobres puede señalarse una división fundamental,

expresada quizás por San Lucas en su Evangelio en los dos ladrones cruci-

ficados con Cristo, uno a la derecha y otro a la izquierda: los dos eran

pobres, pero uno, siendo pobre, estaba abierto al Reino, no era de este

mundo y por eso clama a Cristo; «acuérdate de mí cuando vengas con tu

reino» (23,42). No así el otro que siendo pobre era de este mundo; así al

menos lo presenta la tradición recogida por San Lucas; siendo pobre,

pues estaba ya para morir, también pide sarcásticamente la salvación,

pero en este mundo. Se puede ser pobre y tener la esperanza de la riqueza

o del poder, o de la felicidad en este mundo. No es que el pobre se salve por

el mero hecho material de ser pobre; sino que la pobreza es como una

condición que hace más viable, más fácil no ser de este mundo, es decir,

poner su esperanza de salvación en Dios.

También un rico puede ser pobre, en el sentido que no espera, no

confía, no se apoya en nada de este mundo, sino sólo en Dios. Y un pobre

puede ser rico porque aunque su carencia de bienes materiales podría

favorecer su apertura y esperanza en Dios, sin embargo, por esa otra

condición original, efecto del pecado de origen que es un pecado de sober-

bia: aunque no tenga nada, cree que con su esfuerzo podrá alcanzar su

felicidad y salvación.

Por ello pensamos que la salvación y la liberación están ligadas a

esa diferencia fundamental de ser pobre o de ser rico; de no ser de este

mundo o ser de este mundo.

El Evangelio es llevado a los pobres (Luc. 4,18) y el Evangelio es «la

fuerza de Dios para la salvación» Rom. 1,16. Aunque el Evangelio puede

ser transmitido y recibido de dos formas distintas. Pero de ello hablare-

mos en otra oportunidad.
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El pobre, que no es de este mundo que no puede nada en este mundo,

es como una gran categoría, dentro de la cual entran dos diversas cate-

gorías de pobres. Lo cual no puede dejar de tenerlo en cuenta la Pastoral

Popular, por ejemplo en orden a la gente que se incorpora como misio-

neros.

Uno es el pobre, simplemente pobre como era la Virgen y que tal vez

está indicado en la versión de San Mateo (5,3) los pobres de espíritu, el

pobre sin malicia, el infeliz, diríamos; en lenguaje popular con cierta exa-

geración se llega a entender el imbécil, pero hay algo de verdad en esa

línea: es el pobre bueno, buenazo, que no tiene apoyo en este mundo pero

que tampoco tiene malicia.

Pero la pobreza es causa del pecado, lleva al pecado; es el hombre

necesitado tiene que sobrevivir... y entonces para vivir roba, o se embo-

rracha o seduce a la mujer del prójimo... y esos pecados van dejando

huellas; lo hacen al hombre pecador: es el otro pobre, pecador, con ma-

licia, inclinado al mal. ¿Qué son los vagos? Muchos se dan al robo, a la

droga, «barritas» buscando vivir, escapándole a la policía... todo ese

mundo pobre y malo, perverso, pecador.

Pero como la obra de salvación de Dios es esencialmente una obra de

misericordia, esa misericordia se realiza con el pobre-infeliz que lo único

que tiene en este mundo son sus males; la misericordia de Dios lo libera y

lo salva en la vida eterna.

Pero la misericordia se realiza más plenamente en aquél que ha

llegado al pecado y a la perversión. «Dios encierra a todos en el peca-

do», los deja caer, y en una medida muy grande, en el pecado para

tener una mayor misericordia «desde el polvo levanta al miserable, de

la mugre retira al desvalido, para darle un asiento entre los nobles».

(Ps. 112) Es una forma más alta, más profunda de Misericordia. Mise-

ricordia no sólo con el pobre infeliz, privado de cosas, sino del pobre

malo y pecador. La misericordia de Dios que triunfa sobre el pecado;

el mundo, el demonio y la carne. «Tengan confianza yo he vencido al

mundo». (Jn. 16,33)
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Los pobres y la opción preferencial

Los pobres pueden ser considerados y entendidos de diversas for-

mas. Comencemos por distinguir tres grandes enfoques:

1. Los pobres de la Biblia (o los «Pobres de Yahvé») se trata de un

enfoque general y más bien espiritual. No se tienen en cuenta en

ella territorios o tiempos especiales.

Si bien la denominación «pobres de Yavhe» se toma de un tiempo y

lugar determinado (algunos integrantes del pueblo hebreo en Pales-

tina) ella pasa a designar a gente de cualquier lugar y tiempo, aten-

diendo sobre todo a su situación espiritual con referencia a Dios.

Tomando como base las enseñanzas bíblicas, la nación del pobre

podría, tal vez, concretarse en la nación del hombre que como

creatura tiene una conciencia radical de su insuficiencia frente a

Dios y está abierto a El. Esta insuficiencia radical se manifiesta en

diversos aspectos: la pobreza material, la enfermedad, el pecado...

pero por sí solos, estos aspectos no constituyen al «pobre de Yavhe»,

mientras no se vivan, en realidad, como una insuficiencia frente a

Dios y apertura al mismo. La carencia de bienes no le permite sen-

tirse «realizado» y espera de otro su salvación. Objetivamente to-

dos los hombres son pobres pues «todos pecaron y se hallan priva-

dos de la gloria de Dios» (Rom.1,23), pero sólo aquellos que de

algún modo, asumen concientemente esta condición y la superan

por su confianza en Dios, será considerados como pobres, también

en nuestro tiempo y en cualquier parte de la Tierra.

2. Los pobres que constituyen «el proletariado»

Estos, como tales, surgen dentro de una sociedad determinada y

en una época dada... La sociedad europea bajo el influjo del ilu-

minismo, cuadro el hombre se siente dueño de sí y autor de su

propio progreso, comienza un proceso de elaboración masiva de
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riquezas, a través del desarrollo científico, técnico y de la revolu-

ción industrial; en esta sociedad de mentalidad secularista; es de-

cir, el hombre que se basta a sí mismo para crecer y realizarse con

prescindencia de Dios. En esta sociedad, al margen del grupo

poseedor de los medios de organización y producción de la ri-

queza, se va formando una inmensa cantidad de asalariados que

sufren la explotación por parte de aquellos. Surge entonces Marx

quien elabora la noción de clase: por un lado los ricos, dueños de

las tierras y demás medios de producción y por otro, los pobres,

a quienes llama «proletariado» y convoca a unirse contra los

ricos, para liberarse de la explotación y llegar mediante la lucha a

ser ellos los que detenten el poder. Todo ello dentro de una socie-

dad que en su mentalidad es rica, porque es secularista, suficiente

frente a Dios. Los pobres de esta sociedad, aunque también carez-

can de bienes materiales, en su realidad existencial son diferentes

a los considerados en el párrafo 1), son los pobres de una socie-

dad rica, suficiente, de la que participan en su mentalidad. Son

pobres dentro de países que por su poderío técnico, económico y

bélico tienen preponderancia sobre otros países sub-desarrolla-

dos, a los cuales frecuentemente explotan. Dicha preponderan-

cia, de algún modo se establece también en los pobres de esos

países con respecto a los pobres de los países desarrollados.

3. Los pobres del Tercer Mundo, especialmente de América Latina.

También se trata aquí de pobres de determinadas regiones y a los

que se comienza a considerar particularmente en un tiempo dado.

Fue a partir del Concilio Vaticano II que un grupo de Obispos,

mostraron un interés particular por el tema de la pobreza y des-

pués produjeron un manifiesto llamado de los Obispos del Tercer

Mundo, que tuvo amplia repercusión en América Latina. El tema

de los pobres de América Latina cobró notable fuerza en la Confe-

rencia del Episcopado Latinoamericano de Medellín.
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Allí se habla de la «miseria que margina a grandes grupos huma-

nos...» «que como hecho colectivo es una injusticia que clama al

cielo» (Jus. 1.1) «las desigualdades excesivas impiden sistemática-

mente las legítimas aspiraciones de los sectores postergados» (Paz

1.2.3) «las tremendas injusticias sociales existentes en América Lati-

na (que) mantienen a la mayoría de nuestros pobres en una doloro-

sa pobreza, que en muchísimos casos llega a ser inhumana miseria»

(Pobreza 1.1)

Es decir los Obispos partían de un mentalidad cristiana y evangéli-

ca, por un lado; y por otro tenían presente la realidad de sus países,

con inmensas muchedumbres «millones de pobres» de desnutri-

dos, analfabetos, desocupados, sumidos en la extrema pobreza y

simultáneamente bautizadas, es decir miembros de la misma Igle-

sia de Cristo, de la cual ellos eran Obispos.

Planteo fundamental

Es evidente que los Obispos en Medellín, y después en Puebla, al hablar

de los pobres no tenían en cuenta la mentalidad y realidad de un proleta-

riado europeo marxista o secularista, pero tampoco hablaban

abstractamente del espíritu de pobreza ni de la radical insuficiencia de

todo hombre frente a Dios.

Hablaban con referencia al muy concreto pobrerío latinoamerica-

no. A ellos se refirieron explícitamente los Papas Pablo VI y Juan Pablo

II, en sus visitas a Latinoamérica. Podríamos citar, entre otras muchas

ocasiones: Juan Pablo II a los pobladores de un barrio pobre de Santo

Domingo (26/6/79) «El Papa ve en vosotros la presencia viva del Señor

que sufre en sus hermanos más necesitados». A los indígenas y campesi-

nos, en México (29/1/79) «El Papa quiere ser solidario con vuestra cau-

sa, que es la causa del pueblo humilde, la de la gente pobre». El Papa está

con esas masas de población «casi siempre abandonadas en un innoble
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nivel de vida y a veces tratadas y explotadas duramente» (Juan Pablo II,

citando y haciendo suyas palabras de Pablo VI).

Se trata de un planteo fundamental que se reiterará en muchas oca-

siones insistiendo en que cada vez es más profunda la brecha, «la irritan-

te desigualdad», entre esos muchos muy pobres y unos pocos muy ricos.

Y es con respecto a esas muchedumbres materialmente pobres que la

Iglesia Latinoamericana, asumió el compromiso de hacerse solidaria y

pobre también ella; y de «dar preferencia afectiva» de sus esfuerzos y

personal apostólico a los sectores más pobres y necesitados (Medellín,

Pobreza 3,2).

Y en aquellos años se vieron ejemplos –no demasiados- pero admi-

rables de Obispos que dejaban sus palacios episcopales, o cedían tierras

a los campesinos, congregaciones religiosas que dejaron sus «colegios

para ricos» y conformaron multitud de pequeñas comunidades que

viviendo entre los pobres se esforzaron por vivir en solidaridad su po-

breza, y al servicio de los mismos.

Luego Puebla habló de la «opción preferencial» por los pobres y si

no se quiere falsear enteramente la cosa, esa opción debe referirse cierta-

mente a esos pobres, tal como materialmente se encuentran, las sufrientes

muchedumbres de los pobres latinoamericanos.

Ciertas reservas

No podemos dejar de constatar que después de Medellín aquí en Amé-

rica Latina, dado que por una parte subsistía una Iglesia rica, muy  «occi-

dental» y desarrollista y, por otra parte, frente a ella habría un intenso

trabajo marxista, se extendió en buena medida un sentido de liberación

del pobre que no era ciertamente la liberación integral de la que habría

hablado ya Medellín. En esa liberación soplaban vientos, no siempre

concientemente buscado ni consentidos, de una mentalidad marxista o

secularista, cuya finalidad consistía casi exclusivamente en volver ricos a
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los que eran pobres y poderosos mañana a los explotados de hoy. En esta

liberación, los pobres eran considerados, tal vez en muchos casos

subconcientemente, sólo bajo la noción marxista de clase, que como tal,

se mueve en un horizonte puramente temporal y excluye al pobre como lo

conocemos aquí en América Latina. Un pobre que fundamentalmente

pone la esperanza de su salvación en Dios.

Ha sido por ello que en los posteriores documentos del magisterio –ya

en Pablo VI- pero mucho más acentuadamente en Juan Pablo II, se va

señalando una marcada prevención contra la liberación de los pobres

concebida dentro de horizontes marxistas o secularistas.

Y ya Puebla, si bien retorna a Medellín, pone sus reservas a las inter-

pretaciones que de éste pudieran hacerse en aquel sentido.

Tal vez no sea ajeno a toda esta situación, el mencionar que de hecho,

en el contexto mundial se ha venido operando una creciente

«derechización».

Pero lo preocupante es que esa defensa de la posición católica, temero-

sa de las deformaciones marxistas, insiste de tal forma en la reiteración de

algunos principios y razones que, aunque justos en si mismos, queriendo

llevar agua a su molino, las interpretan en un sentido individualista y

capitalista.

«Cierto clima» no favorable

Dentro de estas perspectivas parecería notarse con respecto al tema de

la pobreza una cierta evolución no conveniente. No cambia la doctrina

de los documentos, pero sí se percibe como un cierto «clima» diferente:

después del Concilio y Medellín la tónica era acentuar la necesidad –ante

la irritante desigualdad entre ricos y pobres- de la solidaridad de la Iglesia

con los pobres y la urgencia de hacerse también ella pobre con los pobres.

Después de Puebla esto parece irse dejando de lado. Puebla estableció la

«opción preferencial por los pobres» y señaló que no podía entenderse en

forma «ni exclusiva ni excluyente»; pero luego en sucesivos documentos se
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han venido repitiendo insistentemente esta precisión de la «opción no

excluyente ni exclusiva»; en Medellín la Iglesia se comprometió a hacerse

pobre y solidarizarse con los pobres, ahora pareciera debe optar por los

pobres, es decir «trabajar preferentemente por ellos, a favor de ellos». Y

en la práctica pueden resultar muy distintas las características de una

Iglesia que busca vivir pobre, desde los pobres y con los pobres, a una

Iglesia que trabaja para los pobres.

Nos parece que el Evangelio presenta una exigencia radical acerca de la

pobreza, manifestada en el ejemplo de Cristo, y que sus enseñanzas y que

ese mismo espíritu del Evangelio fue tomado e interpretado, primero por

«los 18 Obispos del Tercer Mundo» y luego por Medellín; espíritu que lle-

va a la Iglesia a hacerse pobre, a querer vivir con los pobres y desde los po-

bres trabajar para la liberación integral de los pobres. Las posteriores re-

orientaciones y expresiones preventivas: trabajar para los pobres, optar

por ellos pero en forma no excluyente ni exclusiva, son verdaderas, deben

ser aceptadas y cumplidas pero no deben desvirtuar ni debilitar ese pri-

mer espíritu de los «18 Obispos» y de Medellín; espíritu verdadero y que

debe permanecer plenamente vigente. Dentro de este espíritu, sin preten-

der cambiarlo ni olvidarlo, deben ser entendidas las actuales precisiones o

reorientaciones.

«La opción preferencial por los pobres»

La fórmula ya estereotipada «opción preferencial por los pobres»

puede ser entendida de muchos modos.

En la práctica de la Iglesia se conocen tres tipos de opciones; a) se pue-

de optar por algo que es obligatorio; por ejemplo  el que opta por seguir

a Cristo; por hacerse cristiano: es algo estrictamente obligatorio para to-

dos, pero es una opción; libremente se opta, aunque debe hacerse; es una

opción necesaria; b) se puede optar entre dos acciones que en sí mismas,

objetivamente, son indiferentes o buenas, por ejemplo leer o pintar; c)

hay un tercer tipo de opción intermedia; optar por algo que no es obligato-
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rio pero tampoco absolutamente libre; no está mandado pero muy reco-

mendado por ejemplo confesar frecuentemente los pecados veniales o,

para alguien consagrarse en la vida religiosa; no da lo mismo hacerlo que

no hacerlo, le es muy conveniente hacerlo pero lo hace libremente, no está

obligado; y en esto hay más y menos; puede haber algo tan recomendado

o conveniente para alguno, que deja de serle libre y sin embargo es objeto

de opción.

⌦ La opción por los pobres ¿a qué tipo de opción corresponde?

Para responder parece necesario primero determinar quién es el que

opta. Sujeto de tal opción puede ser la Iglesia, y la Iglesia Universal. A ella

se asimilan Iglesias particulares cuando se expresan oficialmente de tal

modo que comprometen la voluntad de la Iglesia Universal; por ejemplo

las Iglesias de América Latina reunidas en conferencia general. Puede tra-

tarse en cambio de alguna institución o persona particular dentro de la

Iglesia. Podríamos entonces afirmar:

1) para la Iglesia universal la opción por los pobres es una opción ne-

cesaria, como le es necesario optar por Cristo; en la medida que no lo hi-

ciera sería infiel a su propio ser. Tal vez por ello Medellín habría dicho cla-

ramente: «Todos los miembros de la Iglesia están llamados a vivir la po-

breza evangélica. Pero no todos de la misma manera...».  (Pobreza de la

Iglesia 2,2)

2) Tal vez hay que advertir que cuando explícitamente se habla de

opción  como Puebla (1134) ello se ubica en el contexto de la misión de la

Iglesia, de su acción pastoral. Ya Medellín, sin hablar de «opción» habría

señalado el deber, con respecto a la «distribución de los esfuerzos y del

personal apostólico», de dar preferencia a los sectores más pobres y nece-

sitados (ibid. 3.2).
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Es entonces, sólo aquí donde cabe señalar que tal opción no puede

ser excluyente, pues la misión evangelizadora de la Iglesia no puede

excluir a nadie.

Por lo tanto entendida en esta forma, la opción podrá no ser nece-

saria para toda la acción pastoral de la Iglesia, aunque sí lo puede ser

para alguna institución particular que la ha establecido como su ca-

risma, por ejemplo las «Hermanitas de Jesús».

En general, para todos los que tienen cura de almas es decir, en cuan-

to realizan una tarea pastoral, la opción preferencial por los pobres será

cuando menos, muy recomendada, aunque no necesaria para todos.

3) Pero pareciera que para nadie puede resultar igualmente bueno

o indiferente al prestar atención pastoral al pobre, que al que no lo es.

Además pareciera que no puede dejar de señalarse dentro de esa

misión evangelizadora o área pastoral con los pobres, que al optar

preferencialmente por ellos no puede limitarse, según el espíritu –al

menos de Medellín- a trabajar para los pobres, sin incluir el solidarizar-

se con ellos (Pobreza 3.2) «hacer propios sus problemas y sus luchas,

denunciar las injusticias y opresiones que padecen...» (ibid) Y dado que

Cristo evangelizó haciéndose pobre, la Iglesia que prolonga su acción,

esa llamada, al menos como consejo, como urgente recomendación, a

hacerse pobre con los pobres, para trabajar con ellos y desde ellos.

De modo que si bien la opción preferencial por los pobres se sitúa

primero y formalmente en la línea de la misión o evangelización, lleva de

modo implícito, pero no secundario, sino fundamental la exigencia de

hacerse pobre con los pobres, en razón de la imitación de Cristo y de sus

explícitas proclamaciones («Bienaventurados los pobres! Ay de los ricos,

que difícilmente entrarán en el Reino de Dios», «no se puede servir a Dios

y al dinero»).

Exigencia de desprendimiento, de elección de medios pobres, de

padecimientos, a veces, de persecución por el Evangelio, que va mu-
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cho más allá de una acción a favor de los pobres. Exigencia que deter-

mina un nivel muy diverso en el requerimiento de Cristo.

Puede mucho más fácilmente, como por ejemplo sucede en Europa,

entenderse y aceptarse el que hay que optar por los pobres, trabajando

por ellos, emprendiendo obras y generosas colectas en favor de ellos;

pero es mucho más difícil entender que optar por los pobres es también

optar por hacerse pobre con los pobres y solidarios de sus padecimien-

tos, como lo hizo Cristo.

Los pobres de América Latina

Y estos pobres, el menos aquí en América Latina sabemos bien quienes

son. Pueblos enteros, inmersas muchedumbres de indigentes de todo tipo,

que fueron el objeto preferencial de los Obispos Latinoamericanos, al me-

nos en sus más solemnes documentos, así como en las visitas de los Papas.

Estos pobres no son como «los pobres de los ricos», como el proleta-

riado europeo. Esos pobres, que en su inmensa mayoría integran el Pue-

blo de Dios, no sólo por el Bautismo, sino también por profundas raíces

de la cultura en que viven, pueden –y deben- ser liberados de la miseria,

sin temor que dejen de ser pobres en el sentido bíblico de que pobre es el

que, conciente de su radical indigencia frente a Dios, está abierto a su

Salvación.

Se ha dicho que «los pobres de la Biblia no son el proletariado de

Marx». Ciertamente, entre otras, por las razones que hemos expuesto al

caracterizarlos. Pero ¿quién se atrevería a decir que los pobres de la Biblia

no son tampoco los millones de pobres de América Latina (Med. Pobreza

2.3) a riesgo de hacer de los pobres de la Biblia sólo una elaboración

utópica y conceptual?

De allí que aquí en América Latina no encontremos contradicción,

como no la encontró Medellín, en constatar por un lado la pobreza

como un mal cuando es «la carencia de los bienes de este mundo necesa-

rios para vivir dignamente como hombres». «Denunciada por los pro-
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fetas como contraria a la voluntad del Señor, las más de las veces fruto

de la injusticia y del pecado» (ibid 2.1.1) es decir la pobreza como mise-

ria, injusticia y pecado. Y por lo tanto, luchar contra ella.

Y por otra parte, buscar asumir la pobreza como compromiso de

vida, que imita a Cristo, comparte la sobriedad e indigencia de lo super-

fluo de los humildes, se libera de los peligros de la riqueza y fundamental-

mente, conciente de su radical insuficiencia, espera de Dios su salvación.

Y por eso aquí en América Latina no dudamos acerca de nuestra

obligación de comprometernos en la lucha e liberación de estos pobres,

entendiendo siempre esta liberación como integral.

Liberación que es primordialmente liberación del pecado, funda-

mentalmente del pecado de soberbia: la suficiencia que lo lleva al hom-

bre a sentirse dueño y señor de su vida y de creer que con las riquezas

materiales alcanzará su plena realización; de allí la necesidad de luchar

con los pobres y desde los pobres.

Liberación que también fundamentalmente es liberación de la muer-

te, y del temor de la muerte, a través de la reafirmación de que la salva-

ción viene de Dios; de Dios que vive siempre y que por lo tanto nos hace

superar la misma muerte.

Pero también liberación de las secuelas del pecado: luchando contra

la ignorancia, la injusticia, la opresión; y eso no sólo en el plano perso-

nal y familiar sino también en el orden social que es inevitablemente

político. Es decir en la búsqueda del bien común, que como lo hemos

tratado en otra parte, requiere de un proyecto-movimiento de socie-

dad que viabilice la doctrina social de la Iglesia.



Liberación Integral

68



Acerca del pueblo. Tres niveles

69

A quienes nos atrae reflexionar sobre la realidad del pueblo y nos

preocupa conocer y penetrar la riqueza profunda de esa realidad, nos in-

quietan, a veces, algunos interrogantes que se nos plantean sobre diversas

afirmaciones relativas a la misma. Hasta puede, a veces, asaltarnos la du-

da sobre ciertas expresiones, referidas al pueblo, no lo consideran en for-

ma algo romántica, o folklórica, mas cercana a la idealización literaria

que a comprobaciones de la realidad. Cuando se nos habla  por ejemplo,

del pueblo humilde, sufrido, religioso, poseedor de una peculiar cultura,

etc., de pronto nos cuesta identificar ese pueblo o reconocerlo en aquellos

vecinos, a conocidos que frecuentamos.

Más aún, cuando se mencionan las profundas intuiciones o valoracio-

nes del pueblo acerca de los interrogantes fundamentales de la vida, y su

capacidad para no equivocarse sobre ello –«vox populi vox Dei»– surgen

de inmediato ejemplos o situaciones que parecen desmentir aquellas ase-

veraciones.

Se intenta, a veces, una respuesta aludiendo a que quienes vivimos en

las grandes ciudades, a causa del cosmopolitismo de las mismas y de los

más complejos y «contaminados» hábitos urbanos no podemos percibir

aquellas cualidades que serían patrimonio de las poblaciones del interior.

Pero, sin embargo quienes conocen el interior podrían exponer las mis-

mas o parecidas dudas. No es por allí, por donde encontraremos la res-

puesta adecuada.

Liberación Integral 7

Acerca del pueblo

Tres niveles
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Hay algunas consideraciones que pueden ayudarnos a verificar esta

compleja y, a veces, esquiva realidad del pueblo. En primer lugar el

pueblo no es algo absoluto e inmóvil; los pueblos que han habitado y

habitan la faz de la tierra son variados e innumerables. La historia nos

relata como se formaron y desaparecieron. La Escritura Santa nos

advierte que Dios destruirá todos lo pueblos, excepto el Pueblo de

Israel, porque es el Pueblo de Dios. Todo pueblo es una realidad social

e histórica pasajera, por lo tanto el pueblo puede equivocarse y, de

hecho, se equivoca mucho; entonces ¿cómo es el pueblo?

Conviene, primero, señalar la diversa relación y mutuo condicio-

namiento entre el pueblo y la persona: la persona individual influye en el

pueblo. El pueblo se compone de una multitud de personas y cada una de

ellas, en alguna medida, que podrá ser muy grande o a veces mínima,

ejerce sobre él una influencia real. Toda persona, en una situación dada,

realiza su propia evolución y desarrollo que en alguna medida modifica el

contorno. Por ejemplo, el inmigrante entra en un pueblo y aunque éste

tiene «su propio espíritu» que tenderá a envolverlo y asimilarlo, él a su vez

en alguna medida, aunque fuese mínima, influye en el pueblo. Cuando en

lugar de ser un inmigrante, son millones, que en sucesivas oleadas, recalan

en un pueblo, no dejarán de transmitirle algunas de sus propias caracte-

rísticas culturales o imprimirle algunas huellas perceptibles.

Por otra parte el pueblo es el que crea las condiciones dentro de las

cuales se mueve la persona; el pueblo determina el ambiente que confor-

mará a la persona, la que luego reacciona individualmente y, a su vez,

ejerce alguna influencia en el pueblo. Se da, por lo tanto, dentro del marco

social, un campo de variadas influencias, aunque conformadas o condi-

cionadas por parámetros sustanciales establecidos por la cultura de ese

pueblo.

Dentro de ese marco social de mutuas influencias entre el pueblo y

la persona, convendría distinguir como 3 planos o niveles:

Un primer plano el más profundo, el que determina la conformación

propiamente cultural de un pueblo: ese fondo varía poco; si lo hace es en
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periodos muy largos de tiempo que, probablemente, haya que medirlos

por siglos; entre nosotros, ese trasfondo cultural se ha mantenido desde la

conformación del pueblo mestizo de América, allí se da la base funda-

mental para lo que se llama el proyecto popular; son pocas cosas pero

sustanciales. ¿Cuáles? Habría que analizarlo más detenidamente, pero

desde ya podemos señalar: 1ª una concepción de Dios, de la realidad, de la

salvación; 2ª una concepción de la vida comunitaria, de esa comunidad

que es anterior a la organización política, la vida comunitaria personal;

3ª una concepción sobre el hombre, sobre el sentido de su vida; ¿para qué

vive el hombre? Sin duda es una concepción distinta a la que por ejemplo

tiene el inglés, o al sociedad moderna.

El hombre de nuestro pueblo vive para esta vida, para participar

comunitariamente lo más que puede de esta vida, pero simultáneamente

vive, de algún modo, para Dios. En cambio, la sociedad moderna vive, de

suyo, sólo para este mundo; a lo sumo no estará cerrada a Dios; es decir,

como, aunque no quiera, tiene experiencia de que esta vida se acaba con la

muerte, a lo sumo después de ella admitirá una vida de Dios; pero esa cosa

de Dios no es algo que cuente para la vida en este mundo. Para nuestro

hombre, Dios forma parte de su vida, en este mundo. Este aspecto tal vez

no lo hayamos explicado, todavía, suficientemente. Luego habría que

considerar un segundo plano, una como zona intermedia en la vida del

pueblo: aquí las variaciones son ya más frecuentes, podrán contarse en

decenas de años. Es el plano de la organización política o de las institucio-

nes; la CGT, por ejemplo parece moverse en ese plano, o consignas, por

ejemplo como «las tres banderas» que son cosas que en un tiempo tocan

muy intensamente a la gente, y no en otro. Aquí, tal vez, habría muchas

cosas para considerar: por ejemplo pareciera que en este momento (año

1986) se percibe una variación muy grande con respecto a lo que vivió el

pueblo en las décadas del 40 al 60; el país o el pueblo sobre el que edificó

Perón, en este plano es distinto del país actual. Este segundo plano es muy

importante para lo que se llama el proyecto popular, pero considerado

más bien en su aspecto político.
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Pareciera que la posición del peronismo renovador, la de Ubaldini y la

CGT se mueven en ese plano. Ubaldini pareciera percibir el primer plano,

más profundo -aunque no sabrá formularlo, nadie sabe formularlo-, con

alguna precisión para luego moverse en el segundo plano, otra gente, por

ejemplo los que escriben en la Revista «Unidos» dejan la impresión de

moverse también en este segundo plano sin advertir suficientemente la

variación operada con respecto al tiempo de Perón. Alfonsín, desde un

punto de vista en continuidad histórica con el liberalismo radical, aun-

que es inteligente y busca una solución, esta no será concordante con el

primer plano. El no lo ve, porque parte de una concepción liberal que

niega ese primer plano y busca soluciones sólo en el segundo.

Se da en el pueblo, por último, un tercer plano; en éste las variaciones

son mucho más rápidas. Podemos, tal vez, describirlo por comparación

al orden en la vida que Dios le da al hombre: Dios da el hombre primero,

unas tendencias fundamentales por las que busca su felicidad, su plenitud,

su ser, su libertad, etc. En segundo lugar, el hombre, con esas tendencias

fundamentales, está puesto en un ambiente dado, una familia, una socie-

dad que en buena medida lo condicionan; que con respecto a aquellas

cosas que el hombre busca por sus tendencias fundamentales, le estable-

cen un condicionamiento material. En tercer lugar el hombre, que por

sus tendencias fundamentales, busca su plena realización, su felicidad, su

libertad, pero desde un condicionamiento social y familiar dado, utiliza

diversos modos instrumentales, buscando y probando, pero sin conocer

de antemano sus resultados y por lo tanto, marca sin saber adonde lo

conducirán sólo después de haber recorrido el camino comprobará si

esos medios o instrumentos han sido conducentes o no para lo que busca-

ba. Por ejemplo, un hombre que busca su realización y su libertad, en un

condicionamiento familiar y social dado, elegirá ser médico, o casarse o

ser sacerdote... cuando elige y se compromete en un camino, en verdad no

conoce bien eso que elige, ni sabe cómo le irá: sólo los años, la experiencia

vivida, le harán saber bien; y sin embargo, sin saber como le irá elige un

camino y allí se mete y anda...
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En la vida del pueblo se da algo similar; para realizar las tendencias del

primer plano, el más profundo, busca los medios instrumentales. Una

búsqueda en este caso colectiva, por ejemplo: vota a Alfonsín o vota por el

arreglo sobre la cuestión del Beagle; vota sin saber con certeza lo que

vendrá o sucederá; es una búsqueda tentativa, es decir, prueba caminos,

que a veces le resultarán conducentes y a veces no. En esa búsqueda tenta-

tiva se juegan, a veces, cosas importantes  por ejemplo la decisión de

independizarse en 1816, en un primer momento afectaba o se desarrolla-

ba en ese 3ª plano de medios instrumentales, aunque en realidad, tendía a

modificar el 2ª plano, el de los condicionamientos sociales. La constitu-

ción del año 1853 como instrumento de la Organización Nacional opera-

ba en el 3ª plano, pero tendía a modificar el 2ª y en último término afecta-

ba también el 1ª, el de las concepciones fundamentales de vida. El pueblo

necesita recorrer esos caminos tentativos del 3ª plano y hacer la experien-

cia para comprobar si se adecuan a sus convicciones o condicionamientos

de los planos más estables y profundos. Es en ese tercer plano donde pue-

den ser mucho más frecuentes las equivocaciones del pueblo. Cuando,

por ejemplo, el pueblo elige a Perón y lucha por las convenciones colecti-

vas de trabajo (decisiones tentativas del 3ª plano) y esa búsqueda le resul-

ta exitosa en orden a un condicionamiento social adecuado (en el 2ª pla-

no) va buscando, tal vez inconscientemente, y logrando algo más hondo

que es una más plena realización personal y comunitaria con mayor ca-

pacidad de decisión o de libertad, o de convivencia social (1ª plano). La

marcha a veces resulta fructuosa, a veces no.

Con respecto a las situaciones que las corrientes inmigratorias produ-

cen en el pueblo, se hace necesaria una reflexión particular. El inmigrante,

metido en el pueblo pronto se mezcla con él en esa búsqueda de medios

instrumentales, acomodándose relativamente al nuevo medio; se casa,

busca un trabajo, se relaciona, etc., mostrando en las primeras generacio-

nes al menos, modalidades propias del país de origen. Aquí en América

Latina, la fuerza asimiladora del medio es muy grande.
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En relación a ese segundo nivel señalado en la vida del pueblo, el inmi-

grante será en buena parte asimilado por el conjunto de instituciones; la

2ª generación ya participará plenamente en la organización política y en

el juego de sus partidos y objetivos más coyunturales; pero también en

ellos tendrán su apropio peso las tendencias heredadas de sus padres;

podrán, tal vez, señalarse entre otros, esas inclinaciones a la superación

individualista, al esfuerzo metódico y ahorrativo (tener «su casita», lo-

grar «un título», armar «su empresa»). Por ello en este 2ª plano, tendrá

mucha importancia para las actitudes de los hijos de inmigrantes, el tipo

de organización política que adopte la comunidad del pueblo; una orga-

nización política que favorezca el individualismo liberal, fomentará aque-

llas tendencias más propias o comunes al inmigrante, y es natural porque

él ha venido a «hacerse la América», en cambio en un tipo de sociedad más

solidaria, como lo intentó en su tiempo Artigas, en el Uruguay, o más

tarde, el movimiento peronista en nuestra patria, los descendientes de

inmigrantes tenderán a una integración más profunda con el pueblo que

los lleva a participar aún de su conformación cultural más solidaria que

hemos señalado en su 1ª nivel.

Esa posible diversa actitud del peso inmigratorio es quizás uno de los

factores que podrían explicar la movilidad de buena parte del pueblo, que

en un momento vota a Perón y en otro a Alfonsín, en ese plano de las

búsquedas tentativas propias del 3ª nivel de su vitalidad colectiva.

Con respecto a los factores que pueden favorecer la solidaridad en una

sociedad, es muy notable la experiencia de Evita. Su modo de proceder, en

la fundación, fue una muestra de cómo se pueden crear relaciones muy

humanas más allá del marco jurídico estructural: llegaba alguien con su

problema y ella a través de su contacto directo se lo solucionaba en forma

inmediata. Algo así como antiguamente, el Rey que era cabeza de una

organización política, era el hombre que hacía justicia; más allá de lo

establecido en la ley, el Rey hacía justicia según su «leal saber y entender».

Eso era «hacer justicia», en el caso concreto y rápidamente. En el sistema

actual, la ley, la norma, es un medio tecnocrático, que de hecho, puede
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llegar a desconocer la persona. Aquel antiguo sistema, tenía más presente

a la persona concreta; como en una casa, el padre o la madre no juzgan los

conflictos domésticos según una ley; ellos saben bien las circunstancias.

Conocen a los hijos y directamente resuelve. Evita con su proceder perso-

nal tendió a crear y promover en la sociedad una solidaridad que rebasa-

ba los límites de la ley o normas burocráticas.

1ª Nivel: hondas

concepciones sobre

PUEBLO
2ª Nivel: organización política -

instituciones-consignas

3ª Nivel: medios instrumenta-les

de realización colectiva búsquedas,

tentativas

Dios

La Comunidad

Los Bienes Naturales
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En los comienzos

La primer evangelización que hace la Iglesia en el nuevo mundo par-

te desde los conquistadores y colonizadores, y luego se va extendiendo a

la masa de la población, india y pronto mestiza. Es una acción misione-

ra que, en realidad, se hace bajo la dirección de los Emperadores espa-

ñoles. Posteriormente la Santa Sede fundará la Congregación de las Mi-

siones con lo que dicha tarea misional pasará a depender más directa-

mente de ella.

Podría decirse que esa primera evangelización no fue estrictamente

misional por cuanto su intención no fue «plantar» otra Iglesia, sino que

difunde el Evangelio y va asimilando así a los nuevos conversos. El grupo

conquistador y colonizador va expandiendo la fe y asimilando a las masas

populares. No es una Iglesia que misione, que «plante» otra Iglesia, sino

que es una Iglesia que crece misioneramente.

Pero esta Iglesia, es importante destacarlo, crece en cierto sentido, di-

vidida: será, en buena medida, por una parte, la Iglesia de los conquista-

dores que sobre todo a partir de los Borbones se volverá una Iglesia más

administrativa, más ligada al poder colonial, donde los Obispos aparece-

rán más como funcionarios de la Corona, pues ella es la que los nombra y,

por otra parte, la Iglesia de los indios, de los mestizos, es decir, de la baja
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población, la Iglesia, en el nuevo mundo surge como una Iglesia con dos

estamentos: una Iglesia de las capas altas de la sociedad y otra Iglesia de las

capas bajas. Los límites, con en todas estas cosas humanas, no serán preci-

sos ni tajantes pero el hecho existe, es fundamental, y no debe dejar de ser

tenido en cuenta.

La cruz y la espada

En los discursos, con los que el Papa convoca a una nueva Evangeli-

zación de América, este hecho no se menciona directamente; pero sí, el

Papa reconoce que la Cruz ha estado ligada a la espada y añade que eso

pudo implicar errores y culpas que la Iglesia reconoce y no quiere negar.

Pareciera como si la Iglesia quisiera sincerarse en ese aspecto y como

si, implícitamente, estuviera admitiendo el hecho que hemos señala-

do. La Cruz y la espada es un tema que atraviesa toda la historia mi-

sionera de América; no sólo en sus comienzos, sino en su posterior

desarrollo, muchas veces la cruz avanzó precedida de la espada. Tal

vez una excepción tiene lugar cuando la Iglesia alta (pro-gubernista)

dirige hacia los confines –expulsa a las orillas- a los religiosos dispues-

tos a trabajar con las clases bajas. Así surgen, por ejemplo, las misio-

nes jesuíticas, o en Norte América las misiones franciscanas con Fray

Junípero...

Son quizás algunas de las pocas excepciones. En general la cruz y la

espada han marchado juntas; en nuestra patria, a fines del siglo XIX los

misioneros salesianos que avanzan hacia el sur lo hacen con las tropas del

General Roca y San Juan Bosco aprobó tal decisión. También irán

lazaristas con la columna que parte desde Córdoba. En nuestros días el

golpe miliar de 1976 puede señalarse como un ejemplo de esa vinculación

de la Cruz y la espada. Podría citarse discursos en los que hechos de armas

pretendieron justificarse con intenciones de cruzada religiosa. Y no puede

negarse que, al menos una parte, pero importante y significativa, de la

Iglesia acompañó el golpe y «el proceso».
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Aquella división de la Iglesia alta y baja presente ya en el comienzo de

la evangelización de nuestra América hace eclosión en el tiempo de la

independencia y formación de nuestros países latinoamericanos.

Allí también aparece la Iglesia dividida: la Jerarquía, opuesta a la

Revolución (en nuestro país los tres Obispos entonces existentes son

muertos o deben exiliarse) mientras que buena parte del clero bajo y de

los religiosos apoyan al pueblo y la Revolución (Artigas, por ejemplo

un verdadero caudillo popular, como pocos, contó con la adhesión de

clero bajo y tuvo en su contra al clero alto). A consecuencia de ello la

Iglesia toda, en nuestro país quedó muy debilitada. No sólo la institu-

ción jerárquica estuvo interrumpida durante un largo periodo, tam-

bién en el clero bajo y en la masa popular se sintió el debilitamiento.

A mediados del siglo pasado, desde Roma comienza un trabajo de

fortalecimiento, de reestructuración de la Iglesia; pero en esta recons-

trucción sigue presente el hecho de la división, dentro de la Iglesia Lati-

noamericana.

«Línea intraeclesial»

En una primera caracterización (provisoria y sujeta, por supuesto a

revisión) podría decirse que surge una 1ª línea: (llamémosla intraeclesial)

que pone su mayor esfuerzo en lograr el crecimiento, fortalecimiento,

afirmación y unidad de la Iglesia y sus instituciones: creación de Diócesis,

fundación de Parroquias, de seminarios, círculos sociales, o de obreros,

Acción Católica, obras y colegios católicos, Congregaciones Religiosas,

institutos, etc., desde mediados del siglo pasado a lo largo de la primera

mitad del presente siglo la Iglesia va creciendo y fortaleciéndose en su

unidad. Pero es una Iglesia que crece en sí misma, con sus criterios y sus

normas y que de algún modo, crece como distante y al margen de la masa

del Pueblo.

Esa masa del Pueblo en su inmensa mayoría es católica, recibe de la

Iglesia el Bautismo y otros bienes, básicamente la respeta...pero no la
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incorpora plenamente a su vida. Esta línea intra-eclesial, desde mediados

del siglo pasado, vino expandiéndose y fortaleciéndose, pero como cre-

ciendo en sí misma. El Concilio Vaticano II, por una parte, dará a esta

línea como un nuevo empuje: reforma su liturgia, mejora su catequesis,

crea nuevas estructuras, busca hacerse más eficaz, será entonces la norma

«aplicar» el Concilio...

Otra «línea hacia el hombre» y 3 corrientes

Pero, por otra parte, ya el mismo Concilio, también Pablo VI, y luego

muy fuertemente, el Papa actual, Juan Pablo II, afirman que quieren fijar

su atención en el hombre; la realidad que hay que salvar es el hombre,

todo el hombre y todos los hombres... «el hombre es el primer camino

que la Iglesia debe recorrer»... (Redem. Hom.14) repetirá con frecuencia

Juan Pablo II.

Es decir, que junto a esa línea o corriente anterior, de una Iglesia que

busca crecer y fortalecerse a si misma, en sus instituciones, que busca en el

Concilio su propia reforma para una mayor eficacia, parece surgir otra

línea, impulsada también por el mismo Concilio y el Papa, que quiere

prestar mayor atención a la realidad del hombre y de todos los hombres:

la Iglesia no cumplirá su misión ni logrará la unidad, sino salvando al

hombre, a todo el hombre. Esta nueva orientación se muestra fundamen-

tal, pero fue asumida y diversificada en tres corrientes, o líneas diversas: 1ª

una corriente afirmaba: hay que salvar al hombre desarrollándolo será la

línea del desarrollismo, ligada en lo temporal a la tendencia capitalista-

liberal, la técnica y las multinacionales (Frondizi, Alzogaray, Reagan y

muchos otros). 2ª en ese mismo tiempo se daba otra corriente marxistoide

que busca también el desarrollo del hombre, pero dentro de concepcio-

nes socialistas, o afines a ellas (aquí estaban también las «democracias

sociales» aunque después, en estos últimos años parecen haber derivado

hacia la 1ª línea). Dentro de esta 2ª línea se ubicaron las corrientes cristia-

nas que en América Latina mostraron simpatía por el marxismo. De en-
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tre ellas surgieron algunas expresiones de «la teología de la liberación»,

algunos de cuyos aspectos fueron observados por la Instrucción de

Ratzinger. Todo lo cual profundizó la división de la Iglesia.

Pero la Iglesia para cumplir su misión y liberar al hombre debe lograr

la unidad: está en ella la clase alta, o dirigentes, pero debe también estar el

pueblo. Debe ser una Iglesia que sea de toda la sociedad de todo el pueblo,

del alto y del bajo y que libere, o desarrolle o salve a todo y el hombre y a

todos los hombres... y eso pensamos debe intentarlo con una 3ª corriente,

que nosotros llamamos de la Pastoral Popular, que ha de incluir en su

realización también un «proyecto nacional».

Esta caracterización habrá de elaborarla y matizarla más; pero es ne-

cesaria porque la propuesta del Papa y su llamado a una «nueva Evange-

lización» requiere entrar en lo real y no quedarse en abstracciones.

Primer problema pastoral

El problema pastoral actual de mayor envergadura es ¿cómo lograr

en la acción, prácticamente, la unidad pastoral de la Iglesia? La Iglesia

actual está dividida entre una pastoral para las clases medias y altas y una

débil pastoral para las clases bajas.

¿Cómo lograr que en la Iglesia toda dirigida por su Jerarquía, se de la

unidad de ambas?

No se logrará, como lo intenta cierto proyecto, tratando de impo-

ner la pastoral de la clase media a todo el pueblo pobre. Tampoco pre-

tendiendo que la Iglesia se dedique sólo a la clase popular y abandone a

la clase media y alta... sería históricamente falso. La historia muestra

que institucionalmente, la Iglesia ha estado ligada a las clases altas y

medias, más que al pueblo, aunque se extendía también a éste.

Fue la Iglesia de los conquistadores y colonizadores que se fue exten-

diendo sobre los colonizados. Se extendió y anunció verdaderamente a

Cristo, pero manteniéndose como Iglesia de la clase alta. No se puede pre-

tender, ahora, que toda la Iglesia, con sus Obispos y Cardenales, su clero,
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sus Universidades y sus profesionales se dedique a los pobres. Eso no se ha

dado históricamente y no se va a dar en el futuro. ¿Qué hacer entonces?

¿Cómo lograr eficaz y verdaderamente la unidad pastoral de la Iglesia?

Este es el primer problema, que mira más a la parte religiosa y apostólica.

Nuestras reflexiones atendiendo a la realidad pastoral actual y a la

«opción preferencial por los pobres» señalada por Puebla, nos incli-

nan por una senda que integrando las diversas expresiones pastorales

indique claramente una dirección.

Pastoral «Calcedoniana»

En este planteo de dos Iglesias (una la de los fuertes, los que saben, los

que son algo en este mundo, y otra la de los ignorantes, débiles, «los que

no son»), se esgrimen razones en pro de una u otra.

¿Qué hacer?

Las soluciones «verbales» (decir que se está con los pobres o dejar abierta

esa opción sin hacerla realmente) no bastan, y sobre todo no son verdad.

Las soluciones «unilaterales» (monofisitas) de uno u otro lado, se

han mostrado inviables: ya pretender, con una mentalidad y un proyec-

to ilustrado, cambiar formar, o elevar al catolicismo popular; ya pre-

tender que las instituciones de la Iglesia dejen sus obras, su ambiente, su

modo de ser adaptado a una clase para hacerse pobres, populares. A

esto último se ha comprometido –y solemnemente delante de los pue-

blos- la Iglesia y no lo ha podido cumplir. Tal vez ni lo haya querido

seriamente (por ejemplo Medellín XIV: La Pobreza de la Iglesia).

No queda tal vez sino la vieja fórmula dogmática de Calcedonia «sin

separación, sin confusión». Las soluciones particionistas trabajan par-

te con la clase media, con una cultura ilustrada; trabajan también parte

con los pobres, con una cultura popular y establecen una separación

pastoral que no logra la unidad sino al contrario acentúa las diferencias
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entre ambos, (aunque en definitiva la caridad las supere en lo esencial).

Cristo no era parte Dios y parte hombre.

Las soluciones «utilitaristas» también establecen realmente una divi-

sión o separación nociva. Esas soluciones se dan entre nosotros ordinaria-

mente como una utilización de los pobres, de la cultura popular, o de la

devoción o religiosidad popular para sostener fines propios de las institu-

ciones eclesiásticas o de las clases altas. Cristo no era un Dios que «usaba»

un hombre.

La solución ecléctica, una pastoral con elementos adecuados para

una clase y otros adecuados para otra, aumenta la confusión y no pro-

mueve la unidad sin separación ni confusión. Cristo no era una cosa

compuesta de elementos divinos y elementos humanos.

No división, no atender parte a uno y parte a otro, no utilización de

uno por otro, no eclecticismo.

¿Cómo concebir entonces una pastoral «calcedoniana»? Cristo era

todo Dios y todo hombre. Su ser, correspondiente a su naturaleza divina,

era divino, como hombre su naturaleza era humana.

La pastoral de la Iglesia para poder realizar una verdadera unidad:

1. debe atender prioritariamente como a su fin (el fin es primero en la

acción, «ordine intentionis») a la causa de los pobres. Por tanto adap-

tarse a estos, a su cultura y a su religiosidad.

2. Subordinar a esto la pastoral de la clase media (como Cristo el

hombre, sin confundirse con Dios, se subordina a Dios). Subordinar

significa tomar conciencia que según su ser sobrenatural, cristiano,

propio, debe servir a la causa de los pobres y obrar con ese sentido.

Ser ella misma (en Cristo, Dios y el hombre no se confunden) por eso

vivir y crecer según su naturaleza propia, por tanto con una pasto-

ral adaptada a su vida y crecimiento, a su cultura y necesidades.

3. Esto no implica que en cantidad, en número, los medios y las

obras destinadas a lo primero, a los pobres, sea mayor que la des-
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tinada a lo segundo, la clase media. Sí es importante que cualquie-

ra sea la cantidad relativa, lo primero sea realmente lo primero.

4. En los ambientes comunes, santuarios, parroquias mixtas, man-

tener firmemente el principio de «la causa del pobre», impedir que la

clase media excluya a los pobres, y allí sí, hacer una pastoral ecléctica.
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- Anti-proyecto: la modernidad.

- La Iglesia y el proceso de la modernidad.

⌦ El proyecto del Pueblo (visto desde la Iglesia)

- Juan Pablo II y el Proyecto del Pueblo:

1) Responsabilidad sobre los propios bienes.

2) Desarrollo propio.

3) Desarrollo conducido por ellos mismos.

-  Tres aspectos del proyecto del Pueblo:

-  sobrevivir,

-  liberarse de la opresión,

Liberación Integral 9

La Iglesia y la liberación
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-  organizar la convivencia social.

-  Sobrevivir:

1) disimulándose,

2) revirtiendo los instrumentos de la dominación

 3)  manteniendo la identidad

La Iglesia coopera: a) uniendo al pueblo, convocándolo

b) manteniendo las raíces de su cultura y de su ser

c) señalando los valores

d) asistiéndolo con sus obras de misericordia

e) acompañándolo

-  Liberarse: dos aspectos; uno, providencial

                                                          otro, proceso humano

La Iglesia ayuda 1) en el planteo correcto

2) en el trabajo social e individual

3) en la identificación del enemigo

4) en la defensa ante la opresión:

a )directa;

b) indirecta

- Organizarse: dos formas: a) en función de la liberación

                                     b) la comunidad organizada

La Iglesia ayuda: a) advirtiendo sobre los falsos caminos

            b) clarificando sobre las mediaciones ambivalentes.

                      c) en la formulación del proyecto:

                            afianzando: i) su humanismo cristiano

                                                   ii) su modo federal

                                          iii) su sentido democrático

                                          iv)   su aspiración latinoamericana
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Como lo señala frecuentemente el magisterio de la Iglesia, «la

evangelización implica necesariamente la liberación integral que incluye

la liberación temporal». La evangelización debe ser liberadora, sino no

habrá completa Evangelización.

Hablar con realismo

Pero de la liberación hay que hablar con realismo. Son innegables el

empuje y entusiasmo que despertaron las orientaciones de Medellín; pero

de entonces hasta aquí, muchas cosas sucedieron de las que no se puede

dejar de recoger la experiencia. Aquí en América Latina hubo aún desde el

campo religioso, grupos que estimulados por aquellas orientaciones, pero

siguiendo sus propias ideologías, dieron un carácter exclusivamente socio-

político a su accionar; y viendo cerrados los caminos que permitieran la

organización y libre determinación de los pueblos, se dejaron ilusionar

por los métodos violentos, que trajeron como secuela la nefasta represión

ejercida por los terrorismos estatales.

Otros, sin derivar en tales excesos, pero inficionados del secularismo

de raíces europeas, perdían de vista el carácter religioso y trascendente

que debía impregnar sus luchas temporales. Pero, además y tal vez

especialmente, no podemos dejar de constatar que aquellas exhortaciones

y claros compromisos asumidos repetidamente por Medellín y otras

declaraciones episcopales, a favor de la justicia y de los pobres, no se vieron

luego en los hechos, apoyados por decisiones y tomas de posición

consecuentes y estables.

Hay que reconocer que alrededor de los años 70, se vivió aquí, en

América Latina, en vastos sectores, «un fervor revolucionario», que

concebía y difundía la liberación como un cambio total de las estructuras

sociales y políticas, a realizarse en plazos inmediatos. Fue como un

espejismo de fatales consecuencias. Entre otros muchos testimonios, es

ilustrativo lo que expresaban campesinos paraguayos a sus obispos, antes
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de Puebla: «en infinidad de hermanos, Medellín hechó raíces inarrancables,

pero la situación pobrísima y la represión incansable, nos mantiene

actualmente desorganizados... El entusiasmo y empuje que inyectaron

los obispos se enfrentó con una represión más continua... La mayoría de

nuestros obispos y sacerdotes nos fueron abandonando poco a poco;

estamos en una situación... en la que las autoridades por todos los medios,

nos persiguen». (Paraguay, 1978)

Es innegable: las situaciones de injusticia y opresión sobre los pobres,

no sólo no disminuyen, sino que se han acrecentado en toda Latinoamérica.

A los intentos entusiastas de la liberación, sucedieron las dictaduras terro-

ristas; y los actuales progresos de la democracia en varios países, si bien

pueden constituir un paso hacia adelante a favor de los derechos humanos,

no parecen que puedan ir más allá de las miras estrechas de una «social de-

mocracia» enmarcada y promovida por los poderosos intereses del Norte.

Con todo, las inarrancables raíces perduran; no podemos dejar de

experimentar las ansias de liberación. Pero hay que buscar sus caminos

reales. No debemos ayudar a crear espejismos; no debemos lanzar a la

gente a situaciones que no sostendremos con toda la vida! No demos

alentar falsas ilusiones!

La liberación traída por Cristo

Procedamos con humildad y con fe: la liberación fundamental, traída

por Cristo, es: a) la liberación del pecado; también, b) del poder del

pecado, que es el poder de este mundo; pero la liberación de los poderes

de este mundo implica, c) una liberación social-temporal; que se ha de

realizar, por lo tanto, en el pueblo y por el pueblo, con sus posibilidades

y sus proyectos. No se trata de promover una «nueva cristiandad» al

modo medieval donde lo que primaba era una unión o articulación de

poderes: el poder civil y el poder religioso, desde donde se imponían al

pueblo leyes, actitudes, modos de pensar, etc. Se trata de unir la fe y la

vida del pueblo. La fe que Jesucristo mandó predicar para ser vivida no
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por individuos, ni siguiera por comunidades, sino por los pueblos:

«hagan discípulos a todos los pueblos» Mt. 28,19.

a) Liberación del pecado: diversas cuestiones

¿Cómo se libera el hombre del pecado? Esencialmente por la caridad:

el amor a Dios por Él mismo; el que vive con fe y esperanza está,

inicialmente, liberado; sólo la caridad lo libera plenamente. La caridad

también reconcilia con los hermanos. Esta liberación que trae consigo

también la liberación del temor a los males y a la muerte, es un aspecto

fundamental de la liberación integral, germen insustituible de toda

auténtica liberación. Aspecto que no debe darse por supuesto, sino que

debe tener su oportuna explicitación.

Pero desde el punto de vista pastoral, nos preguntamos: ¿Quiénes tienen

en nuestro pueblo esa caridad liberadora? La doctrina tradicional enseña

que para tener la caridad, la gracia que nos permite vivir en la amistad de

Dios, hay que cumplir sus 10 mandamientos y los preceptos de la Iglesia.

Si conciente y libremente se falta a alguno de ellos en materia grave, se

peca mortalmente; no estará por lo tanto, liberado del pecado.

Nuestro pueblo, que en su inmensa mayoría está bautizado, invoca, al

menos eventualmente, a Dios y la Virgen; sabe y, en buena medida, acata

que hay que amar al prójimo... pero es el mismo pueblo que en su inmensa

mayoría no va a misa, no se confiesa, no comulga y son contados, los que

en algo no faltan al 6ª y 9ª mandamiento (en los cuales, los moralistas

dicen que, de suyo, no hay materia leve)... tendremos que concluir que la

inmensa mayoría del pueblo carece de esa fundamental libertad de vivir

como hijos de Dios, libertad imprescindible para una liberación integral.

Es inevitable que surja la duda: ¿no es demasiado simplista esa visión y

temerario el juicio condenatorio sobre ese mismo pueblo? Mucho más si

tenemos en cuenta que, si bien nuestra predicación y los documentos del

Magisterio hablan muy frecuentemente del pecado, casi no se ocupan de

clarificar cuando alguien comete verdaderamente un pecado mortal. Siendo
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así que las situaciones sociales son cada vez más complejas (y si bien el peca-

do es una acción personal, la persona no se da sino en –y en  buena medida

determinada por- la sociedad). Por otra parte, el juicio acerca del pecado

concreto de un hombre, requeriría la previa elucidación de cuestiones tra-

tadas por teólogos de mucha autoridad (como Santo Tomás) y hoy casi

olvidadas. Por ejemplo: la distinción entre la razón superior, que es la que

procede por razones eternas, las que pueden plantear decisiones frente a

Dios: y la razón inferior, que procede por razones temporales; cuando la

decisión se apoya en éstas, puede darse el pecado, pero no mortal, el cual

requiere la intervención de la razón superior. Otra cuestión sería: el bien o

el mal dependen, en el obrar, de una norma que guía la acción y que, en

nuestra gente, generalmente es la fe. Pero la fe tiene algo que es lo fundamen-

tal en ella: los artículos de la fe; y otra cosa son todas las consecuencias es-

tructuradas sobre aquel núcleo. ¿No puede un hombre del pueblo sencillo

que tiene fe verdadera, pues contiene su núcleo sustancial, desconocer  todas

o algunas de las consecuencias doctrinales, pero secundarias? ¿No puede

pensarse entonces que el pecado mortal, el que rompe la amistad con Dios,

requeriría una oposición a eso que el hombre sencillo capta y que es el nú-

cleo de la fe? Sólo allí se emplea la razón superior. Otra condición a tener en

cuenta sería la diversidad de conciencia que de hecho, actúan en el hombre.

Estas cuestiones y otras más que deben ser tratadas con mayor

detenimiento tienden a mostrar que debemos ser cautos en la valoración

y juicio acerca del estado de liberación en que vive la gente sencilla del

pueblo; respecto al menos a esta liberación fundamental del pecado, que

comienza en lo interior del hombre, y que debe tender a realizarse en

todas las diversas áreas exteriores en que actúa.

b) Liberación del mundo: liberarse del pecado es también liberarse del

poder del pecado, que es este mundo.

El mundo puede ser considerado bajo distintas acepciones como lo

muestra concisamente el Concilio Vaticano II, constitución G. et S. Nª 2.
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Con frecuencia, en la catequesis común de estos últimos siglos, aparece

como algo despersonalizado, abstracto. Conviene volver a los escritos del

Apóstol San Juan que lo ubica, lo caracteriza, claramente al describir la

lucha de él contra la fe.

El mundo, tiene un jefe, el «príncipe de este mundo» (Jn. 12,31) homi-

cida y engañador «la mentira le sale de adentro» (8,44). Es el inspirador

del modo de obrar perverso propio del mundo, esto es la codicia de las co-

sas carnales y de las cosas que se ven –es decir, la seducción de la vanidad-

y la jactancia de las riquezas (1ª Jn. 2,16) y la oposición a las enseñanza de

Jesucristo (7,7). El Príncipe de este mundo engendra y enseña, es decir es el

«padre» de una elite de poder (que por tanto también mata y engaña), la

cual existe siempre y existirá mientras exista el mundo (8,44).

En referencia a esa elite de poder, Jesús usa también los calificativos

aparentemente muy duros de ladrones y asaltantes (10,8) de las ovejas.

Ese grupo de elite vive buscando la aprobación y el aplauso los unos de los

otros (5,44). Tiene sus guardias armados y servidores. Sabe negociar y

presionar con el poder político (como lo hizo con Poncio Pilatos).

Se apoya en la ley, la tradición, las costumbres, alianzas familiares y la

misma fe y culto de Dios, les sirven para rechazar a los que presienten que

pueden constituir un peligro para el sistema de modo que al perseguirlos

se persuaden que prestan un servicio a Dios (16,2).

Ese grupo o elite de poder que dirige este mundo, cuenta también con

un grupo intermedio, muy numeroso que en definitiva lo apoya porque

también este grupo medio vive con el «espíritu de este mundo», lo conoce

y sabe moverse en él, lleno de codicia pero guardando las apariencias, no

pudiendo impedir la hipocresía por la inevitable incoherencia de vivir

según el mundo y pretender ser justo.

Son en verdad aunque no lo quieran, esclavos y opuestos a los

verdaderamente pequeños y sencillos. A lo sumo vacilantes; que no saben

ni acaban de decidirse pues ven razones en ambas partes.

La multitud del pueblo amada por Jesús (esto es mostrado sobre todo

por los sinópticos) y despreciada por los dirigentes (Jn. 7,49). Pero Juan la
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muestra además, bajo otros aspectos (y ello es también verdad), débil o

enferma, muy dependiente de las autoridades, temerosa, interesada,

insegura y dividida, dócil a la influencia de los sacerdotes y jefes (Juan

habla de los «judíos»; «ellos» de «muchedumbre»).

Hay sin embargo, hombres que nunca han dado su adhesión al sistema

opresor pero que, habiendo vivido siempre dentro de él, no conocen otro

horizonte (el ciego que no tiene pecado) (J. Mateos – J. Barreto, «El

evangelio de San Juan», p. 986, Ed. Cristiandad, Madrid, 1979) Sobre este

tema ver dicha obra y en ella también en el índice temático palabras:

«enemigo» pp. 983-986 y «mundo» pp. 1040 y 1042.

Otros pertenecen totalmente al mundo, pero están fuera del sistema

de dirección de él y no lo atacan directamente y en definitiva le sirven: los

publicanos y pecadores. Son esclavos.

La fe y el bautismo liberan del mundo

- Haciendo reconocer la dignidad y libertad del hombre, de todo

hombre.

- Haciéndolo hijo de Dios y hermano entre otros hermanos.

- Liberando por tanto interiormente, en el corazón, aunque no se de

exteriormente, de la servidumbre a los jefes de este mundo.

- Eximiendo así interiormente al hombre de servir a este mundo.

- Dándole la fuerza para vencer la codicia y la soberbia; y así para

buscar la paz y la unión.

En América Latina la fe y el bautismo aceptada por las muchedumbres,

han dado una liberación del mundo, que es ciertamente un proceso que

comienza en el corazón, pero que ya está brotado en él.

c) Liberación socio-temporal

La fe y los sacramentos son un germen que liberan el corazón del

hombre, del pecado y del poder del pecado que es el mundo; es el comienzo,

incipiente pero real, del desarrollo ulterior de toda verdadera liberación.
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Comienzo tan real que hubo, hay y habrá millones de seres que, por

diversos motivos (entre otros, la muerte temprana), sólo mediante él

accederán a la liberación definitiva, la salvación eterna en Cristo. Pero ese

comienzo debe, normalmente, desarrollarse exterior y socialmente en la

vida temporal del hombre dentro de su comunidad, dentro de su pueblo.

  La Iglesia, la «Iglesia docente», es decir, los que predican, reflexionan,

enseñan, tiene también una función que realizar con respecto a ese proyecto

del Pueblo. ¿En qué consiste esta función? No ciertamente en elaborar ella

teóricamente, partiendo de sus principios, un modelo ideal, que luego

trate de imponer a los hombres. La vida temporal es del pueblo; de sus

convicciones profundas, sus tendencias naturales, sus aspiraciones comu-

nes, ha de surgir su propio proyecto, el que vive y expresa en sus usos,

costumbres, actitudes, en sus dichos, en sus cantos, en su música, etc... La

Iglesia en nuestros pueblos, es un factor muy importante en la vida de la

mayoría de sus hombres: ellos nacen ya en familias que quieren bautizarlos

y desde pequeños, casi sin darse cuenta, les transmiten una serie de vivencias

de la fe cristiana. Por eso la Iglesia, desde su propia misión, tiene la tarea de

acompañar la vida de este pueblo, informar con los valores cristianos, su

cultura, sostener e iluminar sus valoraciones humanas, ayudándole a vivir

y formular el proyecto de vida propia y peculiar de este pueblo.

En esa tarea de ayudar con su enseñanza y su acompañamiento a una

mejor realización humana del pueblo, la Iglesia atiende y logra mejor, su

propia tarea de evangelizar, porque ese pueblo en el que ha sembrado la

simiente evangélica, esa cultura en la que se han inculturado la fe, se

convierte luego, naturalmente, en difusora de esa misma fe; y así se da que

«el pueblo, evangeliza al pueblo».

Anti-proyecto: la modernidad:

Pero hablando del proyecto de vida de nuestros pueblos latinoa-

mericanos, no puede dejar de constatarse que en ellos, desde mediados

del siglo pasado, ha ido enseñoreándose y dominando fuertemente un
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modelo que aunque profunda y extensamente difundido, es extraño a

sus raíces más fundamentales: es el proyecto de la modernidad.

El proyecto de la modernidad es de origen humanista-renacentista.

Quiere mostrar el poder del hombre. Es también cientificista y técnico:

quiere conocer las fuerzas de la naturaleza para dominarlas y ponerlas al

servicio de sus fines. Y es capitalista, busca y acumula medios para producir

bienes y distribuirlos eficientemente. Es de naturaleza elitista: no de elites

establecidas, (como por ejemplo la clerecía o la nobleza) sino de grupos

que por su capacidad y decisión, y en virtud del mismo sistema, se van

haciendo superiores y dominantes.

Este proyecto llevó a una organización político-social que afirma

de sí misma, establecerse para bien de todo el pueblo, a fin de hacer

a todos sus integrantes, partícipes de sus beneficios. Pero lo típico de

esta concepción liberal y burguesa, es que establece una organización

de la sociedad que pueda ser manejada por pocos. Esos pocos serán

sus principales, y a veces, exclusivos beneficiarios. El pueblo queda

reducido a una cantidad inorgánica; a una situación de aislamiento

individual que le impide organizarse y actuar (ver: El pueblo ¿dónde

está?, p. 109 y ss.).

La Iglesia frente al proceso de la modernidad

En el devenir histórico de este proceso de la modernidad, no todos sus

logros y expresiones fueron reprobables. No es malo que el hombre emplee

los dones de su inteligencia y voluntad en ampliar sus conocimientos y

propósitos. No es mala en sí misma, ni la ciencia ni la técnica. Lo malo es

el espíritu de autosuficiencia y orgullosa independencia frente a Dios. Es

ese espíritu el que frecuentemente impulsó ese proyecto y lo condujo a los

presentes frutos, donde minorías cada vez más poderosas, por la

concentración de lo económico y tecnológico, someten a pueblos enteros

y a las capas bajas de todos los pueblos, a la miseria, con su cortejo de

injusticias, hambre, ignorancia, enfermedad.
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Frente a ese proceso de modernidad, el magisterio eclesial si bien, en

los comienzos del mismo, se mostró claramente adverso, después fue

reconociendo el hecho de algunos resultados positivos, constatados, sobre

todo, en y desde países centrales (por ejemplo: en el Concilio Vaticano II,

Gaudium et spes, Nª 4 y siguientes; instrucción sobre la libertad y

liberación, Nª 8). Frente a las deficiencias o desviaciones de ese proceso, el

magisterio de la Iglesia, ha ido constantemente levantando su voz, como

lo testifica sobre todo el cuerpo de su «doctrina social». La cual no sólo

trata de advertir o condenar lo erróneo, sino también de iluminar y

orientar sus desarrollos y manifestaciones históricas. Lo cual fue

configurando como un segundo proyecto social que se esboza, más bien

desde posiciones teóricas; que acepta de hecho como inevitable, el proceso

moderno con sus ideologías, su poder económico y tecnológico y se esfuerza

por otra parte por desaprobar y aún condenar sus errores, pero tratando

de rescatar y orientar sus aspectos positivos. Laudable intento que las más

de las veces, sólo queda en eso.

Este segundo proyecto que viene a resultar como una especie de

corrección teórica del primero, marcha muy a la zaga del mismo. Las

posiciones del Vaticano II, sobre todo en su constitución pastoral sobre la

Iglesia en el mundo actual, fue apreciada por muchos como un, aunque

tardío, reconocimiento y conciliación respecto al proyecto de la

modernidad. Pero de entonces a acá, dicho proyecto ha experimentado

una creciente aceleración. El poder tecnotrónico de las multinacionales

lleva a una constante transformación social del mundo. Y así el proyecto

que intenta, desde posiciones teóricas, reconducirlo, aparece siempre muy

retrasado e ineficaz.

El Proyecto del Pueblo

El proyecto de la modernidad tuvo su origen y su centro de irradiación

y dominación en los países centrales de Europa y luego en los Estados Uni-

dos. Los pueblos de nuestra América Latina han vivido, a partir de su
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constitución como nuevos pueblos, después de su conquista, un proyecto,

tal vez poco formulado, pero cuyas características generales describía muy

bien Juan Pablo II, en su discurso a los trabajadores de Monterrey en Mé-

xico (31.1.78). Decía entonces: «Los pueblos de América Latina exigen

con razón que se les devuelva una justa responsabilidad sobre los bienes

que la naturaleza les ha confiado..., y las condiciones generales que les per-

mita conducir un desarrollo en conformidad con su espíritu propio, con

la participación de todos los grupos humanos que la componen». Están

aquí señalados tres elementos esenciales del Proyecto de los Pueblos Latino-

americanos: 1) responsabilidad sobre los bienes naturales propios (Améri-

ca Latina desde su descubrimiento ha sido siempre expoliada); 2) desarro-

llo en conformidad con su espíritu propio (es decir, según la propia indio-

sincrasia y no según un desarrollo «moderno»); 3) desarrollo conducido

por ellos mismos, con la participación de todos sus grupos. El Papa estaría

delineando expresamente el proyecto popular que, por sus notas, queda

contrapuesto al proyecto invasor de la modernidad; pues ha de ser llevado

adelante por ellos mismos, con responsabilidad sobre las riquezas naturales

que le son propias y con un modelo de desarrollo conforme a su propia

idiosincrasia.

Esta es una visión desde la Iglesia, desde su Magisterio Oficial, que

aunque de un modo teórico y general precisa muy bien las características

esenciales que ha de tener el proyecto popular. Y es sintomático que el

Papa expusiera tales ideas ante el mundo pobre de los trabajadores.

Pero el «proyecto popular» es cosa de la sociedad temporal; como

decíamos, el pueblo es quien lo vive y son sus líderes naturales quienes han

de formularlo (la revista «Unidos», en muchos de sus artículos parece

tomar este camino).

Tres aspectos del Proyecto del Pueblo

Nosotros que vivimos en ese pueblo y los que por nuestra misión de sa-

cerdotes tratamos de estar en contacto y sintonizar con él, desde nuestra
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visión de Iglesia, anotamos que nuestros pueblos, cultural, política y eco-

nómicamente, dominados, tienen que llevar adelante un movimiento de

liberación en el que se dan tres aspectos o momentos diferentes: 1ª) es so-

brevivir, que ocupa la parte más importante; 2ª) liberarse de la opresión;

3ª) construir una «convivencia», una «polítia» peculiar, las condiciones

para un desarrollo según su espíritu propio.

El proyecto moderno ha ido, cada vez en mayor medida, produciendo

una profunda división entre pequeños grupos con gran poder y riqueza,

y el resto del pueblo sumido en la pobreza, La pobreza, sobre todo la ex-

trema, va destruyendo, matando al hombre; por eso éste lo primero que

debe hacer es sobrevivir, siendo él mismo, conservando su identidad. Ade-

más, las riquezas y el poder son instrumentos de dominación, se los utiliza

para someter al pueblo pobre; de allí la necesidad de la liberación, liberarse

de las fuerzas opresoras que lo dominan. Esta liberación que los pobres

han de llevar adelante, incluye también el librarse de la dominación a la

que quieren someter al hombre, las cosas, los bienes materiales de este

mundo; por eso, se trata también de una liberación del mundo, es decir,

del «espíritu del mundo», del que está inficionado el «proyecto moderno»

que somete el hombre a los bienes de este mundo y por ello, la civilización

del «confort».

La liberación ha de conducir al pueblo a su propio desarrollo, pero un

desarrollo que ante todo ha de ser un desarrollo humano, que no puede

dejar de lado el aspecto ético-moral del hombre; este desarrollo debe

respetar el espíritu propio, el ethos cultural de cada pueblo, por lo cual

debe partir de él, e ir construyendo esa «convivencia», o «politia», o modo

de vivir y organizarse en función de una finalidad, de un ideal propio a

cada pueblo o comunidad.

Sobrevivir

1) El sobrevivir es lo más urgente y lo más importante; si no un pueblo

se muere. Para liberarse y desarrollarse, primero hay que ser. Pero hay
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muchos modos de sobrevivir; hay modos de sobrevivir, no siempre

conducentes a la liberación integral.

El sobrevivir dentro del «Proyecto del Pueblo», incluye: 1) una

característica, un modo, una astucia y a la vez, una humildad muy propia

del pueblo que es el no mostrarse, el ocultarse. El pueblo tiende como a

desaparecer, a disimularse; Octavio Paz, en: «El laberinto de la soledad»,

trae un ejemplo muy ilustrativo: él estaba escribiendo, siente algún ruido

y pregunta: «¿quién está allí?» Y la empleada doméstica le dice: «No es

nadie señor». Ella está limpiando, pero «¡no es nadie!».

2) Otros de los medios que utiliza el pueblo para sobrevivir es tomar

y revertir los instrumentos que son del Proyecto de Dominación, pero

que pueden ser útiles para él. Por ejemplo: los partidos políticos, la

instrucción sarmientina.

3) Para sobrevivir es muy importante mantener la propia identidad

del pueblo.

La Iglesia: en su tarea de cooperar con el Proyecto del Pueblo, encuentra

en esta necesidad de sobrevivir y mantener el pueblo su propia identidad,

un amplio campo de acción:

a. tratando de unir al pueblo y convocándolo en sus celebraciones

(por ejemplo: peregrinaciones);

b. nutriendo las raíces de su cultura y su propio ser con la fe y el

bautismo: proporcionándole la fe cristiana y su signo y compendio

sensible que es la Virgen;

c. señalando los valores que están en el fondo de su identidad, como

son; la dignidad e igualdad entre todos los hombres; su ansia de

libertad y su inclinación a la amistad.

d. con sus obras de misericordia: el pueblo en la extrema pobreza, en

las injusticias que padece, está constantemente muriendo; con sus

múltiples obras de asistencia al necesitado, la Iglesia ayuda a

sobrevivir.
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e. Acompañando, simplemente estando junto al pueblo, nada más.

El cura, muchas veces no puede hacer nada ante tantas miserias y

necesidades que sufre la gente... no encuentra modos de

remediarlas...pero estando junto a ellos, ya es una forma de

mantener la identificación del pueblo.

Liberarse

Liberarse, decíamos, es el segundo punto, dentro de este movimiento

o proyecto del pueblo. Se trata de liberarse del opresor. Esta liberación

tiene dos aspectos:

1) Es el providencial (no olvidemos que estamos tratando este tema

desde el punto de vista de la Iglesia). La liberación, como todas las acciones

humanas, están sometidas a la providencia de Dios; es un obrar dentro de

la historia, y aquí tiene mucha importancia obrar según el plan providen-

cial de Dios; es decir, querer la liberación porque Dios la quiere, y como

Dios la quiere. A veces desde ambientes secularistas o movimientos «pro-

gresistas católicos» se habla mucho de liberación, pero quizás sin atender

suficientemente a que es algo que está sujeta a los designios o caminos de

Dios. Sabemos que Dios quiere la liberación de los hombres, pero en los

hechos hay que estar dispuestos a la «adoración de los caminos de Dios»,

es decir, a la humilde y confiada aceptación de aquellos sucesos y circuns-

tancias que en un momento dado no están en la mano del hombre poder

cambiar y que sin embargo, no escapa al plan providencial de Dios. Aquí

es oportuno advertir que hay circunstancias en la que puede exacerbarse

la esperanza de los pobres, anunciando y promoviendo la inmediata y ab-

soluta liberación de situaciones históricas concretas, de un modo que en

breve tiempo, se mostrará ser falso, y se frustrará esa esperanza. Dios

quiere la liberación, pero Él tiene sus modos y sus tiempos. La Iglesia debe

anunciar la liberación, fomentar la fe y la esperanza de la liberación, pero

también inculcar la necesaria actitud de aceptar adorando los designios
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de Dios. Isaías, cuando el pueblo, buscando liberarse de los asirios, trataba

de apoyarse en Egipto, le advierte que «en la clama y la paciencia encontrará

la salvación» (30.15). Una actitud de calma y confianza, de silencio y

esperanza, es, en ocasiones, el mayor aporte que la fe de la Iglesia puede

hacer al pueblo. La historia muestra, a veces, largas épocas en las que

muere una generación tras otra bajo la opresión. Los hombres tienen que

tender hacia la liberación y las más de las veces van a morir ellos y sus hijos,

y los hijos de sus hijos, sin ver aquí en este mundo, la liberación. Fomentar

la esperanza en una inmediata liberación aquí en este mundo, como a

veces en ciertas exhortaciones pudo darse, resulta falso y contraproducente.

2) Es el proceso humano. El otro aspecto de la liberación, cuando se

atiende no a la providencia de Dios, sino, al proceso humano.

La Iglesia también puede ayudar:

a. En el planteo correcto: la liberación no se logra por el odio, sino por la

justicia y el amor. A ello la Iglesia está llamada más que ningún otro.

b. La liberación requiere un trabajo en la persona, un trabajo social y un

trabajo individual. No sólo social como quiere el marxismo. No sólo

individual como algunos pretenden colegir de las enseñanzas del Papa.

La instrucción de la Santa Sede sobre «la libertad y la liberación» pone

el acento en lo individual y en lo social. Una acción sobre la persona, ni

exclusivamente social ni exclusivamente individual. Un trabajo social

pero atendiendo a la persona y sanando su corazón.

c. La Iglesia puede ayudar a identificar al enemigo del pueblo; mostrando

los antivalores y errores que contienen y difunden los enemigos que

son: el imperialismo, las transnacionales, los bloques de países

desarrollados, las izquierdas y las oligarquías internas dependientes...

d. La Iglesia puede también colaborar en la defensa que el pueblo debe

hacer de su movimiento de liberación ante el embate de la oposición;

esta oposición suele presentarse en dos formas, una directa: mediante

la represión; aquí tiene la Iglesia, al menos frente a los gobiernos
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sedicentes católicos, la ocasión y en alguna medida, la obligación de

defender al pueblo; oponiéndose a los atropellos, haciendo valer sus

derechos, o al menos proclamándolos abiertamente. Pero hay otra

forma de oposición indirecta: consiste en adormecer al pueblo,

obteniendo su conformismo o también, distrayéndole al proponerle

objetivos que no le proporcionan ningún real avance en su camino de

liberación, por ejemplo: traslado de la Capital a Viedma; o también,

dividiéndolo con propuestas ajenas a sus verdaderos intereses; éste

suele ser un método muy usado por los enemigos del pueblo.

Organizarse

Respecto al tercer aspecto de este movimiento de liberación, que consiste

en la organización, hay que tener en cuenta que ésta tiene dos formas: una

en la organización del conjunto de la actividad social del pueblo en función

del proceso de liberación; otra es organizar al pueblo como «Comunidad

Organizada» (ver ¿El pueblo dónde está?, p. 126 y ss.).

Aquí la Iglesia puede cooperar en el proyecto de liberación:

a. Ayudando a percibir la verdadera conformación del pueblo advirtien-

do sobre los falsos caminos que pudieran elegirse, por ejemplo: si se

propone un pueblo conformado exclusivamente por los pobres como

«clase», como pretenden algunas corrientes de la izquierda (ver ¿El

pueblo dónde está? p. 67 y ss.). Se dice, y parece que con fundamento,

que la Fundación Rockefeller financiaba los movimientos de izquierda

en América Latina. A juzgar por los efectos que han logrado tales mo-

vimientos (por ejemplo las bárbaras represiones del pueblo) la versión

se torna verosímil. Tampoco lo constituyen al pueblo sólo los pobres.

La clase media debe ser incorporada, por ejemplo: la C.G.T. sola no

puede liderar un proyecto popular-nacional: el pueblo-pueblo, el pue-

blo más pobre tiene que ser considerado como el corazón del  pueblo,
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pero deben incorporarse a él, la clase media y todos los sectores que no

estén en su contra.

b. Otra acción importante sería la de clarificar, ayudar a tomar una clara

posición con respecto a las mediaciones ambivalentes. Hay muchas

mediaciones ambivalentes; por ejemplo: el fomento del deporte, la

«popularización» de la cultura tal como actualmente lo viene haciendo

la Municipalidad de Buenos Aires, las Cooperativas oficialmente

promovidas. También una cooperativa puede ser ambigua, estar

dentro del proyecto del pueblo y servir a su liberación, o no. El criterio

para discernir, podría ser éste: si en su desenvolvimiento real fomenta

el «espíritu de este mundo», es decir, la sujeción a los bienes materiales

más que al espíritu de solidaridad y ayuda mutua, no favorecerán la

liberación; de hecho, existen poderosas cooperativas que se mueven

dentro y en el espíritu del sistema.

Hay otras mediaciones ambivalentes muy importantes, como por

ejemplo, la defensa de los derechos humanos. Puede ser un instrumento

muy valioso para la defensa y la liberación del pueblo, pero también si

se asumen los derechos humanos como derechos puramente formales,

como los difundió «la ilustración», como formulaciones universales

inherentes al hombre abstracto, serán un mecanismo más del proyecto

moderno, que tiende siempre a desconocer, desarticular, destruir al

pueblo real, de los hombres concretos. También con la democracia

puede darse algo así. Puede ser un instrumento válido que el pueblo

asume, como un medio para la obtención de sus fines, o puede

constituirse en algo meramente formal utilizado para engañar al

pueblo,. También los partidos políticos, el rol del Estado, las

privatizaciones... Son todas mediaciones ambiguas que deben, en cada

caso, analizarse y determinar en la situación concreta, si sirven o no al

Proyecto del Pueblo.

c. La Iglesia puede también ayudar a la formulación del Proyecto del

Pueblo, afianzando mediante su enseñanza, y sus actitudes, aquellos

elementos o principios que conforman el Proyecto Popular (no
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perdamos de vista que éste, antes que un programa escrito, es un

«ethos», una inclinación con-natural que incluye valoraciones,

actitudes, estilo de vida, opciones profundas).

Afianzando por lo tanto (esto es una breve síntesis) en el pueblo:

1. Su humanismo cristiano: que entre otras cosas, brota de su bautismo

y de su conciencia de que como hijo de Dios, tiene un solo Señor y no

debe haber dominación del hombre por el hombre; de la igual

dignidad entre todos los hombres, de su ideal de justicia, fraternidad

y solidaridad (ver Episcopado Argentino, Conclusiones de San

Miguel, VI, 1, año 1969). La Iglesia tiene también su «Doctrina

Social». Pero en su conjunto, se trata más bien de principios abstractos

de orientación general. Y es necesario tomar en cuenta que el proyecto

popular no va por una pura racionalidad. La racionalidad es

necesaria, pero no una racionalidad al servicio de la racionalidad,

como lo hace el proyecto de la modernidad, sino al servicio de los

hombres concretos, «de todo el hombre (alma y cuerpo) y de «todos

los hombres».

2. Afianzando el instinto de inclinación federalista del pueblo (ver El

Pueblo ¿dónde está? p. 57 y ss.). El hombre (no en abstracto) el hombre

concreto, que por naturaleza es social, no vive sino en su comunidad,

concreta, particular, su pueblo local desde el cual se proyectará a

comunidades, cada vez más amplias.

3. Afianzando su sentido democrático, de una democracia fundamental

que surge de su profunda convicción de la igualdad de todos los

hombres y por lo tanto, de su derecho a una real participación en

todos los bienes de la comunidad, lo que no se logra sin una plena

justicia social (ver ibid, p. 51 y ss.).

4. Afianzando su sentido latinoamericano: desde la «patria chica»

tendiendo hacia la «Patria Grande», y desde ella hacia la unidad

universal de la humanidad.



Liberación Integral

104

Sólo así desde la real situación del hombre y su pueblo podrá irse

construyendo, como algo posible, la «Civilización de Amor», la cual es un

objetivo temporal, y por lo tanto, propio de los hombres, pero al que la

Iglesia debe contribuir indirectamente desde su específica función que es

la evangelización

N:B: Se trata sólo de un primer esquema que la experiencia de todos

aquellos que trabajan con el pueblo, debe ayudar a verificar, desarrollar y

completar.
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La liberación es también una lucha apocalíptica contra una «bestia»

que es el poder. El poder de las multinacionales y el estilo de vida que

difunden y que imponen al mundo entero. De allí en gran medida, deriva

y toma su explicación el giro conservador, antipopular, que se viene dan-

do en el mundo durante los últimos años. Este vuelco hacia la derecha,

surge también de los abusos del estado, máquina burocrática, que perdió

su sentido de comunidad y aparece como distinto u opuesto a los ciuda-

danos. Estos tratan, de librarse de aquella opresión.

¿Qué posibilidad tiene la Pastoral Popular de luchar contra el poder de

«las multinacionales». Humanamente no se puede nada. Sólo la Virgen,

que aplasta la cabeza de la serpiente...

Esto, dicho así, puede parece extraño, pietista, alienante, ajeno a las

luchas reales. Sin embargo, cada vez más se tiene la impresión de que esa es

la realidad: fuerzas muy poderosas que están luchando contra el pueblo.

Dentro de esas poderosas fuerzas de tinte conservador también el mar-

xismo, de algún modo, está metido.

Y también en cierta medida, sectores poderosos de la Iglesia entran

equivocadamente en esa línea: intentan superarla, manejándola desde aden-

tro, pero en definitiva la apoyan, sacando de ella provechos materiales.

La «democracia social» es la forma con que esas poderosas fuerzas

ahora se revisten para captar adhesión y prevalecer.

Liberación Integral 10

Las multinacionales, la comunidad

nacional y la pastoral popular
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¿Qué caminos le quedan al Pueblo en esa Lucha? Hay quienes, con

buena intención intentan ir al pueblo, adquirir su espíritu, formar peque-

ños grupos...

Pero están en un planteo que ya es antiguo, No se dan cuenta que

ahora, en el año 1987, hay una cosa nueva, distinta a los años 50 ó 60.

Lo distinto es lo siguiente: a través de las multinacionales 1°) hubo un

crecimiento muy rápido y notable de las técnicas que hacen a la produc-

ción de los bienes: Lo importante ahora es la enorme producción de los

bienes, 2°) Esa abundancia de bienes acrecientan mucho la capacidad de

vida en este mundo. Estos bienes: el cine, la radio, la televisión, la informa-

ción, la movilidad que dan autos, trenes, camiones, aviones, etc., todo ha-

ce que se acreciente y acelere en gran manera la actividad de la citada, La

cultura como producto industrial: artista grava un disco y son millones

los que lo escucha por la radio. Esa enorme producción de bienes mate-

riales y culturales posibilita enormemente la aceleración del ritmo de la

vida; se desplazan aún las barreras físicas anteriores. En el deporte, por

ejemplo, hay un límite en el esfuerzo físico, que se va desplazando cosas

que parecían imposibles hace 30 ó 40 años, ya no lo son; antes, por ejem-

plo, el mayor deportista llegaba, en el salto con garrocha, a los 4.80 m; era

un límite a la posibilidad humana; ahora se nos dice que un deportista su-

peró los 6m. El deporte profesionalizado, estudiando y practicando de

modo científico, con tal o cual alimentación, con garrocha de fibra de vi-

drio, etc. etc., aumenta las posibilidades. Un nuevo sistema, provocado

por las facilidades y abundancia de bienes que producen las multinaciona-

les. Un nuevo ritmo, un nuevo modo de interés en la vida de este mundo.

3º) Esa multitud de bienes se producen de modo masivo, y tenemos así un

tercer aspecto del efecto de las multinacionales: la formación de una masa,

que si bien es minoritaria con relación a la población mundial, es con

todo, una masa muy numerosa. Las multinacionales se instala en lugres

de mano de obra barata (p. Ej. Taiwán) e Inundan el mundo con obje-

tos... La masa que « se beneficia» con ello es minoritaria en los países sub-

desarrollados, pero en algún país, como la Argentina, es una masa mino-
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ritaria pero fuerte, notable. Así se produce una enorme división interna

dentro de los mismos sectores populares. Habrá un sector realmente po-

bre y popular y otro sector popular desarrollista, que vive con esos nue-

vos criterios y costumbres; minoritaria con respecto al gran «pobrerío»,

pero no demasiando minoritaria, aún en países subdesarrollados.

Si ésta masa popular desarrollista es muy minoritaria con respecto a la

masa de los verdaderamente desposeídos, da lugar a conflictos violentos y

a regímenes de fuerza (como por ejemplo Chile, El Salvador, Sudáfrica,

etc.). Sí en cambio, no es tan minoritaria, a través de los medios que de-

tenta (económicos, de comunicación, de organización), empleando mo-

dos democráticos, formales, logra mantenerse con cierta «democracia

Social», y como por ejemplo en Argentina, Brasil y México. Ofrecen como

un espejismo esa «calidad de vida» que proviene de la abundancia de bie-

nes técnicamente muy elaborados y logran un avance. 4°) Hay un cuarto

elemento proveniente del accionar de las multinacionales: sobrepasando

los límites y características nacionales producen una homogenización de

la vida: es igual la vida de un alemán, de un francés o de un argentino desa-

rrollado; tiende a tener los mismo hábitos, derivados de iguales objetos

sofisticado de consumo; se trata de un «universalismo» supranacional,

homogeneizado por un estilo de vida impuesto en todas partes1. Este «uni-

versalismo» desconoce y es ajeno al verdadero universalismo que surge de

la integración de las características particulares de cada nación o cada

pueblo. Aquel es un universalismo que deriva de la uniformidad, este de

una pluralidad integrada. Las multinacionales desarrollan técnicas cada

vez más sofisticadas y difunden pautas culturales uniformadoras, pero

mueven además intereses enormes y son un poder real que cambian gobier-

nos según su conveniencia (en Chile la ITT voltea a Salvador Allende y po-

ne a Pinochet); pero normalmente no necesitan usar medios tan drásti-

1 Este «tipo universal» con su estilo de vida «consumista» es propuesto como un

ideal a través de la propaganda, y apetecido por las masa, aunque de hecho, no

puedan lograrlo
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cos; van manejando la sociedad a través de la producción de bienes y van

determinando las transformaciones políticas.

Sintetizando podríamos decir que las multinacionales. 1°) Producen

una enorme cantidad de bienes de consumo, que 2°) acrecientan la capaci-

dad y el ritmo de la vida moderna, que 3°) afecta a sectores masivos aun-

que minoritarios en los países subdesarrollados y que 4°) producen un

«universalismo por supresión» de las características nacionales.

En nuestros país lo antinacional tuvo siempre un carácter secularizan-

te, expresando a través de una «forma ilustrada» que dio nacimiento a dos

corrientes: 1) Una principista, de tipo racional (se basa en principios ra-

cionales teóricos); es la forma conservadora burguesa, capitalista, liberal

en lo económico 2) Otra es la corriente izquierdista, antiburguesa, Marx

la llama proletaria, y hablan mucho del obrero; y así se vino dando un en-

frentamiento entre los partidos conservadores de derecha, liberales y los

partidos de izquierda o ultraizquierda. Esto tuvo vigencia en nuestro país

hasta la década del ’50 o del ’60. Luego, siempre dentro de las característi-

cas secularizantes, cuyos principios se remontan al siglo XIV ó XV, va to-

mando forma una nueva corriente no expresada ya a través del pensamien-

to o la palabra, no mediante principios sino a través de hechos, mediante

una técnica de producción de bienes.

Recordemos que según Santo Tomás una cosa es la acción o produc-

ción que pasa a una materia exterior y constituye un arte, una técnica de

producción de bienes, y otra es el uso de los bienes, que pertenece a lo

moral. La corriente secularizante prescinde de la moral: lo que interesa es

la producción de bienes de consumo, no el uso de los mismos. Recorde-

mos también que sólo en cuanto a la producción de los bienes (facultas

procurandi), Santo Tomás a justificado el derecho de propiedad privada

no cuando al uso de los bienes (facultas utendil) que conservan por la

creación una destinación universal (II, q.66a22).

Esta corriente secularizante ilustrada, racionalista, con su técnica de

producción de bienes, lleva a esos cuatro efectos que hemos mencionado

más arriba.
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Un movimiento nacional que quiera en verdad ser popular ha de mi-

rar antes al uso que a la producción de los bienes. Este es como el punto de

división de las aguas; si entra en una dinámica donde lo primero es la

producción de los bienes (y el movimiento obrero tiende mucho a eso) se

está listo, queda uno entrampado en una serie de consecuencias nocivas.

El marxismo está en la misma línea de producción de muchos bienes y

baratos, la misma línea de las multinacionales. El sentir popular sabe por

experiencia de vida que lo importante es el uso de los bienes. Alguien dirá,

pero para usar los bienes primero hay que producirlos...! La verdad es

que a las multinacionales solo les interesa ganar y producirán no lo más

necesario para la gente, sino lo que deja más ganancia; y si no ganan, si la

abundancia puede hacer bajar los precios, destruirán los alimentos o lo

que sea. A ellos solo les interesa producir para ganar; es el lucro el objetivo

supremo y no la satisfacción de las necesidades de la gente.

Aquí hay algo fundamental: si se mira como bien supremo la técnica

de producción de bienes, muchos y baratos, se está en la línea de las mul-

tinacionales. Si se mira al uso y a la comunidad de los bienes, se estará en

una línea popular y más cerca de lo cristiano.

Evangelización del Pueblo

¿Como evangelizar, como favorecer esta línea popular más cristiana

en contra de la poderosa corriente secularizante de las multinacionales?

Desde el punto de vista civil hay que favorecer todo lo que convoque al

pueblo que, de suyo, es federal, es decir, mantiene la fisonomía propia a ca-

da pueblo; es participativo-comunitario porque tiende a abarcar a todos,

es democrático, es decir instrumentalmente democrático. La democracia

es un instrumento formal2 y como tal puede servir para unir pero también

2 Así se la ve corrientemente. Hay una democracia real, fundamental, que es la

dignidad e igualdad fundamental de todos y cada uno de los hombres.
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puede ser puesto a servicio del «monstruo apocalíptico»: la corriente secu-

larizadora de las multinacionales. Las «democracias sociales» se desplazan

más hacia las clases medias... por eso la democracia es un instrumento que

puede ponerse a servicio de un proyecto no popular; hay que examinarlo.

¿Como se puede hacer un movimiento cristiano popular? Ante todo,

formando un pueblo cristiano. Pero ¿cómo se forma un pueblo cristiano?

Muchos movimientos cristianos (Opus Dei, Schönestatt, Comunión y

Liberación, etc., etc.) parecen estar en un proyecto cristiano «modernoso»

de esa clase moderna (inmersa en la corriente secularizante-multinacio-

nal). Sacan gente y le dan un sentido cristiano, profundamente cristiano,

pero que en el fondo están sirviendo al proyecto de las multinacionales.

Buscando hacer el bien solo logran dar un barniz religioso al proyecto an-

ticristiano de las multinacionales.

La formación del pueblo cristiano a de ser claramente contraria a esto.

Un pueblo cristiano se forma ante todo difundiendo la fe. La fe que es un

don de Dios y como tal es radicalmente liberadora (aunque después se la

pueda usar para cualquier cosa)

¿Cómo se difunde la fe en el pueblo? Es un tema que merece una más

amplia consideración. Hay que trabajarlo más. Ahora brevemente dire-

mos lo que sigue:

La fe vino a este mundo por la palabra de Dios que anunciaba esa fe.

Así comenzó a darse; pero sustancialmente la fe vino a este mundo cuan-

do Cristo y se hizo visible, porque el hombre quiere verlo a Dios. Entonces

la fe en el pueblo crece, primero por la imagen; el verbo es imagen del

padre, imagen sustancial, es palabra única del padre que le puede ser

entregada al hombre claramente.

El verbo hecho carne, que anda entre los hombres en este mundo, es el

principio de la fe. La fe es creer en Jesucristo que es enviado del padre.

También había una fe en el antiguo testamento, basada en la palabra de

Dios, profética, que anunciaba a Cristo. Pero en último término, todos

los padres lo afirman, la fe es creer en Jesucristo. Y en el antiguo testamen-

to creían verdaderamente porque creían en el Cristo anunciado.
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Cristo está presente a través del espíritu que derramó en la cruz, el

Espíritu Santo. Por ello, sembrar y hacer crecer la fe en el pueblo es, bajo la

acción del Espíritu Santo, es hacer presente la imagen de Cristo (también

la imagen de María que es una con Cristo).

La otra forma de hacer crecer la fe en el pueblo es mediante la presencia

de la Iglesia. La Iglesia se hace presente: a) a través de una presencia física:

las capillas, las ermitas b) a través de una presencia sacerdotal, c) a través

de sus obras (las religiosas que atienden en un hospital, ollas populares,

cooperativas de viviendas, etc., etc.) d) una presencia especial que es la del

sacramento y e) también la palabra escrita, la Biblia; pero la Biblia no es

más que una forma secundaria y dependiente, porque la forma principal

es Cristo.

La palabra de Dios se expresa en la palabra escrita, pero se expresa

también en la Iglesia viviente. Por lo tanto, hay como dos grandes siste-

mas para hacer crecer la fe: la imagen y la presencia de la Iglesia, que

incluye todo esto que hemos dicho.

«Cuadros Populares» y «Comunidades Eclesiales de Base» (CEB)

Pero el pueblo no puede crecer sino a través de la acción de «los cua-

dros» («cuadros» son las estructuras necesarias para que el pueblo pueda

marchar).

Al constituirse la fe del pueblo, el pueblo se constituye como comuni-

dad, como Iglesia. ¿Qué Iglesia?: ¿universal o local?

La «comunidad de base» de una cierta primacía a la comunidad local,

base de la Iglesia local; pero hay aquí, tal vez, una forma secularizante.

Digamos: la teología corriente de la Iglesia obedece a la teología «desarro-

llada» en la cual se distingue la Iglesia universal y la Iglesia particular;

¿cuál de ellas tiene la primacía? En la línea «modernosa» de la teología,

dentro de esa gran idea conservadora de la Iglesia universal y de un orden

de cristiandad, se da primacía a las comunidades locales que permiten al

hombre un espacio de libertad...
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Las C.E.B. están clarísimamente en la línea primitiva de las comunida-

des locales. Pablo VI, en la «Evang.Nunt.» insiste mucho en la subordina-

ción de la comunidad local a la universal. Las C.E.B. aunque afirman

mucho lo local – localísimo podrían también tender hacia un proyecto

internacionalista pero de carácter más izquierdisante, de democracia so-

cial, no de sabor popular – nacional.

Frente a un orden internacional el movimiento popular va a afirmar

un orden nacional, de carácter federal, es decir: afirmando la propia cul-

tura, el propio ser es como hay que ir buscando la universalidad.

La comunidad local puede entenderse como opuesta a un orden inter-

nacional y opuesta a un orden nacional. La comunidad local parroquial,

se opone a la Iglesia nacional, a la comunidad nacional.

Pero en la práctica esta comunidad nacional es como si no existiera

porque se habla de la Iglesia local y la Iglesia universal.

Pero la comunidad nacional existe. El concilio, promovió las confe-

rencias episcopales nacionales (el actual sínodo -XII-86- parece que quie-

re elegantemente hacerlas desaparecer, sin plantear abiertamente lo que

está detrás de las cosas; se conservarán las formas pero se tenderá a cam-

biar el fondo). Una conferencia episcopal como la nuestra que está siem-

pre del lado de la santa sede no trae dificultades pero conferencias

episcopales que estén en una línea verdaderamente nacional se van a opo-

ner al orden internacional de las multinacionales, incluso en los países

desarrollados como Estados Unidos e Inglaterra.

Toda empresa requiere capital y técnicas y por eso el pobrerío no las

tiene. El pobrerío gasta, consume, no produce: gasta en hospitales, ali-

mentos, ropa, no rinde... A las multinacionales le interesa gastar en inves-

tigaciones y técnicas eficaces para la producción de bienes... Que es lo que

rinde! Por ello la conveniencia actual está en la línea de afirmar la comu-

nidad nacional, no decimos la Iglesia nacional sino la conferencia episcopal.

Tenemos entonces tres elementos: 1) la comunidad local; 2) la comuni-

dad universal y 3) en el medio, lo que aunque resulta muy difícil en este

momento, hay sin embargo, que afirmar mucho es la comunidad nacio-
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nal. Esta, con respecto a la universal es una forma de comunidad local y

con respecto a la comunidad local, localísima, es una forma más universal.

Es la importancia de esa forma intermedia lo que no se advierte sufi-

cientemente. El pueblo, si, lo advierte. El pueblo de La Rioja, o del Chaco

sienten que pertenece a la Iglesia. ¿A que Iglesia? A la Iglesia argentina, a la

Iglesia universal pero en la argentina; mira menos si es de tal o cual dióce-

sis; no sabe, ni le interesa si es de la diócesis de Resistencia o de Sáenz Peña...

pertenece a la Iglesia.

Una C.E.B. que esté muy unida a una Iglesia local, localísima y que no

advierta esa mayor unidad que es la unidad nacional estará claramente en

la línea «modernosa». En eso parecían estar las C.E.B., pero en la medida

que descubran y sean capaces de insertarse en el movimiento nacional,

serán muy valiosas. El pueblo va a actuar siempre por medio de elites. El

pueblo tiene que crecer en la fe y tiene que crecer como comunidad nacio-

nal, no como comunidad local, como comunidad «de Quilmes», o «de

Avellaneda»,... sino como comunidad nacional

Pero el pueblo no funciona sino está organizado. La comunidad univer-

sal es el principio de la comunidad local; porque existe la Iglesia universal,

existe la Iglesia local; a su vez, el conjunto de Iglesias locales forman la Igle-

sia universal, pero la razón de que sean Iglesia es por ser Iglesia universal.

Como el alma y el cuerpo: yo puedo decir: estoy formado por mis manos,

brazos, piernas, etc.; por todos mis miembros... Y es verdad, pero yo soy

por mi alma, que en la definición Tomista es «la forma del cuerpo». Es el al-

ma la que hace que esta mano sea mía: no es que el cuerpo contenga al al-

ma, sino el alma que contiene al cuerpo y lo hace ser lo que es. De modo se-

mejante la Iglesia universal hace que cada comunidad local sea Iglesia y a

su vez, la Iglesia universal está formada por todas las comunidades locales.

Las C.E.B., de un sentido muy localista en el que nacieron parecen ir

lentamente transformándose, e ir adquiriendo un sentido más ampliamen-

te popular. Por ejemplo, en Brasil, nacieron como pequeñas iglesias locales

fuertes, donde se afirmaba la Iglesia Universal, pero sentida como muy lo-

cal...  Muchos curas están todavía en esa mentalidad, pero el pueblo parecie-
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ra que oscuramente está pasando a afirmarse como pueblo cristiano brasi-

leño. La importancia pastoral de esto es la siguiente: La Fe del Pueblo Cris-

tiano es lo fundamental; a eso debe tenderse, u eso es lo que distingue una

pastoral popular de una pastoral de élites.

Esta fe del Pueblo crece mediante la acción de «cuadros». Estos «cua-

dros» pueden ser nacionales o locales-locales, como ser de Quilmes y ex-

clusivamente de Quilmes, pero han de ser «cuadros populares».

Estos «cuadros populares», estrictamente, no son «comunidad» son

instrumentos conformados de una comunidad mayor que es la comuni-

dad nacional, que es la que los conforma como instrumentos. Estos «cua-

dros» pueden constituirse como comunidad localísima, pero dependiente

de la comunidad nacional y así cuando actúan, p. ej. cuando llevan la

Virgen en misión, lo hacen en función de una comunidad más amplia que

es la comunidad nacional.

Las CBC suelen constituirse como comunidad local-localísimas ¡Po-

drán entonces realizar una Pastoral Popular que tiende fundamentalmente

al crecimiento de la Fe del Pueblo? Este es el punto importante. Si actúan

sólo como comunidad «localísima», centradas sólo en la lectura de la

Biblia, y aún en la reflexión de los hechos de vida , pero interpretando

dentro de la cultura secularizante que normalmente los envuelve y no

dentro sentir popular nacional, no realizará una Pastoral Popular.

Las CEB, que normalmente nacieron dentro de una corriente y espíri-

tu secularizante, en la medida que sean capaces de adsorber un espíritu de

nación, un sentir popular nacional, podrán ser un instrumento de la Pas-

toral Popular. Tal vez un instrumento siempre muy limitado pues es un

instrumento elitista: es una pequeña porción del pueblo; como «comuni-

dad de base» podrá llegar a vivir muy intensa, cristiana y popularmente la

comunidad, y sin embargo el pueblo-pueblo seguir en otra cosa... Aquí

en la Argentina, la CEB hoy, bajo las influencias de lo popular tienden

quiza hacia un proyecto de pueblo argentino, pero será muy probable-

mente dentro de un carácter «progresista», secularizante, de «socialde-

mocracia»...
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Los católicos de América Latina hemos sido convocados solemnemente

por el Papa Juan Pablo II a empeñarnos en  una «Nueva Evangelización».

Será esa la mejor manera –se nos dice- de celebrar  la fé cristina, hace ya

quinientos años, a este nuevo mundo (ver Juan Pablo II en Santo Domin-

go 10-12/8/1984).

Tratando de precisar los elementos o circunstancias que confieran

al perenne esfuerzo evangelizador de la Iglesia la novedad reclama,

encontramos señaladamente dos notas:

1. Esta nueva evangelización – según una pista señalada por el mismo

Papa- a de «continuar y completar la obra de los primeros evangelizadores»

(al CELAM 12/X/84). Esa obra evangelizadora esta viva y presente en

nuestros pueblos. Deberá continuarse y completarse mirando al pueblo

cristiano que ella logró formar.

2. Este nuevo empuje evangelizador tiene lugar con posterioridad a el

último Concilio celebrado por la Iglesia, el Vaticano II., «cuyos objetivos

se resumen en definitiva- según Pablo VI- en uno solo: hacer a La Iglesia

sigo XX cada vez más acta para anunciar el evangelio a la humanidad del

ESE. Siglo XX «EV. NUNT., 2». La primera Evangelización de A.l. se hizo

bajo el empuje y orientaciones del Concilio de Trento (1545-1563).

Liberación Integral 11

La evangelización posterior

al Concilio Vaticano II
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Panorama Histórico

Para tratar de entender las amplias perspectivas abiertas por el

Vat. II y que parecerían entrar en contradicción con algunas posicio-

nes sustentadas hasta entonces por el magisterio eclesiástico, nos será

útil exponer, como en sumaria visión panorámica, cuatro etapas his-

tóricas en la vida de la Iglesia. Etapa caracterizada por unos rasgos

más salientes, referentes a su modo de Evangelización.

1ra. Etapa. Se extiende desde los comienzos de la predicación apostó-

lica hasta la Paz Constantino. En ella la Iglesia- como lo hará siempre-

anuncia el evangelio de Jesucristo para la salvación de los hombres ha-

ciéndolos cristianos, incorporándolos a sí y sacádolos del «mundo».

Entre otros testimonios puede citarse la «Carta a Diogneto» del s.II

«viven cada uno en su patria mas como si fueran extranjeros», V,5; «mo-

ran en el mundo pero no son del mundo» VI, 3. La Iglesia va incorpora-

do a los que aceptan el Evangelio, uniéndolos a su jerarquía, y como

miembros de su cuerpo. Sacados del mundo y hechos miembros de la

Iglesia serán luego enviados al mundo para luego evangelizarlo, o se

retiran a los desiertos, pero siempre como ajenos al mundo, con una

moral muy íntegra y distinta del mundo. En síntesis, en esta primera

época, la Iglesia evangélica uniendo a sí y haciendo huir del mundo.

2da. Etapa. Comienza aquí un movimiento de sentido contrario. A

partir de la paz de Constantino y durante el medioevo, la Iglesia se

esfuerza por construir una «civitas cristiana». La orientación social del

mundo y la Iglesia tienden a constituir una sola cosa, un solo orden

social. Hay dos poderes: el sacerdocio y el poder imperial o político,

pero dentro de un mismo y sólo orden social. Se tiende a constituir un

mundo, un pueblo cristiano. Esta modalidad de la edad media influirá

mucho en la formación de América Latina.

En esta etapa de «un orden cristiano» se pueden distinguir dos perío-

dos: el primero coincidente más o menos con la época Carolingia, en la

que los laicos, el poder laical, protegía a la Iglesia, pero entrometiéndose
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indebidamente en sus asuntos. Mientras ayudaba que se cumpliera su

función, intentaba dominarla. El emperador era, por ejemplo, el que

convocaba a concilio a la Iglesia Universal. Este período se extiende más o

menos hasta el S.IX. Pero en algunas regiones, como en España, perdura

hasta la época del descubrimiento de América, por eso son los Reyes espa-

ñoles los que promueven la evangelización del nuevo mundo. Sucede lue-

go un período en el cual el poder sacerdotal, el papa va logrando imponer

su supremacía espiritual sobre el poder temporal; su punto culminante es

tal vez la Bula «Unam Sanctam» de Bonifacio VIII. (+1303).

3ra. Etapa: hacia el siglo XIV se acentúan las resistencias y luchas con-

tra el poder eclesiástico; comienzan a separarse la sociedad temporal y la

sociedad espiritual o sobrenatural, proceso que culmina con la doctrina

de León XIII: lo espiritual y lo temporal, la Iglesia y el estado, conforman

dos sociedades perfectas, plenamente soberanas c/una en su propia esfera,

aunque deben actuar en armonía y ponerse de acuerdo en las «cuestiones

mixtas» esta situación se prolonga hasta el Concilio Vaticano II.

Desde Juan XXIII comienza a insinuarse y en el Concilio Vaticano

II se perfila claramente una concepción diferente, con lo que comienza

una 4ta. etapa: Aquí ya no se considera tanto el estado, sino los hom-

bres; un orden temporal, del que se confirma su autonomía. Es autó-

nomo en sus leyes, su funcionamiento, sus fines propios. La Iglesia,

como «servidora del mundo» debe animar, purificar, promover todo

lo que hay de bueno en el desarrollo temporal del mundo.

Perspectivas conciliares

El Concilio Vaticano II pone de relieve algunos principios llamados

a producir un cambio notable en la posterior actitud pastoral de la

Iglesia. Vamos a señalarlos porque es en ellos en los que se fundará, es

muy buena medida la «nueva evangelización».

1) En primer lugar la clara afirmación conciliar de la unicidad de la voca-

ción de Dios a los hombres; hasta entonces se decía: hay dos sociedades
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perfectas, la espiritual y la temporal, la Iglesia y el estado, cada una con

su fin propio, sobrenatural uno y natural el otro. El Concilio, sin ne-

gar eso, afirma claramente: «Cristo murió por todos y la vocación

suprema del hombre en realidad es una sola, es decir divina. En conse-

cuencia debemos creer en el Espíritu Santo ofrece a todos la posibili-

dad de que, en forma de solo Dios conocida, se asocien a este misterio

pascual».G.et S.22). Dios llama a todos a ser hijos de Dios y salvarse.

Hacia ello habrá de orientarse la sociedad humana, es decir los pue-

blos, cada uno según su propia cultura, según «sus propias leyes y

valores», e.d. con su autonomía (I.M. 36).

Así se explica que el Concilio promueva insistentemente el desarrollo

humano, en cuanto puede constituir un camino hacia la salvación.

2) Otra enseñanza del Concilio que arroja una luz particular sobre la

«nueva evangelización» es la que nos presenta a la Iglesia como sacra-

mento de la salvación. En la concepción hasta entonces vigente los cris-

tianos, con su conciencia de pertenecer a la sociedad perfecta sobrenatu-

ral que es la Iglesia, tendían a sentirse como separados en «un corralito»

y sentir a los hombres de la sociedad temporal como a los de «otro

corral», a los que llamaban a colaborar en «la materia mixta», un área

común, como el matrimonio, la enseñanza, las obras sociales...

La concepción nueva que trae el Concilio es: la Iglesia es un sacramen-

to de Dios; por lo tanto es un signo eficaz y es un signo actual; no es un

mero signo, sino que significando actúa. Un signo y un instrumento:

significando obra como un instrumento. Y un signo ¿de que? De la

unión con Dios y de los hombres entre si. Significando, mostrando esa

unión, la obra.  Eso es lo propio del sacramento, obra mediante la sig-

nificación. Pero si la Iglesia es un signo que contiene la plenitud de la

significación y medios de salvación, pueden estos mismos darse par-

cialmente fuera de la Iglesia. El Concilio mismo lo dirá en varios de sus

documentos, pero expresamente en el decreto sobre el ecumenismo.

Los ortodoxos y los protestantes tienen elementos de salvación, elemen-

tos de verdad y santidad; tienen el Espíritu Santo. La plenitud está en la
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Iglesia Católica, pero muchos de esos elementos o medios de salvación

están también dispersos en otras Iglesias o aún en otras religiones, co-

mo la Judía o la Musulmana y otras no cristianas. Elementos de santi-

dad y verdad «que por más que discrepen en mucho de lo que ella (la

Iglesia) profesa y enseña, no pocas veces reflejan un destello de aquella

verdad que ilumina a todos los hombres» (N.Ae.,2).

Hay elementos de santidad y verdad que están en el pueblo, aún en

los pueblos paganos, como sociedad temporal; y esta como tal, goza

de autonomía; gozando de la cual sin embargo, a de ordenarse, de

algún modo, a la ley suprema que es el amor, y por ella a la salvación.

No hay duda que esta es un perspectiva del Concilio Vaticano II muy

novedosa respecto a la mentalidad con la que se llevó a cabo nuestra

primera evangelización iluminada por el Concilio de Trento.

3) Hay otra perspectiva, abierta por el Vat. II, que sin duda, ejercerá su

influencia en «la nueva evangelización».

En la que hemos denominado tercera etapa de su curso histórico, la

Iglesia en su relación con la sociedad temporal actuaba sobre la base

de dos fundamentos o presupuestos:

a) La primera del Bien Común, pero entendido especialmente como

«un orden social», e.d. leyes, instituciones, costumbres, dentro de las

cuales se mueven los hombres. Esto es el Conc. Vat. II afirma que ese

«orden social» está sujeto al «orden personal». «El orden social»,

pues, y su progresivo desarrollo deben en todo momento subordi-

narse al bien de la persona, ya que el orden real debe someterse al

orden personal y no al contrario. El propio Señor lo advirtió cuan-

do dijo que «el sábado había sido hecho para el hombre y no el

hombre para el sábado. Mc.2, 27». (G.et S.26). Hay aquí un revolu-

cionario cambio de perspectivas. La anterior primacía concedida al

«orden social» está en la base de muchas actitudes de la Iglesia, inter-

venciones u omisiones que hoy nos resultan difíciles de comprender,

o que dan abundante material en el se ceban muchos de sus adversa-

rios. Por ejemplo el sistema de la encomienda o aun la esclavitud que
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hoy resulta claramente inadmisibles, no sólo para el sentir común si

no para la expresa enseñanza de la iglesia, pues son abiertamente

opuestos al bien común y a su dignidad personal, fueron no sólo

practicados durante mucho tiempo por la sociedad cristiana, si no

también tolerados por la doctrina de la Iglesia. Esta con sus inter-

venciones y con el actuar misericordioso de muchos de sus miem-

bros, trató siempre de evitar los excesos y mitigar sus consecuencias,

pero, de hecho admitía la institución como tal. También muchos de

sus miembros la defendían. ¿Cómo puede esto explicarse? Sólo en el

supuesto del bien común considerado como ese determinado «or-

den social», para cuyo desarrollo o estabilidad era necesario un sis-

tema que sometía a algunos para beneficio del conjunto, es decir, de

la inmensa mayoría que se beneficiaba, y aún de los mismos someti-

dos que, de alguna manera participaban del «orden social» y esta-

ban comprendidos dentro del mismo. Así se concebían entonces las

cosas. Para los que vivimos en esta época, convencidos de la primacía

de la persona humana, de cada hombre, sobre la sociedad, nos resul-

ta inadmisible y escandaloso lo que era práctica común dentro de

una concepción en la que primaba el ordenamiento social dentro del

cual vivían los hombres. Son, quizás, resabios de esa mentalidad los

que aún en nuestro tiempo, y dentro de nuestro país, han permitido

a algunos sectores privilegiados convencerse de que la salvaguarda

del orden social «occidental y cristiano justificaba la atroz represión

que despreció la dignidad y los derechos de tantos seres humanos.

El segundo presupuesto de la actuación de la Iglesia sobre la socie-

dad en esa tercera etapa señalada, (y también en las anteriores), lo

constituye la consideración del hombre como en un «estado de mi-

noridad»: el hombre debe ser conducido llevado hacia el bien, por-

que es suyo, es muy limitada su capacidad moral y por lo tanto, las

masas humanas en especial, deben ser conducidas al bien, dentro de

un orden social. A causa de sus perversas tendencias y su proclividad

al mal, el hombre debe ser contenido y conducido, dentro del orden,
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por la autoridad; fundamentalmente por la autoridad del Rey. El

Rey, la autoridad, está puesta por Dios para castigar a los malos y

promover a los buenos. Es esta mentalidad reinante en la época, la

que también explica la oposición que los movimientos

independentistas latinoamericanos del siglo XIX encontraron en la

autoridad de la Iglesia. Era fundamental la fidelidad al Rey, de allí

que el Papa se opusiese a la independencia de los pueblos. La

persuación de que los hombres y los pueblos debían, para su recta

convivencia, vivir sometidos dentro de un orden regido por la auto-

ridad (casi siempre autocrática), era como un presupuesto apoyado

en la larga experiencia de la Iglesia. Pedir un «nuevo orden» se juzga-

ba como una locura que conduciría a mayores calamidades. Así se

explicaban las posiciones y condenaciones de varios de los Papas de

fines del siglo XIX y hasta comienzos del siglo XX con Pio X.

4)  Muy otra es la posición del Concilio Vaticano II. «La dignidad de la

persona humana se hace cada vez más clara en la conciencia de los

hombres de nuestro tiempo y aumenta el número de quienes exigen

que los hombres en su actuación gocen y usen de su propio criterio y de

una libertad responsable, no movidos por coacción, sino guiados por

la conciencia del deber» «El hombre es querido por sí mismo» dice el

concilio, (y el Papa añadirá «es único e irremplazable») (D.H.1) «li-

bertad que tiene su fundamento en la dignidad de la persona» (íbid 9).

«En todo el mundo crece más y más el sentido de la autonomía..»

(G.et S.55). Estas orientaciones del Concilio Vaticano II que breve-

mente hemos reseñado: 1) la unidad de la vocación divina en el mun-

do, 2) la concepción de la Iglesia como sacramento, 3) la primacía del

orden personal sobre el orden social o real, y  4) la dignidad de la

persona humana, fundamento de su libertad.

Estas orientacionesabren tan profundas perspectivas a la evangeliza-

ción actual de la Iglesia que por ello es dable pensar que en ellas estriba

una de las razones por las cuales el Papa Juan Pablo II ha querido

designarla como una «nueva evangelización».
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La novedad de la evangelización de nuestro tiempo, iluminada por

las perspectivas conciliares, podríamos sintetizarlas en tres notas:

autonomía, libertad y solidaridad.

Doble función de la Iglesia

Antes de desarrollarlas brevemente, nos parece oportuno distinguir

en la misión de la Iglesia una doble función. Una que podríamos llamarla

propia y otra subsidiaria.

Según la primera, la Iglesia evangeliza, desde sus comienzos de diver-

sas maneras: a) Incorporando a su cuerpo jerárquico; sacando primero

del mundo a los que luego serán enviados a él para evangelizarlo, b)

fomentando la vida religiosa según la cual sus hijos tenderán a la perfec-

ción evangélica no viviendo según el mundo sino como testimonios del

Reino; c) tratando de cristianizar las costumbres y para ello, como ya lo

hizo en sus comienzos, intentando apartar a sus fieles de la corrupción del

paganismo; también ahora tratando de infundir a sus hijos el espíritu

evangélico que los apartará en alguna medida del mundo proporcionán-

doles un sentir y un vivir distintos, d) organizando, entre los laicos, los

movimientos apostólicos, como ya lo hace desde el siglo XVII, y aún antes

si se tienen en cuenta las terceras órdenes. Hoy, en la Iglesia, bajo el impul-

so del Espíritu, florecen multitud de movimientos y formas de apostolado

que enriquecen su vida y se debe procurar acrecentarlos y entenderlos.

Decíamos antes que la Iglesia tiene además una función subsidiaria:

por ella colabora en tareas propias del orden temporal pero que tocan o

afectan su propia misión. Es, en parte, el terreno que se solía llamar de

«materia mixta», por ejemplo, el de la enseñanza. Aquí, ya no es su tarea

tanto la de trabajar para sí, para sus fines propios; sino también para el

bien de la sociedad temporal: trabaja en escuelas, hospitales, y en multi-

tud de obras de asistencia promoción social. Es su colaboración en una

«materia mixta». A la Iglesia corresponde favorecer todo este aspecto

social en razón de la misión recibida de practicar obras de misericordia.
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Dentro de esta función subsidiaria de la Iglesia, entra ahora como

tarea novedosa, señalada por el Concilio Vaticano II, el promover el

orden natural propio, es decir, promover la autonomía del pueblo.

Es una misión que le encarga el Concilio, podrían citarse multitud de

textos en ese sentido, sobre todo en la constitución pastoral sobre el mun-

do actual. La paz internacional, por ejemplo, es una tarea temporal, pro-

pia de los hombres, y la Iglesia ve también como misión suya trabajar en

ello. Nosotros como pueblo argentino nos hemos beneficiado particular-

mente con la intervención personal del Papa que evitó una guerra con un

pueblo hermano. A la «nueva evangelización» le corresponde trabajar en

ese sentido: favorecer al hombre, no ya como en las obras de misericordia,

desde su propia misión, sino favorecer al hombre en su propia autono-

mía, en sus funciones y fines propios  desde la visión  propia del pueblo.

La misión esencial de la Iglesia seguirá siendo, como siempre, predicar

el Evangelio. Pero ahora, según el Concilio, se le encarga esta nueva fun-

ción de fomentar el desarrollo y fortalecimiento del pueblo como tal, en

su orden autónomo. En lo que e llamaba «materia mixta», sobre todo en

la 3ra. etapa histórica , la colaboración de la Iglesia con el poder temporal

se concebía siempre desde la Iglesia y según sus propios criterios. Implica-

ba negociaciones y acuerdos entre las «cúpulas». Aquí el espíritu es distin-

to: la Iglesia debe servir al pueblo, respetando su autonomía, su libertad y

sus criterios. La Iglesia no abdicará de su derecho de juzgar, en materia

moral, sobre toda realidad, también, temporal. Pero en la época en que a

sí misma se concebía como sociedad perfecta frente a estado, su juicio

moral, podríamos decir que era más riguroso como quién juzga desde

una posición más prescindente, más independiente. Ahora, en esta nueva

época, la Iglesia conserva su derecho a juzgar, pero como quién se ha

obligado a si misma a respetar al pueblo en su autonomía; como una

madre no castradora, que quiere ver a u hijo obrar con propia personali-

dad, juzgará de un modo más compromiso, tratado como asumir y res-

petar las razones de un pueblo al que quiere ayudar y promover en sus

decisiones autónomas. Con esta doble acción, propia una, subsidiaria la
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otra, la Iglesia se orienta en este tiempo a ese ideal frecuentemente pro-

puesto y denominado «Civilización del amor»: una civilización que, como

tal, es del hombre, que es autónomo, pero que debe estar ordenado hacia

el amor como hacia su ideal supremo. Una ideal que implica cierta unidad

entre lo espiritual y lo temporal. Pero que no hay que confundir en mane-

ra alguna, con un ideal de antigua «cristiandad». Esta se dió en un contex-

to absolutamente diferente en el que no se hablaba ni tenía en cuenta la

autonomía del pueblo, ni la preminente dignidad y libertad de la persona

human. Allí la unidad se realizaba a nivel de los poderes: el poder del

imperio y el poder del sacerdocio. La «civilización del amor» tiende a una

articulación en el mismo pueblo del Evangelio y la vida nacional. En or-

den a esta finalidad, para lograr este objetivo, la Iglesia de nuestro tiempo

señala con preferencia, aquí en A.L.,dos camino: los pobres y los jóvenes.

Nuevas  caracteristicas de la Evangelicacion

Decíamos que podrían sintetizarse en tres notas: autonomía, liber-

tad y solidaridad. Es decir, la nueva evangelización ha de tener muy en

cuenta la autonomía del pueblo, su dignidad y libertad, y su tendencia a

la solidaridad.

1- Autonomía: una evangelización actual no puede dejar de tener en

cuenta una mentalidad muy acentuada en los hombres y en la sociedad, de

nuestro tiempo, que el Concilio Vaticano II se esforzó en precisar «si por

autonomía de la realidad terrena se  quiere decir que las cosas creadas y la

sociedad misma gozan de propias leyes y valore, que el hombre ha de des-

cubrir, emplear y ordenar paulatinamente, es absolútamente legítima  esta

exigencia de autonomía. No es sólo  que la reclamen imperiosamente los

hombres de nuestro tiempo. Es que además responde al voluntad del Crea-

dor» (G.et. S.36). «Deben pues los fieles conocer la naturaleza íntima de

todas las criaturas, su valor y su ordenación a la gloria de Dios...»(1.G.,36).

El hombre  y la sociedad tienen sus propias leyes y valores naturales que

deben orientarse a la gloria de Dios. Si el Concilio promueve la investiga-
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ción y la actividad humana es porque la perfección humana, en último

término debe conducir a Dios. Dios no llama a unos a que sean perfectos

humanamente y a otros a que se salven como hijo de Dios.

Hay un sólo llamado divino a todos los hombres para que lleguen a

ser hijos de Dios. Por otra parte, el Concilio también nos advierte que la

proclamación de la fe no quita nada a los pueblo, de los valores autóno-

mos de su cultura. (cfr. A.G., 9)

En razón de estos presupuestos nos parece que es posible y conveniente

afirmar la autonomía del pueblo en el desarrollo de su religiosidad. Si se

han de valorar y respetar las expresiones propios, artísticas, culturales,

del pueblo, cuanto más aquellas que está en la cumbre del obrar humano

como es su actividad y expresión religiosa?

Ya desde los tiempos de Pablo VI, se decía que la Iglesia debía atender a

la religiosidad popular. Es decir, se llamaba a prestar atención a un proce-

der objetivo de los hombres, y del pueblo, que podrá ser más o menos

maduro.

Tiempo después, Juan Pablo II, hablando de la «religión del pueblo»,

dirá: «Es la manera cómo estos predilectos del Señor viven y traducen en

sus actitudes humanas, y en todas las dimensiones de la vida, el misterio de

la fe que han recibido»(zapopan 30-I-79).

Cuando la Iglesia anuncia el Evangelio a un pueblo, algunos hombres

lo reciben de tal modo que en cierta medida, mayor o menor, dejan de

pertenecer al mundo, es decir al orden temporal de ese pueblo; o porque

son incorporados a la jerarquía, o entran a forma parte de algunos de los

modos de vida aprobados por la Iglesia (institutos religioso o asociacio-

nes apostólicas), o aún agrupados en simples asociaciones de fieles, for-

man parte del ámbito eclesial; pero la mayor parte de la gente de ese

pueblo siguen perteneciendo al mundo, es decir, continúan dentro de su

ordenamiento temporal, aunque por supuesto, sus actitudes y activida-

des deben inspirarse en la fe que recibieron.

Esta inspiración no suprime sino que supone la autonomía de ese or-

denamiento temporal del pueblo, con su propia cultura, es decir, sus pro-
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pios valores y su propio estilo de visa, que podrá quedar fermentado,

marcado en mayor o menor grado por la fe sobrenatural pero que sigue

constituyendo un orden humano temporal, con su propia autonomía.

Tal vez ayude a verse esto más claramente considerando la familia: es

sin duda una institución natural; aunque sea elevada al orden sobrenatu-

ral por el sacramento del matrimonio. No se la saca del orden natural,

sigue siendo algo temporal y debe crecer naturalmente; si bien debe pro-

curar obrar cristianamente no por ello pasa a ser una institución eclesiás-

tica. La educación de los hijos por ejemplo, la adquisición de un lenguaje,

de las costumbres, del comer, del vestir, etc., sigue siendo un derecho y

obligación de los padres. Y así como la familia, también el conjunto de

ellas, el pueblo, por el hecho de recibir el bautismo, no pierden su autono-

mía natura, no dejan de pertenecer al orden temporal.

Es en este terreno autónomo donde tiene lugar y  debe ser considerada

la religiosidad popular o piedad del pueblo. Es en este campo donde pare-

ce haber recibido la Iglesia, por parte del Vaticano II, el encargo de exten-

der su actitud de servidora, secundando, fomentando y si fuera necesario

corrigiendo la expresión religiosa popular. Pero siempre comenzado por

reconocer y respetar esa expresión religiosa que surge del pueblo y de él

recibe la iniciativa y vitalidad creadora.

2- Dignidad y Libertad: era la segunda nota que decíamos debía

caracterizar a la nueva evangelización en la etapa actual postconciliar.

De acuerdo a las orientaciones del Vat. II, arriba sumariamente

recordadas, los hombres, viviendo en sociedad deben libremente de-

sarrollar su propio estilo de vida, es decir su cultura a través de la cual

alcanzan su plenitud humana, según su modo peculiar de ser. Tam-

bién libremente el pueblo organizará, sus instituciones. En otras épo-

cas éstas estaban subordinadas a una especie de coordinación general

impuesta por un ordenamiento social que, en buena medida se some-

tía a la influencia de los eclesiásticos. En la Edad Media, por ejemplo,

la Iglesia fomentaba una piedad popular que condujese a la gente a un

modo de vida eclesial, cristiana. En buena medida procuraba en esa
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forma someter toda la realidad humana y temporal a una modalidad

cristiana.

Aquí se sitúa el diverso punto de vista con que puede apreciarse una

pastoral popular. En la Edad Media, las  devociones populares consti-

tuían una forma de insertarse en la Iglesia; la gente, permaneciendo en el

mundo, a través de sus devociones intentaba cristianizar el mundo, lle-

varlo a un orden superior, elevarlo...

En la etapa actual la devoción popular, atendiendo a las modalida-

des propias del pueblo, a su autonomía y libertad, debe tender a fomen-

tar y fortalecer dicha autonomía, dentro, por supuesto, de un ordena-

miento al fin supremo del amor.

La devoción popular medieval tendía, de algún modo, a que todo el

orden humano, que abarcaba simultáneamente lo espiritual y lo tem-

poral, se sometiera a lo espiritual, a lo eclesial.

La devoción popular adecuada a nuestra época parece debería tender

a fomentar la autonomía, la libertad, la organización del pueblo. No de

un pueblo sometido a lo eclesiástico, sino de un pueblo que libremente, es

decir, según su propia cultura, con la fuerza y la vida peculiar que de ella

dimanan, expresa la fe que de la Iglesia recibió en el Bautismo. La  fe al

inculturarse en un pueblo no pretende arrebatar nada de lo bueno que a

ese pueblo  pertenezca, entre otras cosas su autonomía y libertad creado-

ra. Como expresiones de la fe cristiana, a La Iglesia le compete, por su-

puesto vigilar, y dado el caso purificar dichas expresiones, pero sin dejar

de tener en cuenta y valorar que en tanto son expresiones del pueblo,

tienden a fortalecer su identidad propia y en unidad. Partiendo de las

devociones populares que ya exciten en nuestro pueblo, la pastoral tiene

que fomentar cada vez más el proceder espontáneo del pueblo y su fuerza

creadora, tendiendo a evitar imposiciones clericales, porque la experien-

cia muestra que no prenden, no resultan eficaces. Además, como el Vati-

cano II y Juan Pablo II lo expresan en  varios lugares, en los hombres que

muchas veces están lejos de la Iglesia actúa el Espíritu Santo para hacerles

querer y obrar lo bueno y así encaminarlos hacia la salvación. La evange-
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lización acercándose al hombre con amor ha de saber reconocer lo que el

Espíritu Santo ha puesto en él.

3- Solidaridad: Es la tercera nota característica de la modalidad de

esta Nueva evangelización. Es un tema que puede, tal vez extrañar un

poco, pero está implícito en las afirmaciones del Vaticano II y explicitó

en las enseñanzas de Juan Pablo II.1

Habíamos recordado antes que el Vat. II afirma que «el orden social

y real debe someterse al orden personal» (G. et 5.26). Pero un «orden

personal» que en la mente de la Iglesia no puede entenderse como orden

liberal, tiene que ser un orden comunitario, de solidaridad social.

La Institución sobre «La Libertad cristiana y la liberación», de la

Congregación para la doctrina de la fe, habla de una nueva cultura o

«promoción de una verdadera civilización del trabajo» (83).

Y esta civilización del trabajo se orienta hacia un orden solidario (que

en palabras más viejas podría llamarse socialista). La nueva evangeliza-

ción no debe perder de vista esa orientación y estar atenta a todas las

diversas formas de solidaridad que se dan en  el pueblo.

Es necesario advertir que el señalar un aspecto particular que nos pare-

ce debe ser atendido por la pastoral actual, no significa en manera alguna,

que se hayan de descuidar las otras funciones, propia de misión esencial,

mencionadas anteriormente. No se trata de quitar nada, ni debilitar, ni li-

mitar la misión de la Iglesia, sino por el contrario, ampliar sus perspecti-

vas, y su criterios y métodos, para que su mensaje evangélico se extienda

en verdad a todas las capas del pueblo, aún y especialmente hasta aquellas

a los que habitualmente, es preciso reconocerlo, no llega su acción.

1 Estas notas fueron redactadas con anterioridad a la publicación de la Encíclica

«la preocupación social». Allí puede verse la enorme relevancia que da Juan Pablo

II a la  virtud de la «solidaridad».
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Atendiendo a la realidad pastoral actual y a la «opción preferencial

por los pobres» señalada por  Puebla, nos inclinamos por una senda que,

integrando las diversas expresiones pastorales, indique claramente una

dirección.

Otro problema (que mira más a la parte política y social, y que

puede llegar a interesar también a sectores laicos) es: cómo desarrollar

la Iglesia y simultáneamente desarrollar al hombre. El Concilio Vatica-

no II ya lo había planteado y el Papa actual lo señala constantemente.

Ese desarrollo simultáneo de la Iglesia y el Hombre pareciera que

solo puede lograrse a través de lo que llamamos «Proyecto Histórico»

o «Proyecto Nacional».

¿Que es un proyecto nacional? Hay que explicarlo. Nunca se lo hace

desde el punto de vista de la Teología Moral.

Santo Tomás tiene una palabra tomada de Aristóteles: «Política», «Po-

licía». ¿Que expresa con ella? -Es la constitución u organización o el modo

de vida propio de los hombres reunidos en una sociedad. (Constitución,

tomada no en el sentido técnico moderno como la «Constitución Argen-

tina», sino más bien como la acción de constituir).

Santo Tomás también dice que es «la regulación del modo que tienen

unos hombres de mandar, imperar o dominar sobre todo».

Esta Constitución a modo de vida de un pueblo, es muy importante

porque -como afirma Aristóteles o asiente Santo Tomás- es lo que determi-
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na las virtudes del ciudadano, al menos respecto a las virtudes morales na-

turales; por ejemplo: en los Lacedemonios, la guerra o modo de vivir gue-

rreando, determinará la clase de virtudes que entre ellos se aprecian, se

ejercitan y se exigen: la fuerza física, la fortaleza de ánimo, el valor. Sus bie-

nes serán las armas, las técnicas de luchar, etc. En cambio para los Feni-

cios, cuyo modo de vida es el comercio, las virtudes y bienes de los ciudada-

nos serán otros: las virtudes, el arte, los instrumentos propios de la evange-

lización y del comercio. Y así lo que en unos sería virtud, en otros sería vi-

cio y viceversa...

Todo lo cual, también ahora tiene vigencia. Por ejemplo: una sociedad

desarrollada -moderna (al estilo Yanqui), no es posible en Latinoamérica,

porque el criterio frente al trabajo, por ejemplo, es distinto.

Para el Yanqui, el trabajo será preferentemente, ocasión y fuente de

desarrollo, competencia, progreso individual, éxito... No son esas, al menos

profunda y prevalentemente, las actitudes del latinoamericano.

En otra ocasión habrá que detenerse y desarrollar más este punto,

basta aclarar que no se trata aquí de una cuestión ética, como si uno fuera

más esforzado y el otro no; hay un ethos diverso, diversa elaboración de

las cosas y diferentes actitudes frente a la vida.

En los pueblos latinoamericanos

¿Cómo caracterizar la «política», el modo de vida propio de los pue-

blos latinoamericanos, de nuestro pueblo? La respuesta exige un trabajo

colectivo, histórico, prolongado...

Los pueblos aborígenes latinoamericanos poseían una determinada

«política», peculiar, propia; fue destruida durante la conquista y la colo-

nización. ¿Cómo reconstruir en las modernas condiciones históricas una

«política»? ¿Cómo reconstruir esa estructura de vida adaptada a la mo-

dalidad propia de esos pueblos?1

1 Como se desprende de la «biografía de Don Juan de Zumárraga, primer obispo de

México», según lo señala Mariano Picón Salas: «desde tan tempranos días se plantea
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El trabajo de ir buscando, encontrando, formulando ese modo pro-

pio de convivencia es lo que llamamos: «Proyecto Histórico» o «Proyecto

Nacional».

Es necesario buscar, recopilar, lo que en diversas partes puede haber

escrito sobre esto y seguir reflexionando, de lo contrario corremos el

peligro de quedarnos solo en palabras que se desgastan, se van vaciando

de contenido. Es verdad que esa «Política» se va a ir universalizando

cada vez más, pero esa universalización, tiene que tener una adaptación

a la idiosincrasia de cada pueblo. Un pueblo sin su propia y peculiar

«política» no podrá tener virtudes ni realizar plenamente su vida.

Y si se trata de un pueblo de bautizados, no podrá desarrollar plena-

mente su vida cristiana (aunque Dios pueda conducirlo a su realización

eterna).

La técnica, los bienes de consumo del capitalismo, tienden a masificar

y a uniformar a la humanidad a escala mundial. Se trata de un mecanismo

requerido por su propio funcionamiento: el Sistema Capitalista no puede

crecer sin buscar continuamente la expansión a nivel mundial. Los límites

Nacionales les son estrechos; desde el punto de vista económico se lo ve

más claramente: sin una expansión, sin un crecimiento continuo, entra en

crisis. Todas las crisis modernas de la economía se originaron en ese tener

que dejar de crecer.

allí el que todavía parece permanente y no resuelve el enigma  de la cultura hispano-

americana sea, el de la intimación y trasplante de las formas más elaboradas de

Europa, en las que siempre se encontrará una clase culta pero un poco ausente de la

realidad patética de la Tierra, y la intuición, que despunta en algunos frailes y misio-

neros extraordinarios -un Vasco de Quiroga, un Pedro de Gante, un Salagín -de que

hay que llegar el alma de la masa indígena por otros medios que el del exclusivo

pensamiento europeo, mejorando las propias industrias y oficios de los naturales ,

ahondando en sus idiomas, ayudandolos a su expresión personal». Cfr. De la con-

quista a la independencia. Fondo de Cultura Económica, México, Bs. As., 1958.
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El proyecto Nacional y la Iglesia

La cuestión fundamental es: ¿cómo formular y como construir ese

proyecto Nacional?

Ese proyecto histórico involucra a todo el pueblo, a toda la Sociedad

temporal de los hombres. Es algo temporal, pero la Iglesia debe ayudar,

colaborar a su formulación y realización. La revelación, el Concilio y las

directivas Papales la impulsa en ese sentido.

Cuando la Iglesia da una doctrina general, por ejemplo algún punto

de la Doctrina Social, esta indicando: «ese proyecto debe ir por aquí no

debe ir por allá». La iglesia desde el Concilio Vaticano ha defendido mu-

cho su «Doctrina Social» pero pareciera resultar inútiles los esfuerzo por

querer aplicarlas a la sociedad. «La Doctrina Social», de hecho, resulta

ambigua e ineficaz porque no es un modelo para aplicar como tal. Son

principios para iluminar un proyecto Nacional, una «Política».

Cuando por ejemplo el Presidente Perón tiene su proyecto aunque

parcial e imperfecto- se hace allí aplicable la Doctrina Social de la Iglesia,

porque irá cabalgando sobre él.

Cuando se la intenta aplicar abstractamente, como podría serlo por

ejemplo un partido de la democracia Cristiana, que no es un Movimien-

to, resultara viable porque faltará ese paso intermedió que es el proyecto

Nacional, o sea, la forma concreta de aplicar los principios universales de

la Doctrina Social.

La Doctrina Social sostiene, por ejemplo, la propiedad, pero hay mil

formas de propiedad...Una es la propiedad en el «ayllú» (comunidad

aunótoma en el imperio inca) que es tal vez un modelo y otra la propie-

dad en el Sistema Liberal.

La democracia Cristina tratará de condimentar la forma de propie-

dad del sistema liberal con algunos principios de la Doctrina Social, pero

no se obtendrá una realización eficaz... Por ello, en realidad, puede soste-

nerse como lo hace la Iglesia, la validez de una Doctrina Social, y, por otra

parte, constatar la casi absoluta ineficacia de la misma para transformar



La Iglesia y el proyecto nacional (2)

133

la Sociedad, mientras no se inserté en el proyecto de cada pueblo que le

viabilidad.

El estudio y consideración de ese «Proyecto Nacional» es importante

no solo para ser posible la aplicación de la Doctrina Social, si no también

para una mayor eficacia de la pastoral. Sin tenerlo en cuenta no se podrá

ayudar eficazmente a que todo el pueblo desarrolle su vida cristiana. Pero

sobre ello la Teología Católica parecer haber dejado un vació; no se ha

trabajado en esto.

La razón estriba, quizás, en que hasta hace poco la Teología se elaboro

exclusivamente en Europa; y Europa esta en un proyecto más universalista,

más abstracta, más general. Y allí están las raíces más profundas de nues-

tra dependencia.

La Iglesia anunciando lo que nosotros llamamos «Religiosidad Popu-

lar» o «llevando la Virgen» sostiene al pueblo tan atacado por esa cultura

universal. Lo sostiene en su ser, en su constitución, fortalece su modo ser

propio lo hace perseverar.

Como ayuda la Iglesia a un «Proyecto Nacional»

La formulación del «Proyecto Nacional», de la «política» de cada pue-

blo, no es competencia de la Iglesia. Es una tarea del pueblo temporal, no

es del católico, en cuanto católico, en cuanto forma parte del pueblo.

Pero el ser propio del pueblo latinoamericano está marcado por esa fe,

por esa religiosidad ... ¿Cual debe ser entonces la ayuda, la colaboración

de la Iglesia en esa tarea de formulación del «Proyecto Nacional»? (For-

mular este proyecto, no tiene nada que ver con redactar desde el escritorio

y a «priori» lo que tiene que hacer el pueblo; todo lo contrario: es conocer

y tratar de expresar lo que ya el pueblo vive, en su forma peculiar).

La Iglesia puede favorecer el «proyecto nacional», esa «política» pro-

pia o modo de convivencia peculiar, en diversos modos:

1) Con su enseñanza, en general; y en particular con su doctrina

social (aunque no únicamente)
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2) Sosteniendo al pueblo en su núcleo fundamental, que lo define y lo

hace ser lo que es, ya que desde allí debe surgir el «Proyecto Nacional».

Y esto lo hace proporcionando al pueblo la fe cristiana y su com-

pendió y signo sensible, que es la Virgen (se lleva a la Virgen por lo que

es como persona, y no como «instrumento» para otra cosa).

3) Colaborando con la sociedad temporal en la formulación del

proyecto. Esta colaboración tiene dos aspectos:

• Uno de subsidiariedad: cuando los responsables temporales que

deben formularlo no lo hacen, la Iglesia puede iniciar, impulsar

y estimular a que lo hagan.

• Otro, acompañando su formulación y advirtiendo, iluminado con

sus principios aspectos a tener en cuenta o posibles desvíos... por

ejemplo: la Democracia Cristiana nace, entre nosotros, después de

la segunda guerra mundial, como partido Neoliberal. Al nacer co-

mo partido, ya se separa del movimiento Nacional pero la demo-

cracia Cristiana a más de cierto impulso con natural para mostrar

la Doctrina Social de la Iglesia, tiene el sentido de cierta universali-

dad, lo cual a nivel mundial se traduce en la federación internacio-

nal y a nivel nacional, puede, aunque no necesariamente, traducirse

en una cierta simpatía y comprensión  del Proyecto Nacional.

Entonces la Iglesia puede (quizás a través de personas como Auyero)

ayudar dándole inspiración Cristiana, para que no quede sólo en

un partido si no que tienda hacia un Proyecto Nacional.

4) La Iglesia puede colaborar con todas sus obras de asistencia y

promoción. Si las obras de asistencia y promoción están fuera de un

«Proyecto Nacional», de hecho, muy probablemente se convertirán

en un proyecto de dominación. Pero si están insertas en el «Proyecto

Nacional», serán entonces liberadoras.

Hay obras de la Iglesia que de hecho, pareciera estar hoy al servi-

cio del Sistema dominante por ejemplo los colegios... La Iglesia tiene
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una función educativa muy amplia dentro de la sociedad; si lo  que se

realiza los colegios lleva un sentido de liberación popular, su colabo-

ración en el «Proyecto Nacional» puede ser muy eficaz.. Si su acción

en los colegios y universidades es ambigua, o predominantemente al

servicio de los intereses imperialistas, su influencia será antipopular y

contraria al «Proyecto Nacional».

Las obras y los agentes de la Iglesia, por ejemplo: las congregacio-

nes religiosas, se constituyen, de hecho, en grandes instrumentos in-

ternacionales que pueden influir en uno u otro sentido. Las «monjitas»

en los Hospitales, por ejemplo, ejercen generalmente un influencia

más bien popular y ayudan a un «Proyecto Nacional»; las «monjitas»

que están en el campo de la educación tienen una influencia ya más

dudosa y ambigua.

Uno de los desafíos más apremiantes de esta nueva evangelización

es promover la unidad dentro de la Iglesia; unidad que involucra un

desarrollo simultaneo de la Iglesia y el hombre. Y este desarrollo

simultaneo de la Iglesia y el hombre requiere, como de un instrumen-

to indispensable, de un «Proyecto Nacional», a la formulación y cons-

titución del cual la Iglesia, debe cooperar desde su propia misión.
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Como lo reconoce el Arzobispo de Resistencia, Mons. Iriarte, (ver

«Pan y Trabajo» Junio/85), América Latina «siendo un continente católi-

co no ha conseguido traducir las consecuencias de la fe en su organización

socio-política económica». Las frecuentes y abundantes orientaciones de

la doctrina social de la Iglesia no parecen influir en la sociedad en su

conjunto, a pesar de declararse ella mayoritariamente católica. Por otra

parte, no es frecuente el caso de  que dichas orientaciones sean explícita-

mente rechazadas por alguien; al contrario, en general, las intervenciones

magisteriales suelen ser comentadas y hasta elogiadas por los grandes

medios de información. Todos aplauden, pero las cosas siguen como está.

Pareciera que con facilidad cada uno puede interpretarlas desde su punto

de vista y hasta creer que la aplica en el terreno de que de él depende. Llega

uno a preguntarse  ¿hasta dónde resulta conducente predicar una doctri-

na social de la Iglesia? Por supuesto que no se puede medir la verdad de

una afirmación o el valor de una exhortación por la realización que la

misma obtenga en los hechos. Interviene entre una y otra realidad, la

libertad humana, la debilidad de la voluntad «que aprueba lo bueno y

hace lo malo» la complejidad de las situaciones temporales...

Pero entre los diversos factores pueden enumerarse como concurren-

tes para explicar esa evidente, al menos en la apariencia de los hechos,

ineficacia de una doctrina social de la Iglesia, cabría tal vez, advertir la
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peculiar modalidad de dicha doctrina y las circunstancias temporales en

que se inserta.

La Edad Media dio existencia a una «ecumene» es decir, universali-

dad cultural, del mundo occidental con la que se identificaba La Iglesia

Latina. Esa «ecumene» vivida por los pueblos que conformaban la cuenca

del Mediterráneo, dejaba afuera la India, Japón, China... de las que

llegaban algunas remotas y fabulosas noticias; pero mucho más a Amé-

rica, de la que no se tenían noticias; los turcos y los árabes en el Asia

Menor y África del Norte eran las fronteras hostiles. La «universalidad

de los pueblos» se reducía entones a una pequeña zona de la tierra, la

asumida como centro del mundo.

La época, Moderna rompe esa unidad. Surgen las nacionalidades:

países nuevos que a través del poder nacional  de la burguesía, del capi-

tal y de la industrialización, comienzan a extenderse en todo el mundo.

De allí se siguió que el universalismo medieval de la Iglesia, que era

entonces  muy concreto, pues respondía a un universo cultural existen-

te, fue siendo reemplazado por una noción universal, abstracta del «hom-

bre» y de la «humanidad». Los países modernos, mientras en sus teorías

filosóficas exaltaban al hombre, con mayúscula, universal y abstracto,

en la práctica extiende su dominación imperial, sometiendo a los hom-

bres concretos de las «colonias», a las que saquean y despoja de sus

materias primas. En ese clima filosófico de exaltación del hombre Uni-

versal, abstracto, de sus libertades y derechos teóricos, los pueblos his-

tóricos y concretos de las «colonias» son oprimidos y desconocidos en

sus derechos y dignidad.

Es una doctrina cristiana: «el hombre como ser universal». Todo hom-

bre participa de una naturaleza universal, y por lo tanto, con la misma

dignidad y derechos. Pero esa doctrina del hombre, en universal, en los

documentos de la Iglesia, al no tener ya como referencia concreta el nom-

bre en su universo medieval concreto, va a ser expresada en las categorías

del hombre universal, abstracto, moderno de la doctrina francesa

enciclopedista.
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La Iglesia se opuso al nacionalismo moderno Francés y Europeo, por-

que lo veía como la ruptura de aquella unidad del mundo medieval y se

aferra fuertemente a la noción del hombre que continúa manteniendo su

universalidad, pero sólo en abstracto y a la «Humanidad» encubriendo

su expansión imperialista sobre los nombres concretos y los pueblos. El

hombre es un ser concreto y la humanidad está compuesta de pueblos

concretos. La Iglesia sabe eso; y además la edad Media vivió esa realidad

muy concretamente. A la Iglesia le interesa la salvación del hombre, de

todos los hombres; pero sus documentos se expresarán en el lenguaje que

hizo común el clima de la «ilustración» enciclopedista». Y así los docu-

mentos del Magisterio, que teóricamente hablan de los pueblos en gene-

ral, desconocen la realidad de los pueblos concretos, con sus propios de-

sarrollos históricos y culturales, sujetos de su propio accionar y no meros

objetos de conocimiento, orientación o dominación de otros.

En el último siglo, la Iglesia toma fuertemente conciencia de la «cues-

tión social» es decir: la desigualdad muy grande que se da entre sectores de

una misma sociedad. Marx dirá desigualdad entre clase. Es una desigual-

dad que rompe internamente la sociedad. Los Papas, León XIII el prime-

ro, comienzan a dar lineamientos doctrinales teóricos, generales, para

responder a esa cuestión social. Dirán, por ejemplo: «La propiedad debe

respetarse» y también «la propiedad tiene un sentido social». Pero la so-

ciedad ya no conforma un universo cultural, está muy dividida. Las orien-

taciones que la Iglesia propone como consecuencias de una doctrina para

el orden Social no pueden pasar de principios generales; no serán formas

que se deriven necesariamente del dogma, sino orientaciones que se adap-

tan a las distintas condiciones de los sujetos y de los tiempos. Además en

las primeras épocas de esta «Doctrina Social», la Iglesia tiene en cuenta a

ese mundo que constituía la antigua ecumene, pero que a la razón consti-

tuye sólo el centro del mundo occidental, la sociedad Europea desarrolla-

da. Será Juan XIII el primero en extender a todos los países la problemá-

tica de la «la cuestión social» y advertirá que «la cuestión Social» ha toma-

do una extensión universal: ya no se trata de sectores pobres y ricos dentro
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de un país, sino de naciones  ricas y dominadoras y naciones pobres y

sometidas.

Ante la evolución constante de la sociedad los Papas procurarán se-

guirla de cerca con sus renovadas orientaciones de doctrina social, pero

como se trata de una sociedad internamente muy dividida sus soluciones

no pueden sino ser principios muy generales que tienden a equilibrar un

poco las tensiones de división. Y ante las diversas adaptaciones y tirones de

unos a otros el Magisterio Eclesiástico se refugiará en un lugar que se ha

hecho  común: «eso es cuestión técnica, nosotros damos los principios

morales generales». Y las situaciones que son siempre concretas y particu-

lares, ¿quién los ilumina? Uds. los laicos, que son los que están en ellas y

entienden. Y entonces vendrán los técnicos y adaptaran y aplicarán los

principios según sus propias concepciones  o intereses los de aquellos a

cuyo servicio están.

Pero ¿qué pasaría si la sociedad estuviera unificada como en buena

medida los estuvo en la Edad Media y como la sueñan y la proyectan

quienes se enrolan en un movimiento de liberación?

En tal hipótesis las orientaciones del magisterio tendrán posibilidad

de ser aplicadas y conducir a una real e integral liberación.

Pero al estar la sociedad dividida, la Iglesia no quiere y no puede obli-

gar a tomar una posición que rechacen unos y aprueben otros, unos y

otros que se declaran pertenecer a la misma Iglesia.

De allí que se limite a los principios generales, tratando de equilibrar y

moderar las inevitables discrepancias y tensiones que en la práctica se

originan.

La Doctrina Social, propone, por ejemplo «La propiedad debe estar al

servicio de los hombres y para salvaguardar la libertad de los mismo».

Podemos suponer una sociedad no dividida, una tribu aymará o quichua,

que dirá: «entonces la tierra es de todos, la trabajamos entre todos y de su

fruto participamos todos». Cabría por lo tanto  una aplicación concreta

de la Doctrina Social. Pero en una sociedad dividida en sectores con diver-

sos intereses concretos, la misma enseñanza, el mismo principio adquirirá
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diversos sentidos y aplicaciones, aunque todos afirmen acatarlo. Cada

partido propondrá sus diferentes programas y fórmulas, dirá por ejem-

plo «la tierra tiene que estar al servicio de todos, pongamos un impuesto

a las tierras improductivas». Por donde se ve que la Doctrina Social de la

Iglesia es necesaria. Pero no suficiente. En un planteo histórico, como el

que parece hacer Juan Pablo II, al colocar la Evangelización en el marco

real de la conquista de América, se podría tal vez, profundizando esta

línea, sugerir un principio  de solución, tal vez podría pensarse que la

Iglesia, el Pueblo de Dios Universal, es fundamentalmente federal y desde

sus comienzos, en los primeros siglos, vivió el federalismo (mucho antes

que Rosa). ¿Qué significa esto? que la Iglesia no está compuesta por una

igualdad uniforme ni matemática. Se trata de una unidad por integra-

ción; una unidad en la que cada pueblo, más aún dentro de cada pueblo,

los diverso sectores en pugna, son ellos mismos y se integran en una rela-

tiva desigualdad con los otros, pero para el bien de todos.

«Las Provincia Unidas del Sur», toda Latinoamérica, debería inte-

grarse unidad, manteniendo la diversidad de lo que hoy llamamos « paí-

ses» y aún dentro de cada uno de ellos cada propia identidad. No es lo

mismo el Correntino que el Riojano o el Catamarqueño. La forma ade-

cuada de unirlos no es como lo hizo nuestra Constitución, de nombre

federal pero unitaria en los hechos, centralizando y uniformando; sino

por el contrario integrar en una unidad superior las unidades parciales

donde cada una de estas conserve sus propias diferencia, su idiosincrasia

(el Riojano es por naturaleza didáctico, tiende a actuar como maestro; el

Correntino- como lo afirmó un Juez en los considerados de un fallo es

«cuchillero», pelando una naranja con facón o matando a un hombre).

Dentro de cada una de esas unidades, cada una con su propio modo de

ser, su «política» y su propio Proyecto -aunque integrado a un conjunto

más amplio- entonces sí, cabría una aplicación concreta de al Doctrina

Social de la Iglesia.
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El Espíritu Santo es el autor de toda evangelización. El aplica a los

hombres la gracia salvadora de Cristo. El lugar privilegiado de esa ac-

ción es la Iglesia Católica visible, sólo ella posee universalmente los me-

dios de salvación.

Pero el Espíritu Santo puede obrar también fuera de la Iglesia Católica

visible, como ser en otras iglesias separadas, también en otras religiones y

aún en hombres de buena voluntad, pues Dios a todo hombre llama a la

participación de la vida divina. Esa gracia supone la naturaleza del hom-

bre; pero esa naturaleza no existe sino con una determinada cultura que le

confiere un estilo propio de vida y una escala de valores.

A la vida cristiana promovida públicamente por el Espíritu Santo

desde Pentecostés, se la añadió la colaboración del ministerio apostólico

fundado por Cristo. Así fueron estableciéndose diversas comunidades en

diferentes culturas y por lo tanto con su modo peculiar de vivir cada una

la misma y única fe cristiana. Primero fue la comunidad judeo cristiana,

después la antioquena, la griega, la romana, la bizantina, etc., etc.

Cuando esa misma fe cristiana, junto con los conquistadores, llega a

nuestra América, se da lugar al nacimiento de un nuevo pueblo, surgido

del entrecruzamiento de dos razas y dos culturas distintas. Un pueblo en

su mayoría, formado por los naturales del país y muy pronto por los mes-

tizos. Pueblo pobre, sometido, humillado, pero que recibe masivamente

la gracia de la fe cristiana y del bautismo.
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Hasta aquí es un hecho conocido y admitido. Pero lo que no se suele

advertir es la peculiar forma de vida cristiana que va elaborando ese nue-

vo pueblo en el que se van inculturando los valores evangélicos, que a su

vez reciben de él un particular modo de concreción. Desde entonces co-

menzarán a coexistir y seguirán siempre vigentes a lo largo de toda la his-

toria latinoamericana dos formas generales de cultura; dos estilos de vida

con su propia escala de valores: una, la cultura que fue elaborando y a su

vez conformando ese pueblo pobre y masivo, con sus características autóc-

tonas amasadas con valores evangélicos; otra, la cultura introducida por

los que llegaban con sus formas ya elaboradas, en muchos aspectos supe-

riores, pero con muchos otros que en alguna medida no serían nunca asi-

milados por aquélla. Y así también comenzaron entonces y persistieron

siempre dos formas generales de cristianismo: el cristianismo encarnado

en una cultura eclesial y europea, que se daba en los grupos dirigentes y

más elevados de la población y el cristianismo popular difundido en los

sectores inmensamente mayoritarios del pueblo; un cristianismo que no

se lo debe juzgar exclusivamente, ni se lo debe creer agotado en la «religiosi-

dad popular» -que constituye ciertamente su expresión rica y variadísima-

sino que se lo debe investigar y reconocer en sus elementos evangélicos

fundamentales; la fe, la esperanza y la caridad inculturadas en el estilo de

vida peculiar de ese pueblo y que constituye una forma de cristianismo

distinto pero tan válido como cualquiera otra de las muchas formas his-

tóricas que ha asumido el cristianismo en diversos tiempos y lugares.

Este cristianismo popular latinoamericano presenta unos pocos ras-

gos fundamentales impresos en él desde la primera predicación misione-

ra. Es un cristianismo de los pobres, que en Cristo crucificado se recono-

cen y encuentran su Dios y Salvador y junto a El a su Madre, fuente in-

mediata de todo bien. Pobres que creen en un Dios a quien tienen presente

en todas las cosas de esta tierra y, sobre todo, en la propia vida que viven

implícita habitualmente pero en real referencia a El. Lo que no significa

que todas sus costumbres se acomoden a las pautas morales elaboradas

por la cultura eclesial. La fe se mide principalmente por la devoción, la
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confianza y la adhesión más que por su explicitación intelectual. Y la fe y la

esperanza teologal son principios salvíficos aún cuando no estuvieran

informados por la caridad. Esto último no debe suponerse fácilmente en

quienes por su peculiar cultura, o por su ignorancia, no pueden ser argüi-

dos ligeramente de pecado grave y por lo tanto, a causa de su pobreza y

humillación, viven objetivamente conformados a Cristo sufriente.

La Nueva Evangelización, a la que nos convoca Juan Pablo II, será

nueva si retoma esos antiguos y primitivos cauces abiertos por los prime-

ros misioneros de esta tierra y si es fiel al Concilio Vaticano II y al magiste-

rio de Juan Pablo II, y por lo tanto se vuelve al hombre concreto que es tal,

porque vive en un pueblo con su peculiar cultura.

Este pueblo latinoamericano -subsistente en miles de pueblos y

pueblitos a lo largo y ancho del continente- sufrió a principios del siglo

XIX -poco antes o después- el sacudón de la gesta independentista. La

estructura eclesiástica y los sectores de la sociedad en mayor conexión con

ella, padecieron por décadas, la interrupción orgánica con el centro de la

cristiandad. A pesar de ello, el cristianismo popular posibilitó una firme

perseverancia de la masa del pueblo en la fe recibida. Ese cristianismo

popular reconoce y acata a la Iglesia (obispos, sacerdotes, religiosos) pero

observa respecto a ella una relación peculiar y distante, gozando un espa-

cio de libertad, propicio, a cierta autonomía.

Cuando en el último tercio de ese mismo siglo XIX, a través de la firme

acción de la Santa Sede, comienza a reestructurarse y acrecentarse la jerar-

quía y actividad eclesiástica (nuevas diócesis y obispos, creación del Cole-

gio Pio Latinoamericano, envío de múltiples congregaciones religiosas,

con la consiguiente multiplicación de parroquias, colegios católicos y mo-

vimientos apostólicos, etc.) se impulsó el magnífico florecimiento y vi-

gencia actual del catolicismo argentino. Pero ese innegable y consolador

fruto no puede hacernos desconocer un hecho masivo y de tremendas

impli-cancias. Hay que reconocer que ese admirable y sostenido esfuerzo

evange-lizador, que arranca en el siglo pasado y continúa en nuestros

días, sólo ha rozado a la masa del pueblo imbuída del cristianismo popu-
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lar. Si no que-remos engañarnos, hemos de aceptar que en nuestro país

los católicos que acatan las comunes exigencias de la iglesia jerárquica

(participación de la Misa, confesión, comunión, algún compromiso apos-

tólico, asunción y defensa de algunas posiciones católicas, etc.) no llegan

al 5 ó 6% de la masa del pueblo, que se proclama católica. Esta masa

católica bautiza sus hijos y en múltiples y diversas manifestaciones de

religiosidad popular expresa su fe. Fe que, como hemos dicho, juzgamos

válida, y si en muchos aspectos pudiera juzgarse imperfecta, en otros se

mostrará superior.

Hay que reconocer que ese inmenso esfuerzo eclesiástico de difusión,

no supo o no pudo reconocer y valorar ese cristianismo popular, enancado

en una cultura -estilo de vida y valores- distinta de la cultura eclesial y

distinta de la cultura de la clase dirigente y de sectores acomodados de la

población. No hay que olvidar que nuestra sociedad estaba y está actual-

mente dividida; y fue precisamente en ese último tercio del siglo XIX cuando

se intensificó en nuestra patria la organización de un Estado de claro corte

secularista y liberal; cuando se atentó violentamente contra la misma

existencia del pueblo pobre y sometido (Sarmiento aconsejaba a Mitre:

«No ahorre sangre de gaucho») y cuando más se menospreció y descono-

ció la cultura peculiar de ese pueblo.

Una evangelización que quiera ser nueva, no sólo en su ardor, sino en

sus métodos y objetivos, debe insoslayablemente promover una pastoral

popular que alcance a ese inmenso cristianismo popular y no quede limi-

tada como hasta ahora sucede, a pesar de los ingentes esfuerzos e innega-

ble buena voluntad, en un supercultivo de una estrechísima parcela, ocu-

pada por gentes de sectores medios y altos de la población.

Eso requerirá una firme decisión y sostenido empuje en dos sentidos

principales: uno, que podríamos llamar de pastoral popular eclesial. Todo

lo que hasta ahora se practica como pastoral popular, está comprendido

generalmente en este campo. Implica que los actualmente reconocidos

como agentes pastorales (sacerdotes, religiosas, laicos formados) intensi-
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fiquen esfuerzos por conocer la cultura propia del pueblo y encarnarse en

él a fin de transmitirle el Evangelio en la forma mejor adaptada.

El otro sentido es el que llamamos de pastoral popular-popular: aquí

está la novedad; no tanto en el sentido que se hagan cosas nuevas, sino en

el de percibir con ojos nuevos cosas muy antiguas, para reconocer su

auténtico valor evangélico y para no entorpecerlas, sino por el contrario,

secundarlas. Porque aquí, pastoral popular es la que hace el pueblo, la

que desde hace siglos viene haciendo.

Por supuesto que tratándose de pastoral no puede ser sino de la Iglesia;

ella sola ha recibido de Cristo la misión de predicar el Evangelio, pero no

para predicarlo sólo ella. Así como la familia recibe de la Iglesia el Evange-

lio, pero lo vive y lo difunde cada familia con el modo y las formas concre-

tas de vida que le son propias, así el pueblo latinoamericano -comunidad

temporal suficiente, conjunto de personas unidas en la intercomunicación

personal- es el que hace posible una cultura común a los miembros y

peculiar de ellos.

El pueblo Latinoamericano es el que 1) ha recibido de la Iglesia e

incorporado profundamente los contenidos fundamentales de la fe, y 2)

los vive y difunde según sus propios modos culturales que, a su vez, 3) la

Iglesia debe conocer y secundar.

El primer y tercer momento dependen de la Iglesia, pero el segundo

momento es el específico de la pastoral popular-popular, pues en él el

pueblo con su propio genio y fuerza recibe y transmite los contenidos de

la fe incorporados en su cultura. El ejemplo más común y evidente, pero

sólo uno entre mil, el bautismo: la Iglesia se lo ha enseñado pero al

quedar incorporado a su estilo propio de vida el pueblo lo vive a su

modo y con su fuerza lo pide para sus hijos y lo difunde. La Iglesia es la

que habitualmente lo confiere y señala las exigencias propias a su admi-

nistración. Es este genio peculiar y fuerza masiva lo que da su carácter

propio al cristianismo popular.

Nos parece que es de fundamental importancia para el futuro de la

Iglesia en América Latina el reconocer este peculiar cristianismo popular
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y adoptar seriamente las actitudes convenientes. Aquí habría mucho que

desarrollar, sólo insistiremos ahora que es inconducente machacar en la

necesidad de «la formación» si no se reconoce la peculiar cultura de nues-

tra gente pobre y cristiana, desde ella, se busquen los caminos para robuste-

cerla y acrecentarla. Entre otros, nos parece, por ejemplo, que el grave

problema actual de las sectas sólo dentro de esta perspectiva puede hallar

una eficaz respuesta.

Otro aspecto del que no puede prescindir la pastora actual de la Igle-

sia, insistentemente señalado por el magisterio papal y también por nues-

tro episcopado, es el de la promoción de la dignidad humana, el desarro-

llo y la defensa de la justicia social, como parte de su misión de evangelizar.

En razón de la brevedad, ahora sólo diremos que en el plano social se suele

mirar al hombre pero generalmente como individuo dotado de dere-

chos, o ciudadano que ha de participar o como elemento productor de

bienes y servicios, aspectos inevitablemente abstractos y parciales, (pro-

ducción de bienes, leyes, instituciones, etc.. Este orden real toma de hecho

la primacía sobre el hombre concreto, que ha de considerarse en la tota-

lidad de su existencia, dotado siempre de dignidad y formando parte de

un pueblo, de cuyo estilo de vida y escala de valores, imprescindiblemente

participa. Por ello nuestra pastoral debe asumir incansablemente la cons-

trucción de un orden personal, consciente que, tal vez muy frecuentemen-

te, habrá de tolerar, para evitar mayores males, la existencia de aquel

orden real injusto, con «mecanismos perversos», que ahonda cada vez

más el abismo entre pocos cada vez más ricos y los muchos cada vez más

pobres; pero consciente también de que lo que se tolera porque no se

puede a menos, sigue siendo malo, se ha de denunciar y de ninguna mane-

ra aceptar como bueno y conformarse a ello.

Ese orden personal (reconocimiento de la dignidad de todo y cada

hombre porque es hijo de Dios, solidaridad con todos, y para ello,

empezar por los más pobres, la amistad y el amor de las personas muy

por encima del aprecio de las cosas, etc.) enseñado por el Vaticano II

casi 500 años después, eran ya elementos incorporados en la cultura
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de ese pueblo. Como fruto de la predicación evangélica desde los pri-

meros misioneros.

Pero la incansable búsqueda de ese orden personal, chocó siempre con

la opresión impuesta por quienes constantemente sometieron al pueblo.

Por ello, la pastoral popular no puede omitir el tema de la liberación.

Liberación de la que, en primer lugar, ese pueblo cristiano, a causa de su

pobreza, tiene escondida pero extensamente, una profunda e íntima ex-

periencia, como vivencia interior, limitada pero real, de su dignidad de

hijo de Dios. Y además esta liberación también ha de buscarse frente a

todas las opresiones externas, que se concretan y materializan en la opre-

sión que sobre ese pueblo pobre y cristiano ejerce el Estado Moderno;

entidad distinta de la sociedad y al servicio de los poderosos u opresores

del pueblo. Esto es sobre todo a partir de lo que se suele llamar nuestra

Organización Nacional, que siguiendo el modelo del Estado Moderno, -

creación principal de Inglaterra, Francia y Estados Unidos, pero intensi-

ficado en sus aspectos negativos-, viene modelando nuestra sociedad, a

pesar de la resistencia sorda pero incansable de nuestro pueblo cristiano.

A él, a ese pueblo, pertenece la tarea liberadora, pero a la Iglesia corres-

ponde iluminarlo y sostenerlo.
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Entrevista al padre Ricciardelli

¿Como vivimos la Fe?

En mayo del ’68 comenzó su trabajo junto al pueblo, especifivamente

viviendo en las villas de emergencia de la ciudad de Buenos Aires (Lugano

y Bajo Flores, concretamente) y después

de todos estos años sintetiza su pensamien-

to con estas palabras: «recién estoy en los

comienzos, ya que todavía me queda mu-

cho por aprender, porque se puede estar

con el pueblo y pensar que se está hacien-

do una pastoral muy adaptada a la gente

y no entender nada. Gracias al padre Tello

he aprendido mucho». El padre, con su

ritmo tranquilo, transmite paz, serenidad

y certeza. La certeza de conocer a fondo la

religiosidad y la pastoral popular, por ha-

cerla carne en su propia vida cotidiana.

¿Por que hablamos de pastoral popular?

Porque Dios los dispuso así, no lo inventé yo en Argentina y en Latinoa-

mérica. Si bien existen diferencias en cada país, en todos se da lo siguiente:

Anexo

La Fe del Pueblo y la Pastoral Popular
1

1El siguiente texto fue colocado con manera de «completar» el capítulo 14.

La selección de la presente entrevista al P. Rodolfo Ricciardelli fue realizada  sólo

como un posible aporte para reflejar el pensamiento de este grupo de sacerdotes

(nota de Ernesto Narcisi - Comp.).

P. Rodolfo Ricciardelli
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El pueblo pide ser bautizado -y esto sucede desde hace 500 años-, mi-

llones de indios fueron convertidos por la presencia de la Virgen. Noso-

tros hablamos de perseverancia y ellos perseveraron en la Fe hasta el día

de hoy, y esa perseverancia fue gracia y don de Dios y de la Virgen.

En México, sólo para mencionar un país significativo, fueron

evangelizados por la Virgen de Guadalupe que se le apareció al indio Juan

Diego, y es el día de hoy que en el corazón de todo México está la Virgen de

Guadalupe. El 12 de diciembre, día de la Virgen en México, se oye, en boca

de los Mexicanos, el canto a la Virgen de Guadalupe: «Desde el cielo una

hermosa mañana, la Guadalupana bajó al Tepeyac», cuyos últimos ver-

sos concluyen diciendo «desde entonces para todo Mexicano ser

guadalupano es algo esencial». En toda Latinoamérica, incluyendo a la

Argentina, hay una fuerte presencia del cristianismo popular.

¿Ese cristianismo popular que menciona, se diferencia de mi cristianis-

mo o del suyo?

Si, la pregunta es ¿en qué? ellos tienen el mismo bautismo, tienen la

misma Fe que nosotros, tienen el mismo evangelio, acatan las mismas co-

sas que dicen los curas, que no significa que las cumplan, pero las acatan.

Entonces, ¿porqué se diferencia el cristianismo popular del cristianismo

eclesial o del cristianismo oficial?

Porque así fue desde un principio en América, donde había una Iglesia

colonial de españoles y criollos se vivía la Fe como mandaba en ese mo-

mento el concilio de Trento y la Iglesia. Y, por otro lado, nuestro pueblo

recibía el bautismo y se hacía cristiano, en cuanto a la Fe y los dogmas, de

la misma manera que españoles y criollos, pero no pertenecían a las insti-

tuciones de esa Iglesia colonial. Y hasta el día de hoy ha sido así. Si me

pongo a pensar cuanta gente de la cultura popular pertenece a las institu-

ciones de la Iglesia, apenas llega al 1%, si cuento cuantos van a misa todos

los domingos, no creo que alcancen al 5%. Sin embargo, nuestro pueblo

practica el cristianismo popular. El cristianismo popular (diferente del
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eclesial) no cumple los preceptos de la Iglesia, no va a misa todos los

domingos, no se confiesa y comulga una vez al año, no se casa por Iglesia,

pero son tan cristianos como nosotros.

¿Si no cumplen con lo que la Iglesia pide es un cristianismo inferior, de

segunda?

Si el cristianismo y la Fe cristiana se miden por los medios, y si, es

menor; si se mide por el fin, que es la unión con Dios, yo creo que es mayor.

¿Por qué?¿qué es lo fundamental del cristianismo popular?

La Fe. De ese cristianismo popular y de esa Fe surge lo que después se da

en llamar la cultura popular. Y en ese punto tendríamos que hablar de lo

que es la cultura popular y lo que es la cultura moderna.

La nuestra, porque también tenemos que decir que hay una cultura

eclesial, tiene mucho de la cultura moderna, pero se diferencia de ella

porque la cultura moderna no es cristiana, es agnóstica, secularista, indi-

vidualista y busca la riqueza en primer lugar. En cambio, la cultura eclesial,

si bien toma cosas de la cultura moderna, es esencialmente religiosa.

La cultura popular a la que nos estamos refiriendo tiene como base el

cristianismo popular y la Fe.

La Fe en Jesucristo a través de la estrella de la evangelización de Amé-

rica, que es la Virgen.

¿Cómo se relaciona la cultura popular con la cultura moderna?

La cultura popular la hace la gente, la hace el pueblo.

El hombre es un animal social, no es un individuo solo y aislado, y ese

animal social tiene que satisfacer ante todo sus necesidades, y para eso

necesita de la familia. La primera base de toda la cultura es la familia, pero

no basta con la familia, es necesario dar un paso más, se necesita el vecin-

dario, y tampoco es suficiente el vecindario, necesitamos al pueblo, que es

una estructura más amplia que el vecindario. Entonces, el pueblo es el

sujeto que hace la cultura, en primer lugar, luego esa cultura hace al pue-

blo (lo estructura, le da razones para vivir y morir).
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Lamentablemente, en las sociedades modernas, primero está la socie-

dad, está el estado, y el pueblo desaparece, yo diría que ni existe. Las pau-

tas se establecen desde el poder para instalar una cultura digitada por él.

Y vemos un pueblo organizado por ese poder y desdibujado en su

verdadera dimensión.

Y cuando hablamos de Estado, estamos hablando del Estado moder-

no, que es el Estado que hoy se ha extendido en todas partes del mundo.

En nuestro país hay más de 4.000 leyes que no se tienen en cuenta, y

muchísimas de ellas están caducas. Lo que está caduco no son las leyes, lo

que está caduco es el Estado moderno, la crítica debe hacerse al Estado.

Pero cuando criticamos al Estado moderno parece que fuéramos anarquis-

tas, como si nuestra intención fuera eliminar todo Estado. El anarquismo

se equivocó al decir que había que vivir sin Estado, sin Estado no se puede

vivir, la pregunta sería: ¿que tipo de Estado? ¿por qué tenemos que tener el

Estado que surge de la filosofía moderna, de la constitución de Estados

Unidos, y de la Revolución Francesa?¿Por qué no podemos vivir en Amé-

rica en un Estado popular donde lo primero y principal es la persona y la

relación interpersonal? Lo que digo se ve reflejado en Bolivia. Los bolivia-

nos lo sienten adentro, no lo pueden verbalizar pero se ve en los aconteci-

mientos que suceden en su país. Nosotros, en cambio, somos más euro-

peos y tenemos la mente filosófica en la cultura moderna europea.

Si tuviéramos que hacer un análisis de lo que es la cultura moderna

veríamos como se pega de patadas con la cultura popular y con el cristia-

nismo popular y, por lo tanto, con la pastoral popular. No se puede ha-

blar de la pastoral popular sin hablar antes de la cultura popular, sin

mencionar antes al cristianismo popular.

Cuentan que en la época de la colonia los misioneros se quejaban de

que los mestizos no seguían las mismas costumbres que los españoles y los

criollos: no iban a misa, no se casaban por Iglesia, etc. Entonces, el Rey

sabiamente hizo una ley que decía: «en América es suficiente con que

acaten, no importa que no obedezcan». Piensen si hoy, en el Estado mo-

derno, se podría decir: «con que todos acaten las leyes, no importa que
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después no las cumplan». En esta actualidad sigue pasando lo mismo:

acatan pero no obedecen. Vienen y me dicen: «padrecito nos vamos a

casar por Iglesia, queremos recibir la bendición de Dios», como ya los

conozco, ya tengo la respuesta: «bueno, ahora bautizan al chico y cuando

tengan los padrinos vuelvan y se casan»; y vuelven porque quieren recibir

la bendición de Dios, pero lo hacen a su ritmo, quizá vienen después de 20

años con los hijos, los nietos...

¿Cómo se concilia entonces la Iglesia de hoy día con la pastoral popular?

La Iglesia es una sola y no existen divisiones en su seno. Nuestro pueblo

no está dividido de la Iglesia. Diferenciado si, pero eso no es división,

nuestro pueblo nunca estuvo dividido de la Iglesia.

Muchas veces escucho: «padre yo tengo Fe en Dios, pero no creo en los

curas». Eso es diferenciación, pero no es división. Yo creo que está Dios

Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo y la Virgen María, y de ahí para

abajo todos somos pecadores. Hay que tener muy claro que esa diferen-

ciación no es división.

Para dar un ejemplo: estuve cinco años trabajando en una parroquia

con universitarios y gente de clase media y alta. Ahí encontré mucha más

división que en pueblo, muchas más crisis de Fe, encontré mucha gente

que no creía en la Iglesia o renegaba de la Fe, gente que la cuestionaba o

tenía dudas de Fe. Por el contrario, desde que trabajo en la villa nunca

nadie me vino a decir: «padre, yo tengo problemas de Fe».

Estoy en la misa y les pregunto «¿todos ustedes tienen Fe?» y contestan:

«si, padrecito». «¿ustedes conocen gente que no tiene Fe? si, padre... yo

también». Y les pregunto: «y esa gente que no tiene Fe, ¿que tienen? Nada,

Padre». «Pero esa gente es millonaria, tiene educación, son profesionales,

científicos, ¿cómo que no tienen nada?», «Sí, Padre no tienen nada». Si no

tienen Fe, no tienen nada. Y entonces uno se pregunta: ¿Esta gente no tiene

un cristianismo de primera?

Y esta gente que no tiene crisis de Fe, ¿es toda santa? No, todos pecado-

res. Entonces ellos tienen Fe pero se saben pecadores, porque saben tam-
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bién que Jesús vino para los pecadores, porque Él mismo dijo: «los sanos

no tienen necesidad del médico sino los enfermos».

Un ejemplo muy claro de esta diferenciación se ve en el sacramento de

la reconciliación, está quien alega: «Padre yo no tengo pecados, porque

no robé ni maté» En cambio, está el otro que humildemente me dice:

«Padre, yo menos robar y matar me anoto en todas», una es la actitud del

publicano y la otra la del fariseo. Te hace pensar mucho. Está muy clarito

en el evangelio, el fariseo: «yo no tengo pecados, no soy como los demás

hombres», ese no salió justificado; el publicano: «Señor ten piedad de mí,

que soy un pecador».

Esa es la Pastoral Popular.

¿Las diferencias de las que hablamos son el producto de las distintas

culturas: la popular y la moderna?

Hay que aclarar que las dos culturas están muy mezcladas y entrela-

zadas, nuestro pueblo no vive su cultura y la cultura moderna le es

indiferente.

Por ejemplo, algo muy significativo de la cultura moderna es la escuela

que creó Sarmiento, y nuestro pueblo, cuando Sarmiento dijo que los

chicos fueran a la escuela, los mandó, no la negó por brotar de la cultura

moderna, al contrario.

Pasaron 150 años, y si hoy viniera Sarmiento y viera a la escuela prima-

ria diría: «siguen tan bárbaros como hace 150 años, no se han civilizado»,

porque hay que cambiar la manera en que Sarmiento entiende a la civili-

zación y a la barbarie; la civilización está en el pueblo y la barbarie está en

nosotros. Nuestro pueblo usó esa herramienta y la cambió. Me acuerdo

que íbamos con la Virgen por un pueblito de Santiago del Estero y de

pronto vimos que de una escuela salía un ramillete de chicos y detrás, la

maestra diciéndoles: «chicos, toquen a la Virgen y tomen gracia».

La misma maestra les está enseñando lo que nunca tendría que haber

enseñado una escuela laica. Yo creo que nuestro pueblo es así, muy mez-

clado, y habría que estudiar mucho la mezcla de las dos culturas de las que
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sabemos muy poco como se mezclan dentro del corazón de la gente. Ha-

bría que preguntarse: ¿la mezcla de culturas hace perder la Fe, que es el

carozo, el nervio, el ethos cultural de nuestro pueblo? si le hace perder la

Fe, el pueblo desaparece, se desintegra, por lo menos la cultura popular

cristiana tal como existe hoy. Lamentablemente, algo que está dificul-

tando mucho la Fe son las sectas.

¿En Latinoamérica, qué aceptación hay de la pastoral popular desde la

Iglesia?

Es una pregunta que no puedo responder porque del tema conozco

poco, pero creo que no es mucha la aceptación desde la Iglesia. En cambio

desde el pueblo sí. La pastoral popular es el tronco de todas las otras pas-

torales, porque no podemos pensar en ninguna pastoral si no es desde la

gente, desde el pueblo.

En toda Latinoamérica, desde 1531, con la aparición de la Virgen de

Guadalupe en México hasta la Virgen de Lujan, un siglo después, en 1630,

el pueblo fue evangelizado. Y ese mismo pueblo sigue hoy viviendo su Fe

de la misma manera.

Hay dos maneras de vivir la pastoral popular. Una es desde los curas y

la Iglesia como institución que evangeliza desde la catequesis y los dog-

mas, a esta pastoral la llamamos pastoral popular eclesial, la otra es la

pastoral popular popular, que es la que hace la gente, la que surge del

mismo pueblo. Por eso el documento de Puebla dijo: «el pueblo evangeliza

al pueblo». Esa frase sintetiza la pastoral popular popular.

¿Cómo se relacionan la teología de la liberación con la pastoral popular?

En la época después del concilio se hablaba de la teología del desarro-

llo, estaba muy en boga, y Pablo VI lo había dicho también: «el desarrollo

es el nuevo nombre de la paz».

Gustavo Gutierrez, en un viaje que hizo para dar conferencias en Eu-

ropa tiene una intuición y piensa: «el desarrollo no es el nuevo nombre de

la paz, es la liberación».
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A partir de ello empieza a trabajar la categoría de la liberación, empie-

za a hablar con otros y escribe el libro: «Teología de la liberación»,

contraponiendolo a la teología del desarrollo. La teología de la liberación

recibió del Vaticano una condena muy fuerte a través de Ratzinger, apo-

yado por Juan Pablo II.

La crítica principal fue que la liberación del hombre es en el cielo, si

nosotros no vemos que la liberación plena definitiva y total del hombre es

en el cielo y es trascendente, estamos perdidos; es la liberación que trae

Cristo, todas las otras liberaciones pierden sentido.

Es lo que pasa con la cultura moderna, ¿es atea? no niega a Dios, pero

es agnóstica, toda la cultura moderna prescinde de Dios, Dios es un pro-

blema individual y personal. La cultura de nuestro pueblo es al revés,

parte de la Fe en Dios, en Jesús y en la Virgen.

Nuestra gente, en su cristianismo y en sus gestos culturales ha tomado

todo lo que traía de sus propias creencias indígenas y lo ha volcado en la

Fe cristiana.

El padre Vernazza, que murió en el año 1995, y el 21 de agosto se

cumplieron 10 años, escribió 15 capítulos sobre el tema y a todos los llama

la liberación integral. En cada uno iba desarrollando un punto. Recién

ahora vamos a ver si los publicamos porque es muy interesante ver como,

desde la liberación integral, se puede unir la teología de la liberación con

la pastoral popular.

¿Hay un espacio permitido en nuestra Iglesia para la pastoral popular o

de eso no se habla?

Muy lúcida la pregunta. Para contestarla hay que hacer primero algu-

nas distinciones.

Hay que mencionar que, según el documento de pastoral popular de

San Miguel del año ’69, la pastoral popular es una prioridad dentro de la

Iglesia.

Luego la pastoral de la Iglesia no siguió la línea propuesta en el docu-

mento de San Miguel, y tomó otro camino. Ya han pasado 36 años y todo
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lo que se ha hecho de pastoral popular han sido esfuerzos que no conta-

ron con el impulso necesario de todo el episcopado argentino, sí de algu-

nos obispos y sacerdotes, pero pocos. Lamentablemente la pastoral po-

pular es mayormente entendida desde una visión que trata por todos los

medios de adaptarse, pero en definitiva es una pastoral totalmente equi-

vocada. Esta pastoral popular se traduce en ir con la gente pobre para

enseñarle la doctrina y para atraerlos a la misa, a la parroquia y a las

instituciones, es la «pastoral popular eclesial».

La verdadera pastoral popular es la que hace la gente, donde la figura

del sacerdote es estar en el pueblo, no, solo estar con el pueblo, no alcanza,

hay que descubrir la Fe y la cultura popular, y eso es lo más difícil de

lograr.

Por suerte, en los últimos años, se abrió un espacio para la pastoral

popular y el tema está instalado.

Para concluir, queríamos quedarnos con las palabras del Padre: «re-

cién estoy en los comienzos ya que todavía me queda mucho por apren-

der...»

En estas simples y profundas palabras se encierran una gran verdad y

un ejemplo para todos. Vivir nuestro trabajo pastoral y nuestra vida con

la humildad de sabernos aprendices y de estar junto al otro en una rela-

ción de igual a igual.

Está Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo y la Virgen María, de

ahí para abajo todos somos pecadores.
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La peregrinación: sus alcances y su historia

Dada nuestra experiencia de estos últimos años, en los que han tenido

lugar varias peregrinaciones a pie y muy largas, parece oportuno conside-

rar más de cerca estas realizaciones, tratando de percibir mejor sus carac-

terísticas más comunes, a fin de extraer y manifestar sus valores religiosos

y evangelizadores, como también percibir las aptitudes o cualidades pro-

pias del peregrino. Las peregrinaciones tienen en la Iglesia una muy anti-

gua tradición y bien fundada carta de ciudadanía.

Liberación Integral 15

Algo más...1

Anexo 1:

Peregrinación y Evangelización

1 En el plan original de estos apuntes, el P. Vernazza propone terminarlos con una

capítulo 15 al que él mismo denominó «algo más». Este escrito no estaba entre los

apuntes que me entregó el P. Ricciardelli.

Sin embargo, me pareció bueno incorporar en su lugar estos «Anexos» que siguen

que son de la autoría del P. Vernazza. El primero fundamenta la experiencia de

pastoral popular conocida como «peregrinación» y refleja de manera «práctica» el

modo y profundidad cómo desde la fe de nuestro pueblo se recorren caminos de

Liberación Integral. El segundo «anexo» es un reportaje al P. Vernazza publicado en

la revista «tercer milenio» en el año 1993  en el que creo se sintetiza un estilo de

búsqueda y una manera de pensar la liberación integral de nuestro pueblo (nota de

Ernesto Narcisi - Comp.)
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Al respecto, cabe advertir que a la forma más tradicional de la peregri-

nación -«caminar solo o en grupo, hacia un lugar sagrado»- se le unieron

las peregrinaciones que últimamente se hicieron entre nosotros y de las

que quisiéramos delinear mejor su naturaleza. Estas peregrinaciones tie-

nen la particularidad, manifiesta, de constituir «un caminar junto a una

imagen a la que se eleva en andas». Este elemento aparece como primor-

dial y determinante. De modo, que cuando «el caminar» pueda sufrir di-

versas alternativas, dentro de una misma peregrinación, el hecho de llevar

la imagen habrá de permanecer invariable(3). Tal vez, esta modalidad po-

see, un antecedente histórico, o acaso sólo una cierta semejanza, en lo que

a la actitud de los fieles que trasladan las antiguas reliquias, se refiere. Sin

embargo, entre nosotros, si alguna influencia habrá de señalarse, esta es la

práctica de las procesiones, y quizá más puntualmente, la costumbre muy

arraigada en el interior, de la celebración de los «Misa-chicos». Pero, cual-

quiera fueren los orígenes de tales influencias, un hecho permanece incues-

tionable en nuestras peregrinaciones. Este elemento fundamental es la

presencia de la imagen, a la cual «se sigue», aunque se la lleve en andas. Esta

imagen ha sido siempre la de la Virgen María, en sus diversas advocaciones.

La presencia del Hijo, siempre admitida, ha tenido una explicitación ma-

yor o menor, en la cruz desnuda o en el Cristo Crucificado.

Finalmente, para analizar mejor el hecho de una peregrinación, ha-

brá que tener en cuenta un doble aspecto, es decir, considerar la peregri-

nación del peregrino individual que decide caminar, o la peregrinación

practicada por un conjunto organizado.

El peregrino individual

Se da el caso de que alguien, individualmente, se decida -generalmente

bajo el influjo de una promesa- a caminar, él sólo, hacia algún lugar sagra-

do, por lo común un santuario. No es este el caso que deseamos conside-

rar, sino el hecho de la peregrinación grupal, pero focalizada desde el

punto de vista del peregrino.
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Cuando alguien o algunos proponen organizar una peregrinación, en

ellos pueden darse diversas motivaciones que los decidan a hacerlo.

En primer lugar, el deseo de hacer algo por Dios, o por la Virgen. Y

esto, frecuentemente, en cumplimiento de una promesa o pidiendo algu-

na gracia. Se trata, claramente, de una motivación religiosa.

Pero pueden presentarse también, otros estímulos: el caminar distan-

cias muy largas significa algo arduo y puede presentarse como un desafío:

probarse a sí mismo, o demostrar a otros, que uno es capaz de hacerlo.

También, por el hecho de tratarse de lugares lejanos y desconocidos, pue-

de estar presente el atractivo de la aventura o el turismo. Dada la comple-

jidad del accionar humano, no se puede pretender que estos móviles estén

totalmente ausentes. Pero la menor o mayor presencia de los mismos,

incidirá en cada uno y en el conjunto, y por consiguiente, en el desarrollo

de la peregrinación.

Es también frecuente el caso de quien no había previsto, ni se había

preparado para participar en una peregrinación, pero que ante el paso de

la Virgen, sintió que debía seguirla. Una tal decisión surge, generalmente,

en el contexto de una anterior relación personal con Dios, y su motiva-

ción es claramente religiosa. De hecho, la decisión se vive como respuesta

a un llamado divino: ese alguien ha sido elegido para ello. Tal vez se en-

cuentre allí la fuerza, no poca, que se necesitó para resolver prontamente

diversos problemas con respecto al trabajo o a los familiares, y uno estaría

tentado a afirmar que probablemente allí está la clave de la posterior

conducta que muestran tales peregrinos: correcta y perseverante.

No se puede desconocer que -tal vez como polo opuesto- pueden darse

casos para los cuales el intervenir en una peregrinación fue la oportunidad

de un «modus vivendi», es decir, significó un modo fácil de vivir. Se halla-

ba, tal vez, desocupado, o sin compromisos vitales, y encontró la ocasión

propicia para llenar su tiempo, y delegar en otros la satisfacción de sus

elementales necesidades de alimento y alojamiento. En una peregrina-

ción, se suscitó el caso de quien insistió en agregarse a ella, y aunque habla-

ba de «seguir a la Virgen», sus circunstancias mostraban otra realidad:
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acababa de salir de la conscripción, estaba sin trabajo, vivía una conflicti-

va situación familiar, comentó al pasar que unos amigos habían consegui-

do trabajo en un lugar distante por donde pasaría la peregrinación...Era

como haber encontrado un transporte cómodo y barato.

La peregrinación organizada: su finalidad evangelizadora

Hasta aquí, hemos descripto la situación -y sus variantes- de un pere-

grino individual. Pero, cuando se habla de una peregrinación, común-

mente se hace referencia a la acción de un conjunto de personas, y no a la

acción individual de un caminante.

Al presente, nos referimos a la peregrinación organizada, o lo que es

lo mismo, a un conjunto que peregrina a pie, aunque el peregrinar, en

los tiempos actuales, puede realizarse frecuentemente en transporte mo-

torizado.

Por ello, vamos ahora a considerar ese conjunto que emprende una

peregrinación a pie, especialmente desde el punto de vista del que, o de los

que organizan dicho conjunto.

Hoy es bastante frecuente que el organizar»peregrinaciones» -al me-

nos cuando se trata de las motorizadas- tenga una motivación lucrativa:

se trata, por ejemplo, de empresas de automotores movidas por un com-

prensible afán de promover el trabajo. Ello no obsta a la existencia de

quienes son movidos por una recta intención de promover la devoción de

tal o cual imagen o santuario, o la de acrecentar la piedad de los fieles.

Indudablemente, organizar una peregrinación a pie excluye de plano

una motivación comercial; no se podrá pensar en ganancias sino en cómo

mover la generosidad de los fieles para que con sus limosnas se puedan

financiar los gastos.

Las peregrinaciones que, de hecho, se realizaron entre nosotros en los

últimos años, tuvieron claramente, a más de la finalidad individual de

expresión y acrecentamiento de la piedad mariana, una clara finalidad

evangelizadora.
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Peregrinación y Evangelización

Como ya lo venimos afirmando, en los últimos tiempos y en diversos

lugares se viene dando la experiencia frecuente de un fenómeno religioso

del que no se puede decir, en manera alguna, que sea una novedad; y sin

embargo, al menos entre nosotros, presenta características tales que no

puede negarse que estemos ante una realidad nueva, cuyas características

merecen una atenta consideración. Se trata de las peregrinaciones: hecho

antiquísimo en la vida cristiana, con antecedentes en el Pueblo de Israel y

con semejanza en casi todas las religiones, pero que aquí, entre nosotros,

ha tomado tales características que le confieren un innegable carácter

evangelizador.

En Buenos Aires, dada su proximidad al Santuario de Nuestra Señora

de Luján (68Km) son ya muy tradicionales las continuas peregrinaciones

de los fieles hasta ese lugar. Desde el año 1975, se da el hecho ampliamente

masivo de jóvenes que anualmente peregrinan a pie hasta ese santuario,

en cantidad no menor a varios centenares de miles. Pero desde el año 1980

se ha venido realizando, dos veces por año, otro tipo de peregrinación, de

singulares características; es un pequeño grupo de jóvenes acompañados

por dos o más sacerdotes que aseguran la continuidad de la marcha a

todo lo largo del trayecto, cruza por barrios o poblaciones, apartados o

pobres y da lugar a que, por tramos -de un pueblo a otro por ejemplo-

grupos de gentes más o menos numerosos, puedan unirse a la peregrina-

ción y caminar participando en ella. Pero la particularidad más notable -

y que da a este tipo de peregrinaciones un sentido muy especial- es que los

peregrinos acompañan, llevando en andas, una imagen de Nuestra Seño-

ra de Luján. Esta imagen es una réplica de la que está en su Basílica, y los

peregrinos que la llevan, están convencidos de que la Virgen, a su paso, irá

realizando una verdadera obra de evangelización. En los lugares donde la

gente ha sido previamente avisada, y donde por lo tanto se esperaba la

llegada de la Virgen, se celebró la Misa, y se repartieron estampas, o bien

se impuso su medalla.
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Desde entonces, se pudo constatar como experiencia común, que «la

Virgen está en el corazón de la gente». Su paso recuerda su maternidad, su

cercanía a los más pobres, a los marginados, a los enfermos. Su paso es

regalo, don gratuito, sorpresa del rasgo maternal de Dios. Su paso une

también a los barrios, a la gente, a las comunidades, acerca a Cristo y

recuerda la pertenencia a la Iglesia Católica, sobre todo en aquellos luga-

res donde la presencia de ésta es casi nula en cuanto a la presencia de

capillas, sacerdotes, sacramentos, y sin dejar de mencionar, por otra par-

te, que padecen invasión de las sectas. Por ello la presencia de María movi-

liza a la gente, la reúne en torno a ella. Y esa gente agradecía su visita

sintiendo que, esta presencia de la Virgen los arrancaba del olvido en el que

todos se sienten sumidos.

Como una nueva Visitación

Sobre el fondo de estas experiencias y ante la próxima celebración del

V Centenario del inicio de la evangelización en América, en el corazón de

tres sacerdotes jóvenes surgió, como un sueño de ardua realización pero

quizás practicable, el deseo de llevar a cabo una larga peregrinación, que

partiendo desde el Santuario de nuestra Señora de Guadalupe en México,

recorriera los pueblos del continente. En dicha peregrinación se llevaría

en andas al Cristo Crucificado y la imagen de nuestra Señora de Guadalupe,

es decir, de aquella que desde 1531, cuando se apareció al indio Juan Diego,

había abierto el camino a los primeros misioneros y se había mostrado

como estrella de la Evangelización. Sería como una humilde pero intensa

reafirmación de la fuerza salvadora de la cruz, bajo la natural presencia de

la Madre, que incansablemente convoca a sus hijos. Sería una modesta

pero firme proclamación de la dignidad de los hombres, quienes cuanto

más pobres y sufrientes más asimilados están al Cristo y son más

merecedores del consuelo y aliento que su Madre vino a manifestarles.

Así fue como desde mediados de 1989, se comenzaron a dar los prime-

ros pasos en pos de esa ardua empresa. En principio se obtuvo el consenti-
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miento y la aprobación por parte del Cardenal Quarracino, Arzobispo de

Buenos Aires, Arquidiócesis a la que pertenecían estos tres sacerdotes. Y

luego se comenzó a comunicar la iniciativa a Obispos y Rectores de Santua-

rios del continente. Al mismo tiempo, comenzaron a proyectarse los pun-

tos de enlace necesarios para este largo recorrido. Se concebía como apro-

piado establecer varios centros de encuentro y envío: allí podrían conver-

ger los grupos locales que se aprestasen a salir al encuentro de la Madre. Y

también desde allí podrían derivar, como afluentes del cauce principal,

quienes a pie prolongarán la Visita hasta los lugares más apartados.

Como una «experiencia piloto»

Fue durante el curso de esta preparación cuando surgió, como una ne-

cesidad preliminar, la idea de realizar, a modo de «experiencia piloto» una

larga peregrinación por los países cercanos. La Virgen de Guadalupe, lle-

vada en andas por los peregrinos uniría tres Santuarios Nacionales: Nues-

tra Señora de Itatí, en la Argentina; Nuestra Señora de Caacupé, en Para-

guay; y Nuestra Señora de Copacabana, en Bolivia. Y así, a partir del 28 de

mayo, dio comienzo la peregrinación. Se partió de Itatí, el 23 de julio se lle-

gó a Caacupé, y el 1 de setiembre se arribó, felizmente, a Copacabana. Se

recorrieron -casi totalmente a pie- más de 3.000Km. Al grupo peregrino lo

integraban, como término medio, unas 20 personas, entre los que había -

amás de sacerdotes- hombres y mujeres jóvenes. Pero este grupo, que asegu-

raba la continuidad de la marcha, en frecuentes ocasiones -sobre todo

cuando se llegaba a los pueblos y también cuando se partía de ellos- se vio

engrosado, a veces, por multitudes que se esforzaban por acompañar a la

Virgen, y si era posible, llevar sus andas. Esto fue, en alguna medida, el

cumplimiento del deseo de los organizadores en los pueblos pequeños, es

decir, que fuesen «los pueblos los que peregrinasen».

El largo recorrido dio ocasión de constatar innumerables hechos de

temple religioso, cuya reseña no es objetivo de esta nota. Al respecto, sólo

quisiéramos mencionar que hubo sucesos de alcance masivo, como cuan-
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do el Obispo de Tarija, acompañado por multitud de fieles, caminó más

de 3 Km para salir al encuentro de la Virgen, y también un hecho indivi-

dual, como aquel en que una mujer, enterada por una emisora local del

paso de la peregrinación, caminó casi 5 horas y bajó del cerro para arrodi-

llarse llorando delante de las imágenes. Hubo hechos habituales y previsi-

bles, presentes en casi todos los pueblos visitados: ver colmada la pequeña

capilla o el grandioso templo, a la hora de celebrar la Misa junto a las

imágenes peregrinas. Pero también los hubo inesperados y no previsibles

como el de aquella comunidad de aborígenes Wichis, quienes, si bien al

principio se mostraron sorprendidos y recelosos por la novedad de la

visita, luego se fueron uniendo a ella cada vez con mayor entusiasmo, y

acompañaron la peregrinación hasta el pueblo siguiente. Y cómo dejar de

mencionar la insistencia de unas humildes señoras -cuando los peregrinos

descansaban y a modo de almuerzo comían unos sánguches en un baldío

en una calle de Asunción-quienes pedían que llevasen la Virgen donde ellas

vivían, y ese lugar resultó ser un conglomerado de miserables habitacio-

nes, donde hacinadas, vivían multitud de familias pobres. La alegría con-

que esa gente recibió las imágenes, y rezó y cantó junto a ellas, fue un hecho

inolvidable para los peregrinos. La Virgen impactó el corazón de los pere-

grinos y fue venerada por pequeñas comunidades parroquiales, integra-

das por miembros de la legión de María o de la Renovación Carismática.

Sin embargo, también recibió, en muchas oportunidades, la adhesión

afectuosa de multitudes ocupadas en su quehacer diario, sobre todo cuan-

do su imagen atravesaba los frecuentes mercados o ferias que encontró en

su camino. En consecuencia, y como pudo comprobarse, la Virgen fue, en

algunos casos, la visita preparada y esperada, pero también en otros, la

inesperada sorpresa en la que obra la gracia de Dios.

La tarea de un grupo de laicos

Una actividad concomitante que posibilitó la concreción de toda esta

experiencia, la constituyó la tarea de un grupo de laicos, que desde el co-
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mienzo colaboró estrechamente en la preparación y realización de esta pe-

regrinación. Resultó, a no dudarlo, una actividad muy importante, inten-

sa e imprescindible. Allegar recursos, comprometer colaboradores, man-

tener la comunicación entre los peregrinos, con sus familiares y toda la

comunidad, difundir a nivel general la realización de la marcha, como un

medio más de hacer presente lo religioso en medio de la sociedad, fueron

algunas de las muchas otras tareas de las que estas personas se ocuparon.

Ellas no anduvieron por los caminos, pero caminaron, no sin cansan-

cio, en todas estas ocupaciones, y unidos a los peregrinos en la oración,

conformaron con ellos una amplia comunidad que tendía hacia un mis-

mo fin: que el Nombre del Señor sea santificado y se preparen los corazo-

nes en la venida de su Reino.

Esta «experiencia piloto», por lo largo de su recorrido, por la varie-

dad y multiplicidad de las poblaciones y lugares visitados, como también

por las alternativas y contingencias que debió superar, proporcionó un

buen caudal de enseñanzas prácticas. Y constituyó una confirmación de la

conveniencia de llevar adelante el proyecto soñado acerca de una mucho

más extensa peregrinación: la que se pretendía hacer por el Centro y Sur

del continente, marchando a pie y llevando en andas al Cristo Crucifica-

do y a la Virgen de Guadalupe. Una peregrinación que fuese, a la vez, una

extensa y prolongada misión evangelizadora.

Un antiguo y popular recurso

Esta peregrinación tendrá algo en común, similar, a las realizadas en

todos los tiempos. Caminar es tan viejo como el hombre, y también se ha

dicho que el peregrinar «es un fenómeno humano permanente». Cami-

nar, en efecto, ha sido, en todos los tiempos, un recurso del hombre para

expresar y dar respuesta a una inquietud, a una búsqueda. No es ya el me-

ro caminar por razones salutíferas o deportivas. Porque caminar en pos de

eso otro, cuya ausencia inquieta, atrae y se busca, es finalmente, hacerlo

por algo trascendente, divino. Algo distinto al hombre, pero que el hom-
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bre necesita. Y el hombre lo busca en un lugar donde «eso divino» ha teni-

do algún modo de presencia o manifestación. Alguna aparición, algún

milagro, algún Santo, alguna reliquia. Y lo busca de un modo humano.

Un modo humano que implica caminar hasta ese lugar, e intentar el contac-

to más inmediato posible. Estar, mirar, y tocar cuanto se pueda. Y esto es

muy propio de lo que llamamos «popular», en el sentido de algo común a

las grandes mayorías de una población. Y no de algo exclusivo, que requie-

ra un modo de pensar o de sentir reservado a algunas minorías selectas.

Cuando, en el siglo XVIII, en el mundo cristiano se acentuó la con-

cepción de que la vivencia de lo divino podía alcanzar a todos pero a

través de un camino de exigencias racionales, y se fue abriendo una

brecha entre las minorías intelectuales y el sentir popular, se propagó y

profundizó, también el descrédito sobre un modo muy popular de bus-

car a Dios, como lo son las peregrinaciones. Y como consecuencia, ellas

comenzaron a declinar.

Ya anteriormente desde el siglo XVI, el proceso cultural de la moderni-

dad había asumido, como finalidad suprema, el enriquecimiento de los

individuos y de las naciones, y había enfatizado, paralelamente, el predo-

minio de actitudes y prácticas como el trabajo, el comercio, la productivi-

dad, la eficiencia. Fue fácil, entonces, desprestigiar actividades gratuitas

como lo era el peregrinar religioso, tachándolo de fomentar la vagancia y

el retroceso. Por otra parte, se exageraron los vicios o defectos, de los que

toda actividad humana resulta pasible, mucho más cuando es multitudi-

naria. Pero el mundo moderno, con su materialismo, consumismo y gra-

ve injusticia social, se ha encargado de poner al descubierto las consecuen-

cias de aquella falsa noción de desarrollo.

Paralelo al proceso que ha ido separando a una minoría esclarecida

(clérigos, religiosos y laicos formados) de la masa de católicos (tanto que

aquella, irremediablemente, monopoliza la denominación de Iglesia),

fue disminuyendo en el pueblo lo que antes había sido costumbre: la ten-

dencia y frecuencia de las peregrinaciones como forma de canalizar su

búsqueda religiosa y su vida de fe.
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En nuestro continente se hace cada vez más innegable la coexistencia de

una minoría de católicos «formados y concientes», junto a las masas innu-

merables de católicos bautizados. Y es un hecho manifiesto que los ingen-

tes esfuerzos e incontables obras apostólicas de aquellos, sólo rozan una

ínfima minoría de estos. De allí las crecientes expectativas respecto de la

concreción (elaboración, propagación) de una Pastoral Popular. Entre

las múltiples iniciativas que en este terreno se están desarrollando, tal vez

sea conveniente prestar atención a estas expresiones del peregrinar, cuyo

significado, si bien retoma una práctica muy antigua, incorpora, a no du-

darlo, algunas características nuevas, las cuales serán explicitadas en el

próximo punto.

¿Intento evangelizador?

 Como hemos anotado al comienzo, lo propio de estas peregrinacio-

nes, cuyas características estamos señalando, es la presencia indispensable

de una imagen de la Virgen, a la que se la lleva en andas, y la intención

explícita evangelizadora, y por ello, la imprescindible presencia de la Vir-

gen. ¿Pero se puede hablar, en verdad, de evangelización?.

Para percibir el exacto sentido de la respuesta afirmativa, será conve-

niente tener presente que la evangelización, en sentido estricto, puede

tener un alcance amplio, complexivo; incluye, entonces, todas las tareas

señaladas en la Exhortación Apostólica de Pablo VI, sobre la evangeliza-

ción (E.N.), como por ejemplo: difundir la verdad revelada -aun median-

te cierto desarrollo racional-, incorporar a la comunidad eclesial, cele-

brar y administrar los sacramentos, fomentar la práctica cristiana, etc.

Pero es también estricta evangelización, aunque en un sentido restringi-

do, el anuncio del Evangelio, el «Kerigma», es decir, el anuncio de las

verdades más fundamentales de nuestra fe. Así, a la evangelización se la

suele distinguir, por ejemplo, de la catequización o sacramentalización.

Además será útil precisar, aunque parezca obvio, el para qué se evangeliza.

Para la Salvación, por supuesto. Pero esa Salvación, que ciertamente se
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realiza en la unión con Dios por la caridad, tiene un real comienzo en la fe

y la esperanza. Dios providente nos ofrece para alcanzar la salvación,

todo el tiempo de nuestra vida temporal.

Será imprescindible haber alcanzado antes de la muerte algún grado

de caridad, «morir en gracia». Pero si bien es cierto que una evangeliza-

ción que no se dirija a suscitar la caridad, no tiene sentido, eso no significa

que no haya evangelización, si esa gracia no se obtiene ya, de inmediato,

en el momento preciso en que se evangeliza, será sí imprescindible en el

momento de la muerte. Ya que la salvación definitiva implica la caridad, y

aunque la requiere obligatoriamente en el curso de esta vida, no lo hace

como condición inexcusable, salvo en el momento de la muerte. La expe-

riencia deja suponer que muchos viven en la fe y la esperanza, aunque les

falte la caridad. Digamos entonces que están en pecado. Sin embargo, la

perseverancia en esa fe y esa esperanza, les facilitará la recepción de la

última misericordia de Dios.

El anuncio del ofrecimiento divino de la Salvación

Estrictamente hay evangelización, cuando se anuncia el ofrecimiento

divino de la salvación, al cual responden los hombres creyendo y esperan-

do. Y esto es válido no sólo para el inicio de la fe, sino también para toda

conservación y acrecentamiento de la misma.

Nadie podrá negar que la presencia de una imagen de la Virgen, se

muestra como un medio eficaz del anuncio de la salvación. No habrá que

olvidar que la imagen resulta mucho más eficaz que la palabra, sobre todo

para las multitudes de gente sencilla. Por ello, un grupo que caminando

lleva una imagen de la Virgen, por los caminos y calles, por plazas y merca-

dos, donde la gente se encuentra sumergida en su cotidiano afán, resulta

una insólita y sorpresiva predicación. En medio de lo sensible y temporal,

de lo concreto y transitorio, es una afirmación de lo trascendente y eterno.

Para mucha gente de nuestro pueblo, bautizada pero distanciada de la

Iglesia oficial, puede ser muy importante la adhesión (mediante el simple
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gesto de tocar la imagen) a todo aquello que está significado sintéticamente

en ella: la Madre de un Dios hecho hombre para salvar a los hombres.

Manifestación clara de fe y esperanza.

Pero suele aparecer la objeción referida a que todo ello puede no ser

más que una llamarada transitoria que «pasa y no deja nada».

La Peregrinación: ¿pasa y no deja nada?

Será necesario recordar, entonces, elementales principios teológicos:

la justificación y santidad son actos interiores, obrados por Dios y de suyo

invisibles. Los actos exteriores del hombre pueden ser un indicio de aque-

llos, por los actos exteriores se puede colegir la existencia de la justificación

y de la santidad, pero no se puede juzgar con evidencia. En toda evangeliza-

ción, por muy esmerada y exigente que sea respecto de los actos preparato-

rios del sujeto, sólo queda confiar y esperar el don interno de la gracia por

parte de Dios.

Nadie podrá juzgar con seguridad acerca de la real incidencia de actos

que, esporádicos y transitorios, contribuyeron a la perseverancia o el

crecimiento de la fe y confianza en Dios. Por lo tanto, no sólo se evangeliza

cuando se intenta lograr personas «formadas y comprometidas», sino

también cuando se anuncian y se dan a los hombres los dones salvíficos

ofrecidos por Dios.

Por lo demás, también quisiéramos ver plasmado ya en la sociedad un

recto orden de justicia. Y a ello tiende la evangelización integral. Pero no

podríamos deducir que ésta no se efectúa en la Iglesia, por el hecho de que

ese recto orden esté tan lejano de la realidad.

Otro aspecto a tener en cuenta para valorizar la peregrinación como

medio evangelizador consiste en reconocer que con ella se llega, no ya a los

que se han acercado y reunido en el templo, sino a los que están lejos de él.

La experiencia muestra que la Virgen puede, a su paso, congregar multi-

tudes, o también atraer e impactar a alguien que desprevenidamente se

encontró con ella.
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Será un modo más de celebrar y proseguir los pasos de aquellos que

hace 500 años comenzaron a abrir los caminos en todo el continente lle-

vando la Cruz, junto a la Madre Virgen, y predicando la fe cristiana, raíz

primera de la dignidad del hombre y de su verdadera e inembargable

libertad.

Como parte de esa preparación han realizado ya, durante los meses de

invierno del presente año una larga peregrinación a pie, uniendo los san-

tuarios nacionales: Nuestra Señora de Itatí, en Argentina, Nuestra Seño-

ra de Caacupé, en Paraguay, y Nuestra Señora de Copacabana, en Boli-

via. Fue como una «experiencia piloto», o un entrenamiento para lo que

intentarán el año que viene. Si bien fue una empresa ardua, pudo realizar-

se perfectamente desde el 26 de mayo al 1 de setiembre, día a día, de acuer-

do con lo programado antes de partir.

La multiplicidad y riqueza de experiencias pastorales confirmaron a

los organizadores sobre la conveniencia de persistir en el plan soñado. Los

tres sacerdotes, con un grupo de alrededor de 15 jóvenes, llevaron al Cris-

to Crucificado y a la imagen de la Virgen de Guadalupe, de pueblo en

pueblo.

En cada lugar, al llegar la peregrinación, se celebró la Misa y se procla-

mó que la Visita de la Virgen, quien nos traía el regalo de su Hijo, era un

signo de la salvación de Dios. En primer lugar, para los pobres, sus prefe-

ridos. Porque las necesidades y sufrimientos de todos los oprimidos por la

miseria, eran ante los oídos del Padre, un clamor por la justicia.

No es intención de la presente nota reseñar los innumerables hechos de

individuos, grupos o multitudes que jalonaron esta marcha, pero sí, tes-

timoniar, una vez más, el ya conocido poder de convocatoria que ejerce la

Madre de Dios sobre el pueblo cristiano y reafirmar la esperanza de la

gran bendición de Dios que puede llegar a constituir, para ese pueblo, la

Visitación que se está programando. Un grupo pequeño pero firme, espe-

ra poder asegurar un cauce madre, el cual saliendo desde Nuestra Señora

de Guadalupe, en México, una en su marcha los grandes Santuarios del

continente hasta Nuestra Señora de Luján, en la Argentina.



Algo más...

173

«Son los pueblos los que peregrinan»

A este cauce madre, podrán converger, o de él afluir como innumera-

bles cursos, los grupos de peregrinantes, que en cada nación o región

quieran participar de este evento. Así podrá promoverse lo que ha estado

siempre en la intención de los organizadores, y en alguna medida, les fue

dado experimentar en la peregrinación piloto mencionada: «que son los

pueblos los que peregrinan», son multitudes las que reciben la Visita de

Nuestra Señora, y junto a ella salen, peregrinan en busca de la herman-

dad, paz y unidad que sólo Dios puede derivar.

Será un modo de celebrar y proseguir los pasos de aquellos que hace

500 años comenzaron a abrir caminos en todo el continente llevando la

cruz, y a su lado a la Madre Virgen, predicando la fe, raíz primera de la

dignidad del hombre y de su verdadera libertad.

Padre Jorge Vernazza

Octubre de 1991

P. Vernazza durante la «experiencia piloto» de Peregrinación entre los

Santuarios de Itatí (corrientes - Argentina), Caacupé (Paraguay) y

Copacabana (Bolivia). Año 1991



Liberación Integral

174

1. La sucesiva aparición de las investigaciones de Martín, Pollti y Onrubia

sobre el MSTM han reactualizado un trecho importante de nuestra me-

moria teológica. Parecía cernirse sobre ella un ominoso y definitivo si-

lencio. Sin embargo, para sorpresa de muchos, no ha sido así. ¿Que opi-

nión le merece el fenómeno?

Hablas de sorpresa... Para mi lo ha sido sólo en parte. Para los que,

en su momento, tuvimos alguna actuación en el Movimiento, ese ha

sido un fenómeno siempre presente de algún modo: sea porque en la

apreciación de los de afuera siempre quedamos como marcados, o cen-

surados, o sospechados...; o porque en las nuevas generaciones de

«curitas» siempre reaparecían la curiosidad y las preguntas. Hacia aden-

tro, en nuestra propia percepción, si bien algunas circunstancias, más

bien de superficie, fueron cambiantes en gran medida, las causas pro-

fundas que nos habían determinado a actuar continuaban vigentes, y

aun acentuadas en su dramaticidad; resumiéndolas podríamos decir: se

trataba, por una parte, de una sana inquietud de sacerdotes que busca-

ban ubicarse pastoralmente en forma adecuada frente al hombre co-

mún; y por otra, la hiriente percepción de la multitud de los pobres.

Como no nos cansábamos de repetir entonces, «Tercer Mundo» signifi-

caba para nosotros «los pobres de hoy», no el mendigo a las puertas de

una iglesia, o en la escalera de un subterráneo... sino «los Pueblos po-

bres y los pobres de los Pueblos». Pobres, no por decisión personal o por

algún accidente de la naturaleza, sino como frutos amargos de muchas

injusticias... y contra ellas algo había que hacer; al menos, denunciarlas.

En tal sentido, no me sorprendieron las investigaciones a las que te

refieres. Sí, me sorprendieron la seriedad e importancia que los auto-

res que mencionaste le dedicaron a aquellos sucesos.

Anexo II

Reportaje al Padre Vernazza

Siete preguntas a un antiguo cura tercermundista1
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2. Los contenidos del trabajo de Martín, ¿qué coincidencias y disensos

suscitan en tu espíritu?

¿Coincidencias y disensos? Los plantearía primero a nivel de actitudes

vitales, personales, antes que en el plano de las afirmaciones conceptuales.

Coincidencias, en la seriedad y dedicación que Juan P. Martín le consagró

al estudio del tema. Entregó mucho tiempo y esfuerzos en entrevistas,

viajes para las mismas y tarea de ordenamiento e interpretación. Para los

sacerdotes que actuamos en el MSTM, éste fue también ocasión de una

intensa consagración; muchos expusieron su vida misma y a algunos Dios

les concedió la gracia de tomársela. Difieren mucho, como es explicable,

la actitud del científico, que toma una prudencial distancia del tema que

debe estudiar objetivamente, a la de aquel que vive el hecho desde sus más

íntimas convicciones y con el riesgo que implican.

En cuanto a la objetividad de las investigaciones, creo que otorgan al

Movimiento una clara defensa contra ciertas acusaciones muy difundi-

das e injustificadas que se hicieron a aquellos sacerdotes, como por ejem-

plo, «apartados de las enseñanzas de la Iglesia», «violentos», «subversi-

vos», etc. De allí, mi admiración y satisfacción por el trabajo de investi-

gación de José P. Martín. Respecto a juicios y conclusiones de la obra,

creo que la seriedad con que fue elaborada merece una consideración

más detenida y fundada que la que cabe en esta respuesta. (Si me la

pides, estoy dispuesto a dártela más extensamente en otra ocasión).

3. Uno de los autores de este peculiar rescate de la memoria histórica es

un laico español (Onrubia), que a la distancia supo y pudo descubrir

los valores liberadores de la teología argentina encarnada en el MSTM,

cuestionada otrora por los sectores hegemónicos de la teología de la

liberación. ¿No te parece que se trata de todo un signo?

Aquí si aceptaría que el hecho me ha sorprendido; no sólo por tra-

tarse de un laico europeo, es decir, como tal, lejano y generalmente más

inclinado a impresionarse por las afirmaciones y perspectivas de los que

tú llamas «sectores hegemónicos de la Teología de la liberación».
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Dentro de nuestro movimiento teníamos, más bien, la experiencia

contraria; los integrantes españoles, no todos, pero en su mayoría,

fueron más proclives a lo que hoy, al menos, entendemos como co-

rriente «progresista» (en sentido peyorativo), es decir, más bien

izquierdizante y secularista.

De Javier Onrubia nos ha sorprendido su percepción profunda de lo

religioso popular y su potencial liberador. Desde sus primeras líneas

habla de la «experiencia profética del Movimiento» y de que «llevó a la

práctica, de una forma real, efectiva y concreta, la opción por los po-

bres», y añado yo: cuando esta opción no había sido aún formulada

explícitamente por la Iglesia.

No sabría explicar con certeza qué elementos influyeron en Onrubia,

pero por una publicación que me envió después que nos conocimos,

tengo la impresión de que se mueve entre grupos de auténtica reflexión

y acción cristiana, en favor de los pobres. Ojalá sea esto un signo de que

en la Iglesia revive por doquier, insuflada por el Espíritu, una corriente

inclinada a preferir concretamente a los pobres, que son y lo serán cada

vez más en el mundo que vivimos la inmensa mayoría de la población,

no sólo en América Latina, sino en todo el mundo.

4. ¿Que importancia le asignas a esta recuperación de la memoria

histórica en el actual contexto neoliberal?

La memoria histórica, supongo que es la memoria de los pueblos. No

ya el recuerdo de las actividades de tal o cual individuo, o aún de grupos

que buscaron el logro de sus aspiraciones particulares y egoístas y cuya

memoria no sería más que la exaltación de su vanidad y orgullo, o los de

sus descendientes, ya que todo ello será barrido por la corriente inexora-

ble del tiempo que lleva hacia la muerte.

La Biblia nos exhorta a guardar la memoria de los «maravilla Dei»,

es decir, de los hechos grandiosos y maravillosos de Dios, los que die-

ron origen a su Pueblo y lo confortaron y dirigieron en su marcha

hacia un destino definitivo y eterno.
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El contexto neoliberal que mencionas es una continuada y renovada

versión de la llamada «modernidad» en su sentido más peyorativo. O

sea, el liberalismo nació dentro de los tiempos modernos y expresó sus

raíces más adversas al verdadero bien de los hombres. Por eso en estos

tiempos llamados postmodernos que no son sino una intensificación de

lo moderno tenemos un neoliberalismo.

La modernidad en sus rasgos más generales significó una exaltación

de la razón en oposición o prescindencia de la fe, una tendencia a la

técnica olvidando la necesidad de subordinarla a la ética y una afirma-

ción egoísta del individuo en desmedro de los valores comunitarios.

Favoreció sin duda el progreso, pero un progreso que en muchos de sus

aspectos va contra el verdadero bien del hombre. Éste no puede prescin-

dir de Dios, de la moral y del amor a los demás.

Sorprendentemente, o providencialmente, mientras en Europa co-

menzaba a afirmarse esa mentalidad modernista, aquí, en el Nuevo

Mundo latinoamericano se iban conformando nuevos pueblos que,

aunque muy diversos entre sí por sus connotaciones locales, constituye-

ron un mismo núcleo cultural fundamental. Tal vez, fue la respuesta a

una común y radical situación de despojo, injusticia y pobreza causada

por la conquista, pero paradojalmente unida a la recepción masiva,

común, de una nueva fe. Esta fe cristiana los fortaleció en la afirmación

de un único Dios, que a todos hacía sus hijos y hermanos, de igual digni-

dad fundamental, aun con los mismos conquistadores, y aun dentro del

orden injusto establecido por ellos.

Esa conciencia de común dignidad humana que alimentó un ansia

irreprimible de reconocimiento personal y de libertad, unida a la ne-

cesidad de solidaridad surgida de una compartida situación de mise-

ria y explotación, constituyeron los componentes esenciales de una

cultura popular. Es decir, de un «estilo de vida» y «una escala de valo-

res» original, que en su nivel más profundo es idéntica en todos los

pueblos latinoamericanos a pesar de su coexistencia, a otros niveles,

con muy variados componentes. Por ello, es real la denominación de
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un pueblo latinoamericano, y es justa su tendencia a una común Patria

Grande.

Esa cultura popular es opuesta y resistente a la cultura de la mo-

dernidad, la de los invasores y opresores de los pobres, de todas las

épocas. Por ello, todo lo que ayude a fortalecer la memoria de sus

raíces y su larga historia de luchas contra las injusticias y su resistencia

a la opresión, hace a la salud y felicidad del Pueblo.

El MSTM, partiendo de la misma fe cristiana, fue descubriendo cada

vez mejor su pertenencia a ese pueblo y el sentido profundo de sus tomas

de posición a favor de los pobres y en sus luchas o resistencias contra la

injusticia.

5. Así como el MSTM constituyó una respuesta concreta a una deter-

minada situación histórica, ¿podemos afirmar hoy que existen indi-

cios en el plano eclesial de la lenta gestación de una respuesta nueva a

una situación a todas luces inédita?

Esta respuesta se me imagina muy compleja. La vida de la Iglesia, como

ella misma, es un misterio. «Creo en la Iglesia católica» decimos en el

Credo, y la fe es de lo que no se ve. La historia en el mundo marcha entre

«luces y sombras» y la percepción y calificación de sus múltiples aspectos

dependen de la diversidad de sus espíritus y aún de los distintos tiempos

dentro de los procesos espirituales...

Para unos, la respuesta concreta que constituyó el MSTM, significó, un

tiempo de «sombras»; para muchos otros fue un camino de luces, porque

buscó que la fuerza liberadora del anuncio de Jesucristo fuese para la gente

común, sobre todo los más pobres, un camino de esperanza.

Así también hoy, situaciones que algunos podrían considerar con

preocupación y recelo, sean para otros «indicios de una lenta recupe-

ración», como tú la llamas.

Para los que desde la fe en Cristo Resucitado, encuentran siempre fir-

mes motivos de esperanza respecto a la marcha de la Iglesia asistida por el

Espíritu Santo, aún en las más preocupantes situaciones sociales de hoy, se
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darán indicios de respuestas eclesiales nuevas. Por ejemplo: ante el cre-

ciente aumento de la pobreza en el mundo, es un factor alentador la per-

sistente, y aún progresiva, orientación (al menos teórica) de la Iglesia en

favor de una opción preferencial por los pobres; ante la proliferación de

creencias y actitudes aparentemente religiosas, aunque quizás anárqui-

cas, hay quienes señalarán con satisfacción las tendencias que se afirman

aún dentro de ámbitos eclesiales, respecto a la promoción de una más

intensa inculturación, y aún de un sano pluralismo teológico; ante las

críticas que aquí y allá se escuchan de una creciente uniformación y con-

centración, con un sentido de «restauración», se perciben, al mismo tiem-

po, signos constantes de búsqueda, de renovación y nuevos caminos.

Los cristianos estamos llamados a vivir en la fe y aunque algunos, a

tiempos, pudieran padecer la carencia de signos o indicios en la fe siem-

pre puede arraigar la esperanza cierta de que en cada tiempo y frente a

sus más acuciantes desafíos el Espíritu abrirá los caminos necesarios,

porque Dios «todo lo dispone para el bien de los que lo aman».

6. Como partícipe de un movimiento que conmovió a la Iglesia y a la

sociedad argentinas de su tiempo, ¿qué les dirías a los jóvenes que no

vivieron esa etapa?

La palabra «conmoción» en la Iglesia y la sociedad de aquel tiempo,

me suena un poco exageración... Pero sea lo que fuere lo que pudo resonar

en otros, mi convicción y mi propósito (y creo lo mismo en mis compañe-

ros) no fue la de alborotar y confundir a nadie sino responder con fideli-

dad a las exigencias que en conciencia creíamos nos presentaban los signos

de la época, y aún las exhortaciones del Magisterio de la Iglesia. Tal vez se

dieron en aquel tiempo un conjunto de circunstancias que facilitaron el

impacto y resonancia de nuestras actitudes. Estas no respondían lo pienso

sinceramente a ninguna intención «política», ni a afán de figuración, como

algunos calificaron. Ante los hechos sociales que se vivían, sentíamos la

urgencia de llegar como sacerdotes a la gente común... Yo me pregunto si

los jóvenes sacerdotes de hoy no tienen la opresiva sensación de vivir un
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poco ajenos a las penurias y luchas de la multitud de los pobres, si no

sienten que, tal vez, dejan acaparar y como encerrar en el grupito de fieles

que los rodean, la fuerza de esperanza, orientación, consuelo, que brotan

del amor y de la palabra de Cristo...

En aquel entonces, la convicción y la certeza de que la liberación total

y definitiva la encontraríamos en la otra vida, no nos impedía buscar al-

gún modo de anticipación ya en ésta; más aún, la precariedad y fragilidad

de esta existencia temporal nos estimulaba a jugarnos más por entero.

Ahora se tiene un poco la impresión de que, tal vez, también entre

nosotros influye en alguna medida el espíritu de esta época: la llamada

«postmodernidad» con su pensamiento «débil, blando, ambiguo», con-

jugado con la secularidad de lo moderno, es decir, con ese vivir para esta

vida como si fuera la única, tiende a paralizar o banalizar las iniciativas.

Creo que la fe en el «siglo futuro» (no ya el del tercer milenio, sino

el de la eternidad) debiera impulsar a vivir con intensidad y sin temo-

res, con osadía y creatividad, la búsqueda de una vida más humana y

más digna, sobre todo para aquellos que se ven cada vez más aplasta-

dos por la marginalidad y la pobreza en este mundo actual.

7. La última pregunta no es tal. Sólo es un espacio para que puedas

expresar o añadir lo que te parezca importante en estos momentos de

la vida del país y de la Iglesia.

Bueno, me parece conveniente ampliar un poquito lo que me pedías

como «mensaje» para los jóvenes que no vivieron nuestra etapa. Y sería

como un llamado a cultivar una apertura de la mente y del corazón.

Jesús envió a sus Apóstoles a anunciar la Buena Nueva a toda criatura;

y San Pablo enseñó que «Dios quiere que todos los hombres se salven y

lleguen al conocimiento de la verdad». La Iglesia en su devenir histórico

fue manifestando cada vez más ampliamente el sentido de su universali-

dad. Ya en el día de su nacimiento, Pentecostés, se mencionan en ella repre-

sentantes de todas las regiones entonces conocidas... «hombres temerosos

de Dios, venidos de todas las naciones de la tierra, partos, medos,
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elamitas...». Pronto se estableció en todas las regiones vecinas al Medite-

rráneo y otras que se fueron conociendo. Del último concilio, el Vaticano

II, se ha dicho que fue el primero verdaderamente universal, pues estuvie-

ron representados en él todos los continentes, con casi todas sus naciones.

Allí se enfatizó a la Iglesia como signo universal de salvación. Hoy, el

Magisterio enseña que el camino de la Iglesia debe llegar a todo hombre,

a cada uno de los cinco o seis mil millones de hombres concretamente

existentes en nuestro planeta, y el mismo Papa nos advierte que hemos de

comenzar por descubrir lo que el Espíritu ha realizado en cada uno de

ellos, pues la Iglesia sabe, como nadie, que todo hombre ha sido creado

por Dios y llamado a participar de su propia vida divina. Allí se encuentra

el fundamento de su verdadera dignidad, y tal vez, por ello exhorta a la

defensa y promoción de los derechos humanos de todo hombre.

Tal vez nos falte a los creyentes de hoy una apertura de la mente para

descubrir los caminos que el Espíritu de Dios va trazando. Sabemos que

los contenidos de nuestra fe quedaron clausurados con la muerte del últi-

mo apóstol; pero también sabemos que la fe nos presenta a un Dios infini-

to en el que «están escondidos todos los tesoros de ciencia y sabiduría».

Por lo cual, la fe de siempre está abierta a desarrollos en la inteligencia de

esa fe, que por supuesto, si son válidos, crecerán dentro de «un mismo

sentido y homogénea sentencia». Pero pueden sernos impredecibles hoy,

como , sin duda, para los cristianos del siglo I hubieran sido impredecibles

los desarrollos contenidos en nuestro actual Catecismo Católico.

Aquí, en nuestra América Latina, hace ya 500 años que se predicó la fe

de Jesucristo, y esa fe fue amalgamando un pueblo mestizo nuevo, con

una cultura propia, que fue dando lugar a un modo nuevo de vivir el

cristianismo de siempre. Pero muchos se comportaron como «odres vie-

jos». Y aún hoy son muchos los que no alcanzan a ver lo que admirable-

mente expresó el Papa Juan Pablo II, en su primera visita a México, cuan-

do hablando en el Santuario de Zapopán dijo acerca de la piedad de los

«pobres y sencillos», que era «la expresión verdadera del alma de un pue-

blo» y que «era la manera como estos predilectos del Señor viven y tradu-
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cen en sus actitudes humanas y en todas las dimensiones de la vida, el

misterio de la fe que han recibido» (20/1/79).

Haber profundizado el amor a ese pueblo pobre y sencillo y haber

privilegiado el trabajo en la pastoral popular, no ha significado una

«involución simbólica» (como alguien torcidamente interpretó) sino

que fue, dentro de los límites sociopolíticos fijados por el contexto

histórico, continuar en la fidelidad a ese pueblo de los pobres, en cuya

liberación nos habíamos comprometido desde el comienzo.

Pero una liberación que, como desde siempre lo intentamos afir-

mar, no se encerraba en lo sociopolítico, pues tenía como raíz la digni-

dad personal de cada uno, hijo de Dios; se expresaba también en la

lucha contra las ataduras de los pecados personales, en la resistencia a

las deformaciones culturales impuestas por el inicuo sistema domi-

nante, en la libertad interior del pobre frente a las cosas de este mun-

do, y en la esperanza cierta de una liberación total, definitiva y real no

meramente simbólica aunque sí, por ahora escondida.

P. Vernazza en la celebración de bautismos en la capilla «Virgencita de Luján»

- Villa 3 del barrio de Soldatti de la ciudad de Buenos Aires. Allí también

desempeño su ministerio sacerdotal durante sus últimos años.
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